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  Capítulo Primero


  


  DOS FAMILIAS ANTAGÓNICAS


  


  Smoking Grey, el capataz del pequeño rancho propiedad de Jane Doney en el poblado de Doniphan, en las márgenes del River Naylor, llegó al poblado a media mañana de finales de primavera y, deteniendo su caballo frente al taller del guarnicionero, penetró en él, preguntando al dueño:


  —¿Qué hay, Robert, están ya listas mis cosas?


  —Estoy rematando el último arnés. Si espera media hora, podrá llevárselo todo.


  —Bien, en ese caso, voy al almacén en busca de tabaco y, pasado ese tiempo volveré, pero no se demore, tengo mucho que hacer en el rancho.


  —Descuide, Smoking, que lo tendrá usted a la hora fijada.


  El capataz dejó el caballo frente al taller, pues para acercarse al almacén no necesitaba la montura y echó a andar con paso rápido y potente.


  Smoking era un hombre de unos cuarenta años, alto y recio como un roble, muy curtido al aire libre y muy trabajado tratando con reses.


  Llevaba doce años, en el rancho de Jane, pero casi todo el tiempo a las órdenes del padre de la muchacha, pues ésta, apenas si se había hecho cargo de la hacienda por desgracias de familia.


  Thomas Doney había fallecido cinco años atrás, dejando por toda familia a su hijo Benjamín y a su hija Jane. Benjamín contaba diecinueve años cuando falleció su padre y Jane diecisiete.


  La edad era demasiado crítica para que ambos jóvenes se hiciesen cargo del gobierno de la hacienda, aunque ésta no era una cosa del otro mundo. Albergaba tres mil reses en sus pastos y su extensión no era considerable.


  Pero ambos hermanos habían sido educados en la escuela del trabajo. Desde que Thomas quedose viudo, sintió la preocupación de educar a sus hijos en la dura escuela de la vida, para que supiesen defenderse por sí solos si él también faltaba antes de que alcanzasen su mayoría de edad y así, Benjamín actuó en los pastos como podía hacerlo el último de los peones y Jane, además de ocuparse de las faenas caseras, ayudó a su padre a llevar la contabilidad, a contestar cartas, a conocer los precios del mercado y, en fin, a no desconocer toda la mecánica administrativa de una hacienda.


  Por ello, cuando Thomas falleció de un ataque cardíaco sin apenas darse cuenta de que emprendía el viaje infinito, los dos hermanos, tras llorar la muerte del autor de sus días, celebraron una severa consulta para decidir el futuro de su vida.


  El rancho daba lo suficiente para mantenerse con decoro y poder ahorrar algún dinero, aunque poco, pero si le vendían, el dinero a percibir por la venta se acabaría rápidamente, a menos que con él emprendiesen otro negocio, cosa muy aventurada, pues lo que ellos conocían bien era la mecánica de la ganadería.


  Y sin vacilación alguna, dotados de un férreo espíritu de lucha y trabajo, decidieron continuar con el rancho.


  Contaban con un pequeño, pero adicto, equipo y, además, con un capataz de su más entera confianza, severo, ducho, con espíritu de mando y además, de una lealtad inquebrantable.


  Consultaron la decisión con Smoking, el capataz y éste, con acento sereno, repuso:


  —Me parece muy natural que quieran ustedes continuar con el rancho, siquiera para rendir tributo a la memoria de su padre que tanto luchó por levantarlo.


  "Por lo que a mí respecta, puedo asegurarles que cuidaré de él con más interés si es posible que cuando vivía su padre y creo que no sufrirán muchos quebraderos de cabeza manteniendo la disciplina como hasta aquí.


  "Este es mi parecer, pero son ustedes los que como dueños de la hacienda han de disponer.


  —Nosotros sentimos mucho cariño por esto y no quisiéramos desprendernos de él —repuso Benjamín—, pero nos falta algo aun para que la gente nos mire con seriedad y no trate de avasallamos. Me refiero a la edad.


  —La edad no cuenta mucho, cuando se tiene energía, decisión y voluntad de salir adelante. Usted ya va para los veinte años, es un hombre en estatura y fuerza y no creo que lo demás sea obstáculo para que le miren por encima del hombro, aparte de que estoy yo aquí para obligar a que le miren de frente, si alguno tratase de abusar de usted. En cuanto a su hermana, también se ha convertido en una mujer y como su trabajo está dentro de la hacienda, no hay preocupación por ella.


  "Después de esta sincera opinión mía, pueden ustedes hacer lo que estimen más conveniente.


  La decisión fue continuar explotando el rancho depositando en Smoking una mayor confianza aún, pues él iba a ser su brazo derecho en tanto no pasase algún tiempo y Benjamín terminase por hacerse con toda la mecánica de la hacienda.


  Pero un año después, cuando ya el muchacho parecía haber encarrilado su vida, estalló la guerra de Secesión y esto iba a producir en la pequeña familia una nueva a irreparable tragedia.


  Los Doney, procedían del Sur. Habían emigrado de Nueva Orleáns hasta Missouri casi en la divisoria con Kansas y la influencia del ambiente en que habían vivido, les inclinaba políticamente hacia el Sur.


  Más bien era una simpatía por la tierra que les vio nacer, pues ninguno había sentido jamás sentimientos esclavistas.


  Y cuando la guerra adquirió mayor virulencia, cuando el Sur, tras varias victorias iniciales empezó a flaquear ante un enemigo superior, Benjamín se sintió avergonzado de no prestar una minúscula ayuda a la causa de los suyos, mucho más cuando algunos mozos del poblado que comulgaban con las mismas ideas, no habían vacilado en dejar sus hogares para alistarse en las filas del general Lee.


  Benjamín había dudado mucho en hacerlo. Se daba cuenta de su responsabilidad familiar, de que era el alma de su hacienda y de que tenía una hermana por quien velar, pero acuciado por otros mozos que llegaron incluso a dudar de su valor si se emboscaba en su rancho desentendiéndose del problema, tomó la decisión de presentarse como un voluntario más.


  Jane, asustada, trató de disuadirle, pero él alegó razones de índole moral y sentimental. Estaba siendo objeto de burla y comentarios denigrantes para él y dignamente no podía pasar por cobarde.


  —Piensa —dijo— que si la causa triunfase, los que vuelvan después de haber peleado con exposición de sus vidas, me mirarán con desprecio y me harán la vida imposible.


  —¿Y si se pierde, que pasará? Ten presente que aquí hay también una parte del vecindario que siente simpatía por el Norte. ¿Qué pasará si triunfan los federales?


  —No lo sé, pero los valientes pueden ser vencidos y nadie les puede tildar de cobardes. Los cobardes no tienen disculpas.


  —Está bien. Haz lo que te dicte tu conciencia, pero piensa en lo que dejas a tu espalda.


  —¿Crees que no he pensado en eso? De no ser así, hace tiempo que estaría luchando, pero los imponderables mandan y contra ellos es inútil pelear.


  “No me voy tranquilo pero sí confiado. Tú eres una muchacha enérgica, valiente y no eres tonta. Sabrás ser digna descendiente de nuestro padre y como salvaguardia, tendrás a tu espalda a Smoking y al equipo. Espero que no suceda nada anormal en mi ausencia.


  —¡En tu ausencia! Pero, ¿has pensado que... que...?


  No pudo terminar su pensamiento, pero él adivinándolo, repuso:


  —Vamos, Jane, no seas pesimista. Claro que en las guerras no se puede predecir nada, pero siempre vuelven muchos y..., ¿por qué no he de ser yo uno de ellos?


  "Pero si así no fuese, te deseo mucha suerte y que un día no lejano, encuentres un hombre digno de ti y de continuar al frente de esto. A fin de cuentas, ya eres una mujer y para eso no tendrías que esperar mucho.


  Jane no logró convencerle y Benjamín abandonó el rancho para trasladarse a Nueva Orleáns, donde se alistó.


  Durante algún tiempo, la joven recibió cartas de su hermano. Había tomado parte en algunos combates con suerte para él y por alguna de aquellas acciones, había sido ascendido a sargento.


  Pero un día, llegó la trágica noticia temida por Jane. Un comunicado del cuartel general de los sudistas, la comunicaba que su hermano había muerto gloriosamente en Richmond, precisamente cuando la guerra estaba a punto de terminar.


  Para Jane el golpe fue fatal. Se encontraba sola en el mundo, sin el calor de su hermano, con la responsabilidad de una hacienda y con el peso moral de aquella pérdida que tardaría mucho en ir olvidando.


  Smoking luchó mucho con ella para levantar su espíritu y hacerle comprender que aquello ya no tenía remedio y que debía hacerse fuerte al dolor y continuar el camino emprendido en unión de su hermano. La hacienda se iba defendiendo a pesar de ciertas dificultades extrañas a ellos y no había por qué sentirse pesimista.


  En efecto, dada la juventud de Jane y el dinamismo de su negocio, la muchacha fue serenando su espíritu, hasta acrisolarlo y endurecer los nervios. Tenía que mirar por ella y lo haría con valentía, siquiera fuese en homenaje a los suyos desaparecidos.


  Al terminar la contienda, los supervivientes de ambos bandos regresaron al poblado. Unos, los vencidos, con la cabeza inclinada, el dolor de la derrota en el alma, pero con la conciencia tranquila de haber cumplido el deber que se impusieron y que muchos habían pagado con sus vidas y los otros, los vencedores, eufóricos, vocingleros, pregonando a gritos su victoria, como si cada uno de ellos hubiese decidido la contienda personalmente y mirando con burla y a veces, haciéndoles objeto de acciones humillantes a los que en el campo de batalla habían sido sus enemigos, pero enemigos leales.


  Al principio, hubo choques y peleas difíciles de evitar cuando el espíritu se exalta, pero el sheriff, un hombre enérgico, un día, para acabar con aquel estado de cosas, citó a todos los que habían peleado en un bando y otro y les dijo:


  —Muchachos, la guerra quedó atrás y hay que olvidar sus vicisitudes, tanto por una parte como por otra. Ninguno de vosotros luchó con trapacerías ni traiciones. Fuisteis soldados únicamente, aunque vuestros puntos de vista no coincidiesen.


  "Y quiero recordaros algo que ha dicho nuestro presidente Lincoln. No hay vencedores ni vencidos, sino equivocados y no equivocados. Por tanto, yo os pido que recordéis no sólo esta bella frase de nuestro presidente, sino que de aquí en adelante, tendréis que convivir juntos y que aquello, que ya pasó, nada tendrá que ver con el futuro. La convivencia os obliga a cooperar en común para curar las llagas y los destrozos de la guerra y es vuestro deber de ciudadanos proceder así.


  "Os he dado un consejo, ahora os voy a hacer una advertencia. Al primero que provoque un conflicto, sea del bando que sea, le encerraré en mis jaulas y le aplicaré el castigo que merezca.


  "Ahora no estamos en guerra sino en la paz y la paz obliga a que todos la respeten y no alteren y yo, como sheriff, estoy obligado a hacer cumplir la Ley.


  "Como vosotros, íntimamente tuve mis ideas, pero esta estrella que luzco en el pecho está por encima de mis ideales particulares y me atengo a la ley. Espero que os deis cuenta de lo que esto significa y lo acatéis de buen grado y no a la fuerza.


  La recomendación surtió bastante efecto, pues todos conocían al sheriff y sabían que era capaz de cumplir sus amenazas.


  Pese a esto, hubo algunos impetuosos que olvidaron la recomendación y originaron algunas peleas. El sheriff, inflexible les encerró, les impuso sendas multas y con ello calmó bastante el ardor de la sangre de los menos sensatos.


  Una de las pocas personas que se evadió de gestos agresivos o alusiones dolientes, fue Jane. No se sabía si por ser mujer, si porque su hermano había muerto en el campo de batalla, o por qué, pero el hecho fue que cuando la necesidad la obligó a hacer acto de presencia en el poblado, la miraron con respeto y, si bien nadie la molestó, tampoco se acercaron a ella a condolerse por la muerte de Benjamín.


  Únicamente los que como el muerto habían peleado por la misma causa, la visitaron para darla el pésame, que ella aceptó agradecida...


  Pero pese a esto, hubo alguien cuyo rencor a los vencidos no cedió en intensidad. Este fue Sol Delaney, dueño de la hacienda contigua a la de Jane y uno de los más ricos rancheros de todo el Sudeste de Missouri.


  El odio a los sudistas por parte de Sol, tenía dos vertientes. Una, la de que él también había peleado, pero en el ejército del Norte, siendo herido dos veces y había alcanzado el rango de teniente.


  La otra vertiente de su odio, se centraba en su vecino de propiedad por razones de índole particular y egoísta.


  En vida de su padre, muerto éste al terminar la guerra cuando apenas Sol había regresado con su licencia, ya existía un gran antagonismo entre ambos vecinos.


  El padre de Sol había sido uno de los hombres más duros, orgullosos y egoístas de todo el estado. Su propiedad era muy dilatada y valiosa, pero una buena parte de ella, la había conquistado apelando a medios poco nobles y piadosos, aprovechándose de la necesidad de los demás apretándoles las clavijas tanto como su fuerza se lo permitió y así había ido agrandando su hacienda, hasta el punto de convertirla en algo fuera de lo corriente.


  Cuando su rancho adquirió una extensión de pastos más que lógica para el ganado, una parte de las tierras conquistadas, no a tiros sino con malas artes, las arrendó a pequeños colonos.


  Eran tierras malas para pasto de ganado, pero buenas por la proximidad del río para hacerlas producir, aunque a costa de un tremendo esfuerzo durante los primeros años de explotación, y estas tierras arrendadas le producían considerables ingresos.


  Pero su más rabiosa preocupación se había fijado en la presencia a su lado del rancho de los Doney. Le molestaba que alguien a su lado le hiciese la competencia; quería ser solo, imponer su ley a la gente, no tener que compartir el negocio con nadie y esto había constituido su mayor obsesión durante mucho tiempo.


  En su egoísmo, cada vez que un traficante adquiría reses en el rancho de Doney, se le llevaban los demonios.


  Se decía que sin la competencia de su vecino, los traficantes le comprarían a él los astados y podría imponerles el precio que quisiera, en tanto que con el competidor al lado tenía que atemperar sus precios a los de Doney y verse obligado a renunciar a ser el único que surtiese de ganado a los comerciantes de aquella extensa zona.


  Pero Rudy Delaney era un ser tan extraño y difícil de analizar, que junto a cosas reprobables, poseía otras dignas de tenerse en cuenta.


  Ansiaba imponer su criterio y su hegemonía, pero jamás sintió la tentación de hacerlo por la fuerza y contra la ley, cosa que quizá hubiese podido acometer, dado que contaba con mucha gente a su servicio y en tal época, imponer estrictamente la ley, sobre todo en lugares apartados de las grandes ciudades, era casi una utopía.


  No le importaba apelar a trucos retorcidos para lograr lo que se proponía, aunque estos trucos fuesen poco humanos y legales, pero renunciaba a la fuerza por un prurito de egolatría. Quería deberlo todo a su ingenio, a la presión moral, aprovechando la debilidad o flaqueza de la víctima escogida, pero de ahí no quería pasar porque nada le importaba que censurasen su falta de escrúpulos, pero sí estimaba denigrante que le achacasen emplear la fuerza bruta y poderosa que poseía para conseguir ciertos fines.


  En el fondo, más de una vez cuando tropezó con obstáculos que le resultaron insalvables, su orgullo le aconsejó emplear la violencia, pero se detuvo al borde del precipicio, quizá influido por algo que no había llegado a olvidar.


  Él tuvo un amigo en un lugar apartado de la región, que apeló a la fuerza para conseguir ciertos propósitos y todo le salió bien, hasta que un día tropezó con alguien más valiente y decidido que los demás. Este hombre no se conformó con el avasallamiento y removió cuanto hubo que remover para que las autoridades interviniesen y le hiciesen justicia. El día que su oponente consiguió esto a su amigo le costó una fortuna no sólo restituir lo apropiado, sino indemnizar al demandante y esto era una especie de barrera moral que le detenía, cuando, rabioso, acudía a su mente la idea de apelar a la fuerza.


  Para Rudy, su vecino había sido un valladar a sus ambiciones de ser el único ranchero de la comarca. Doney no sólo había resistido todas sus presiones, sino que tantas veces como había intentado llegar a un acuerdo con él para comprarle el rancho, había tropezado con la voluntad inquebrantable de no vendérsele ni aun pagándole más de lo que valía.


  ¿Motivos? Dos de índole distinta.


  Uno, que le iba bien con su rancho, había peleado mucho con él para levantarlo aunque modestamente, y otro, porque el sentimiento político tenía en él hondas raíces. Por procedencia, Doney era sudista y su vecino nordista hasta la médula. Este antagonismo sentimental pedía en Doney mucho y jamás hubiese consentido en satisfacer las apetencias de su vecino, vendiéndole el rancho para que agrandase su hacienda y se convirtiese en el dictador ganadero de la comarca.


  Así habían ido sucediendo las cosas, hasta que después de estallar la guerra, Sol se alistó en el ejército del Norte y pasó parte de la campaña peleando contra los sudistas. Para Rudy, era un orgullo que su hijo pelease a favor del gobierno y más orgullo aún, cuando fue recibiendo noticias de él y llegó a saber que por méritos de guerra, había llegado a ser nombrado teniente.


  Le había educado de la manera más dura que un padre puede educar a un hijo para convertirle en fiel reflejo de lo que él era y Sol poseía un espíritu de piedra berroqueña.


  Cuando Sol regresó luciendo las insignias de teniente, Rudy se creyó el hombre más feliz de la tierra y le paseó con orgullo por todo el poblado, como si fuese una marioneta extraña, digna de ser exhibida, pero este orgullo paternal duró poco, porque a los pocos meses del regreso de Sol, Rudy moría de una pulmonía, dejando a su hijo heredero de todo aquel artilugio por él creado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo II


  


  LA EDUCACION DE LOS PADRES


  


  La azarosa vida de Rudy Delaney, había sido una odisea de las más variadas y pintorescas.


  Tras probar en muchos oficios y empleos sin encontrar acomodo en ninguno, terminó por emigrar al Canadá, donde se alistó como cavador en un campo minero. Más tarde, con el dinero ahorrado, decidió exponerlo para buscar por su cuenta y en la región del Konaike, había conseguido descubrir un filón, que si en un principio pareció ser algo muy valioso, la realidad tuvo una cara opuesta, pues el filón se agotó no tardando mucho.


  Sin embargo, había logrado arrancar oro a la tierra por unos cuantos miles de dólares y al llegar la época inaguantable del invierno, regresó a Norteamérica, dispuesto a emprender algo positivo con aquel dinero. En aquella época entendía muy poco de ganado. Había trabajado unos meses en un rancho y había aprendido lo más elemental, pero le gustaba el ganado y, sobre todo, moverse con libertad y montar a caballo, que era su pasión favorita.


  Buscando alguna ganga de las que no salían a su paso, un día se enteró de que en Doniphan en Missouri, un ganadero arruinado en el juego, se deshacía de su rancho y de una gran extensión de terreno inculto, en condiciones ventajosas y, tras examinar el rancho y el terreno, se puso de acuerdo con el propietario y le compró su hacienda en menos de la mitad de lo que valía.


  Furiosamente se entregó a preparar el terreno para pastos. Los que el rancho poseía apenas si bastaban para mecho millar de reses.


  En aquella época alrededor del año 1840, en todos los estados de América había miles y miles de hectáreas de terreno sin cultivar y sin que nadie quisiera adquirirlos y por ello, cuando alguien ofrecía comprar tierras, le adjudicaban más de las que podía abarcar, por muy poco dinero.


  Esta era la razón de que el rancho y las tierras adquiridas por Rudy, fuesen de una enorme extensión y hubiese necesitado miles y miles de cabezas de ganado para aprovecharlo todo.


  Y como no poseía dinero para adquirir semejante cantidad de astados, se limitó a revalorizar sólo una parte del terreno, dejando el resto inculto.


  Rudy se había casado, poco más tarde de adquirir el rancho, con la hija de un leñador. Rudy no sentía escrúpulos en cuanto a dinero. Le bastaba con ser él quien se lo ganase a pulso y no necesitaba que nadie pudiese achacarle que había buscado una mujer que aportase una pequeña fortuna para ayuda de sus necesidades.


  Su orgullo era inconmensurable. Quería debérselo a él mismo todo lo que pudiese obtener y por ello, no le importó que su mujer fuese una indigente.


  Al año de casado, tuvo un hijo. Sol, del que en un principio se cuidó su madre, mimándole en exceso. Era su único hijo, y además, su marido embebido en sus negocios, apenas si se acordaba de su mujer salvo, en muy determinados momentos.


  Por esta causa, Sol inclinó su afecto hacia su madre.


  Al principio, Rudy no hizo mucho aprecio de ello. Estaba muy ocupado en sus problemas económicos y apenas sí tenía tiempo de preocuparse de los suyos.


  Pero cuando Sol fue creciendo, empezó a darse cuenta de que su hijo le rehuía como si fuese un lobo. No sentía afecto alguno por él y sólo su madre era la preferida. Dado su carácter impulsivo, montó en cólera y a partir de aquel momento, se propuso acabar con aquel estado de cosas.


  Ya pesar de la corta edad del muchacho, le mantuvo a su lado todo el día, obligándole a que se fijase en lo que hacía y fuese tomando nota para el porvenir.


  A veces, Sol se rebelaba y Rudy, sin contemplación alguna, le castigaba con saña. Quería endurecerle y hacerle comprender que él, era el único dueño del hogar y a quien debía obedecer.


  Los únicos ratos que Sol podía estar junto a su madre, eran al llegar la noche, después de la cena. Ella le desnudaba, le acostaba, le consolaba cuando le veía llorar con desconsuelo y le colmaba de besos.


  A veces, los castigos de su padre eran más que dolorosos. Más de una vez, le causó lesiones leves, pero lesiones y cuando la pobre mujer protestaba, Rudy la ordenaba callar. Ella estaba tratando de hacer de su hijo algo blandengue y él quería que fuese tan duro como quien le había engendrado.


  Y Sol creció de aquella manera áspera y glacial, cosa que con el tiempo habría de influir en su carácter.


  Al lado de su padre, aprendió muchas cosas que en el futuro debían serle muy útiles. Incluso cuando ya mayor fue a la escuela, si volvía alguna vez lesionado por algún compañero de estudios, en lugar de consolarle o indignarse contra los que le habían zurrado, aumentaba el dolor del muchacho aplicándole una buena azotaina para que otra vez no se dejase vapulear.


  Prefería que otros viniesen a quejarse a él de qué su hijo les había maltratado, a que el maltratado, fuese Sol.


  En medio de este áspero panorama, el muchacho se fue convirtiendo en un hombre y la influencia de la educación, de su padre, contribuyó a hacerle su vivo retrato, corregido y aumentado.


  La dura corteza que espiritualmente le cubría, sólo tenía un punto flaco; el amor a su madre. Adoraba a ésta con idolatría y se hubiese matado con su sombra antes de consentir que nadie la ofendiese.


  La pobre mujer sufría lo indecible al comprobar la clase de hombre que iba a ser su hijo, debido a la influencia de su padre y si alguna vez se atrevía a protestar de ello, Rudy decía;


  —Algún día sabrá apreciar lo que he hecho por él. Aquí no tienen nada que hacer los hombres débiles; se los comerían como las moscas se comen la miel. Hay que ser duro, fuerte, insensible a muchas cosas inútiles en el sentido personal y, por encima de todo, hay que saber sentar, un principio de autoridad, para que la gente se dé cuenta de que será muy difícil poder con él.


  Un día heredará algo que valdrá muchos miles de dólares donde las leyes brillan por su ausencia, y tendrá que imponer la suya para que no le avasallen y entonces, comprenderá que le moldeé lo mejor posible para que nadie se burle de él.


  Y cuando Sol iba a cumplir los veinte años, su madre, que nada sabía de la felicidad del matrimonio, pues había tenido un marido, pero no un amante en el sentido espiritual de la palabra, se sintió morir quizá agotada, de tristeza.


  Antes de emprender el gran viaje aprovechó un momento de lucidez para decir a su hijo:


  —Sol, querido, yo intenté hacer de ti algo distinto de lo que tu padre ha hecho, pero no tuve la fuerza moral, para ello.


  “Me voy del mundo dolida de saber que tu padre te ha inculcado no sólo su dureza, que es posible que la necesites en el porvenir, sino que ha matado tu alma resecándola para cosas más nobles y espirituales, que cuidar el ganado y la tierra. No sé si mis consejos llegarán tarde para modificar tu espíritu, pero yo te pido en nombre del cariño que te tengo y del que tú me has demostrado siempre, que trates de suavizar tu aspereza, que seas más humano que tu padre, que guardes un poco de espiritualidad para el día de mañana. Piensa que si un día encuentras a tu paso una mujer que te agrade y sigues las huellas de tu padre, tendrás a tu lado una esclava, pero no una esposa que te mime, te quiera y sea para ti un sedante en tus horas amargas.


  "Y sobre todo, sé justo y leal. No te salgas nunca de la ley; respétala aunque vaya contra tus propios intereses y cuida de que cuando la gente se cruce contigo; no te mire con miedo u odio, sino con simpatía y agrado.


  “Si logras echar de tu cuerpo parte del veneno que tu padre vertió en tu sangre, es posible, que aún mis postreros consejos te sirvan para algo más positivo que atesorar dinero y crearte odios y antipatías.


  Sol la escuchó con los ojos llenos de lágrimas, sin atreverse a hablar. Las palabras se enroscaban a su garganta como cuerdas tensas y no acertaba a contestar.


  Aquella escena fue cortada por la presencia de su padre. Sol no tuvo tiempo de hacer promesa alguna a la moribunda y quizá aquellos minutos solemnes en los que él pudo haberse comprometido a algo de lo que su madre le pedía dejaron una incógnita en el aire para el porvenir.


  Su madre murió horas después y Sol, quizá por primera vez en su vida, se irguió delante de su padre, diciendo:


  —Padre, desde niño me he inclinado ante su voluntad y su fuerza y jamás he protestado de nada, ni he pedido nada quizá porque sus enseñanzas me obligaban a no pedir nada a nadie para no tener nada que agradecer.


  "Pero por vez primera, voy a pedir algo y confío en que no me lo niegue.


  —¿El qué?


  —Quiero que mi madre no sea enterrada en el cementerio del poblado, sino aquí en el rancho, en cualquier lugar que usted escoja, pero aquí. Quiero tenerla cerca para hacerme a la idea de que no la he perdido del todo y espero que esto que pido por primera vez no me sea negado.


  Rudy miró intensamente a su hijo y en sus ojos leyó algo nunca visto. Quizá la posibilidad de una rebelión que les enfrentase, nadie sabía con qué clase de consecuencias.


  Y tras un momento de duda repuso:


  —¿Aquí dónde? ¿No te das cuenta de que el ganado campa por sus respetos y que invadiría cualquier terreno donde la sepultáramos?


  —He pensado en el lugar, padre. En el ángulo derecho de los pastos, al fondo, hay un trozo de terreno de unas cuarenta yardas, que por lo estéril no florece hierba. Allí, en ese rincón lindante con los pastos del vecino, se podía cavar una sepultura. Un poco de alambrada podría proteger el lugar en el improbable caso de que alguna res pretendiese entrar allí.


  Rudy se encogió de hombros y repuso:


  —Está bien. Puesto que en verdad nunca me has pedido nada, es justo que te conceda lo primero que me pides. La enterraremos allí y quiero decirte una cosa. Pese a mi dureza, yo también he querido a tu madre. Quizá las circunstancias me obligaron a aparentar demasiada dureza y algo de indiferencia, pero en el fondo yo también la he querido. Así es que prepáralo todo y la enterraremos allí.


  Sol respiró con alivio y se apresuró, en unión de varios peones, a allanar el terreno y a preparar la sepultura.


  De haber sido el quien sólo dispusiese de autoridad para hacer su voluntad, hubiese ordenado levantar un gran mausoleo en memoria de la muerta, pero conociendo a su padre, ya era bastante que hubiese accedido a su deseo. Quién sabía si algún día cuando se viese solo y sin la tiranía de su padre, no llevaría a la práctica su idea.


  La difunta fue sepultada sencillamente en el lugar escogido por su hijo y sobre su tumba, se colocaron algunas grandes piedras planas a guisa de lápida. Pedir a Rudy que mandase labrar una, hubiese sido exigirle demasiado.


  La vida de padre e hijo en la hacienda, después de la muerte de ella, fue algo frío, protocolario, mecánico, como mecánicas habían sido sus relaciones. Rudy ya no flagelaba a su hijo, hubiese sido demasiado dada la edad de éste, pero ambos parecían más que padre e hijo dos extraños atados a la misma galera y obligados a trabajar y convivir en común.


  Y cuando estalló la guerra, Rudy, que ahora parecía sentirse molesto por la presencia de su hijo a su lado, comentándola, dijo:


  —Lamento tener ya demasiados años para empuñar un fusil y marchar al frente a pelear contra esos cochinos sudistas que pretenden imponernos a los demás sus métodos y modos de pensar, pero creo un deber en los jóvenes sustituir a los que la edad nos echa hacia atrás y pelear por la causa de la Unión.


  "Aquí en este sucio pueblo hay muchos sudistas que se están alistando en las filas de Lee para combatimos. Creo que los que no pensamos igual que ellos debemos hacer lo mismo, porque si no lo hacemos, además de dar un mal ejemplo nos tildarán de cobardes.


  Sol le miró inquisitivamente y preguntó:


  —¿Lo dice usted porque estima que yo debo ser uno de los que den ejemplo a los demás?


  —Lo digo por todos los que pensamos igual y, en ese sentido, no puedo excluirte a ti.


  —Entonces, eso significa una orden para que me aliste.


  —No, en este sentido debo dejarlo a tu albedrío. Soldados que vayan a la guerra sin convicción ni fe son más inútiles que quedándose agazapados en sus casas.


  —Yo no soy cobarde y tampoco siento simpatía por los sudistas, de manera que si fuese a la guerra, demostraría no ser un estorbo. Sólo quería saber si tenía más importancia mi presencia aquí que en los campos de batalla.


  —Tu presencia aquí es muy útil, pero por fortuna puedo sustituirte en todos los casos. Lo demás es cosa tuya.


  —Muy bien, pues mañana marcharé al más próximo lugar de alistamiento y me incorporaré a filas.


  Y así fue. Sol ingresó en un regimiento de infantería y peleó durante dos años, alcanzando el grado de teniente.


  Cuando regresó triunfante, luciendo las insignias de su cargo, Rudy se creyó el hombre más feliz de la tierra. Su hijo había sido un digno descendiente suyo peleando como él le había enseñado a pelear, y obteniendo la justa recompensa a su valor.


  Sol también se había contagiado de la soberbia de su padre y durante un par de días se dedicó a exhibirse por el poblado sin quitarse el uniforme, que iba luciendo como un trofeo más de la guerra.


  Gozaba lo indecible paseando por delante de las casas de los que por sus ideas contrarias habían ofrendado deudos propios a la contienda, algunos con consecuencias fatales pues no habían vuelto.


  Por su padre, había tenido noticias de que Benjamín, el hermano de Jane, había muerto peleando con los sudistas, y como Rudy le había inculcado todo el antagonismo que sentía hacia su vecino, él no podía sustraerse a aquella influencia y se alegró de aquella muerte.


  Un día, se cruzó con Jane en el poblado. Ya no lucía el uniforme, de teniente federado, pero en su arrogancia y su énfasis, parecía llevarlo pegado al cuerpo con las estrellas de general.


  Y por un momento, sintió la tentación de acercarse a ella, detenerla, mirándola con burla y agravio, pero algo le detuvo en seco.


  Quizá fue el andar pausado y resignado de la muchacha, quizá el dolor que se reflejaba en su semblante, o quizá otra clase de sentimientos.


  Pues si bien en general había odiado a la familia Doney, en cambio Jane había ejercido sobre él una influencia extraña.


  Admiraba a la muchacha, se sentía fascinado por la gracia de su figura, por su empaque, por su modestia y por su belleza y, aunque nunca había abrigado hacia ella un sentimiento que pudiese traducirle en amor, la respetaba sin saber la causa.


  Esto le obligó a dar media vuelta y alejarse de su paso como avergonzado de haber abrigado la idea de humillarla, recordándola la muerte de su hermano.


  Hasta que, súbitamente, al poco tiempo de regresar del campo de batalla, Rudy azotado por una pulmonía fulminante, pasaba a mejor vida en dos días.


  Las recomendaciones que el muerto le hizo antes de expirar, fueron muy distintas de las que le hiciera su madre. Para Rudy, sólo existía lo material, lo egoísta. Debería cuidar no sólo lo que tenía, sino aumentarlo como si aún fuese poco. Los sueños de dominio de Rudy no habían acabado de cristalizar como él hubiese querido. Ansiaba sacudirse la presencia de gente a quien odiaba, como había sido la familia Doney, le estorbaba Jane, al obstinarse en continuar al frente de su rancho sin querer vendérselo, como no quiso hacerlo su padre. Y la odiaba no sólo por anárquicas ideas políticas, sino porque le hacía la competencia.


  Sin el rancho Doney, él hubiese impuesto a los traficantes precios más abusivos que los normales, pero Jane vendía sus reses al precio justo y él, si quería deshacerse del exceso de ganado que poseía, no tenía otro remedio que claudicar y atemperar sus precios a los de ella.


  Y la misión final de Sol, debería ser acabar con la competencia y obligar a Jane a desaparecer de allí como ranchera. El procedimiento no le importaba, pero si el resultado.


  Y estos y parecidos consejos, fueron los que en sus últimos momentos de vida Rudy le dio a su hijo.


  Este le escuchó indiferente. Cuando su padre muriese, él sabría lo que le convenía hacer. Había vivido muchos años al dictado del autor de sus días y ansiaba tener libertad para proceder a su albedrío, sin consejos ni presiones que había ansiado siempre sacudirse.


  Aparte esto, por una asociación de ideas que no podía precisar, mientras se encontraba al pie del lecho del moribundo, recordaba una escena parecida años antes, cuando murió su madre y esta escena predominaba en su cerebro sobre la que estaba viviendo.


  En cierta ocasión, había expuesto tímidamente a su padre la idea de mandar construir un mausoleo digno de la mujer que lo había sido todo para ellos, en lugar de aquella modesta sepultura de tierra apisonada, con unas toscas piedras encima, pero Rudy no había querido oír hablar de semejante idea.


  Muy serio, había contestado:


  —Paz a los muertos, Sol. Déjate de grandezas inútiles que sólo deben ser gozadas en vida. Tu madre reposa tranquilamente ahí, y ahí hay que dejarla.


  "Cuando yo me muera, me tiene sin cuidado donde puedan enterrarme y cómo. Cuando nada significamos en el mundo, un hoyo y un trozo de tierra son más que suficientes.


  A Sol le había dolido aquel comentario y no lo olvidó. I


  Así, cuando Rudy murió, accediendo al pensamiento del difunto, ordenó que fuese enterrado modestamente en el cementerio del poblado.


  Entendía que no era digno de reposar junto a la infeliz mujer que no había encontrado a su lado la felicidad que creyó encontraría al unirse a él.


  Su madre era cosa aparte. Era el único cariño de su vida, la única que le había proporcionado momentos de paz y tranquilidad y no quería que los duros y egoístas huesos de su padre conturbasen la paz infinita que la muerta debía estar gozando en aquella soledad del final de los pastos, sin que nada ni nadie conturbase su eterno reposo.


  Esto por un lado; por otro, él tenía proyectos grandiosos respecto a la tumba de su madre y ahora los vería cumplidos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo III


  


  SOL LANZA UNA AMENAZA


  


  ﻿Así, apenas su padre recibió sepultura, Sol se apresuró a poner en práctica la idea que llevaba acariciando tanto tiempo.


  Se encaminé a Jefferson City, donde puesto al habla con un prestigioso escultor, le encargó un impresionante mausoleo, en el que reposarían definitivamente los restos mortales de su madre.


  Como no escatimo dinero el artista dejó desbordar su fantasía y, tras diseñar un gran bloque de granito, en cuyo fondo reposaría la difunta, proyecto una serie de figuras decorativas que, aunque demasiado recargadas, formaban un conjunto armónico e impresionante.


  En la cabecera del mausoleo, sobre un artístico pedestal, se erguía un ángel con las alas desplegadas sosteniendo en una mano una amplia corona. A sus pies, otros ángeles, de rodillas, rezaban por el alma de la difunta y en letras grandes, doradas, figuraba sobre la losa el nombre de la muerta y la fecha del óbito


  Cuando quedó instalado aquel enorme artilugio que hubo que trasladar al poblado en varias carretas, cerró el lugar del enterramiento con una hermosa reja que lo aislaba completamente. También instaló en las cuatro esquinas unas columnas con jarrones para colocar en ellos flores, mientras esta ofrenda fuese posible.


  Aún más, al fondo, levantó una pequeña capilla muy bien ornamentada, con un valioso Cristo en el diminuto altar y a los pies, a ras del suelo, el retrato de su madre.


  Luego, ordenó allanar todo el terreno para prepararla tierra y convertirla en un frondoso jardín. Sería éste el que ofrendase en todo tiempo las flores que adornarían los jarrones esquinados y los ramos que de vez en cuando depositaría ante el altar a los pies del retrato de su madre.


  Cuando concluyó tan aparatosa y costosa obra, cercó el terreno. Aquellas cien yardas en el cuadro, serian intangibles. Nadie no siendo él, podría penetrar en el sagrado recinto del improvisado cementerio.


  Y resultaba absurdo que un hombre de la dureza y el egoísmo de Sol, tuviese aquellas explosiones de catolicismo, cuando se le sabía incapaz de dar cumplimiento a ninguna de las virtudes teologales.


  Su exaltación por rendir culto a la memoria de su madre le llevó a extremos insospechados. Un día, advirtió a sus peones que el que quisiera continuar trabajando en su hacienda, estaba obligado a acudir al pequeño cementerio todos los primeros domingos de mes, cuando el cura del poblado acudía a la pequeña capilla del improvisado cementerio, a celebrar una misa por el alma de la difunta.


  Esta exigencia de Sol, fue acatada con más o menos entusiasmo por todo el peonaje, pero un día uno se cansó de aquella imposición absurda y, encarándose con Sol, le dijo:


  —Escuche, patrón; yo he venido aquí a trabajar en la tierra o en los pastos, pero mi compromiso no va más lejos. A mí me parece muy bien que usted rinda culto a la memoria de su madre y la diga misas todos los meses, pero ese es un asunto suyo no mío. Yo también perdí a mi madre y, cuando voy al poblado, la rezo. No creo que usted aceptaría la imposición mía, pidiéndole que viniese al poblado a rezar por el alma de ella.


  Sol, fríamente, repuso:


  —Nadie te obliga, solamente que si quieres continuar trabajando aquí, habrás de cumplir esa imposición y si no te agrada, tienes el camino libre para marcharte.


  El peón rabioso, repuso:


  —¡Oh! Claro que me iré. A mí nadie me avasalla sometiéndome a sus caprichos tontos. Presume usted de piadoso y monta esa mascarada, mientras dejó que su padre fuese enterrado como un vulgar pordiosero y para el no hay misas, sepulcros ni flores.


  La reacción de Sol ante las palabras del peón fue salvaje. Como una fiera, se lanzó sobre él golpeándole con furor, mientras el peón, reaccionando, replicaba al ataque enzarzándose ambos en una lucha salvaje, que amenazaba con dejar a alguno destrozado.


  Fue precisa la intervención de los peones presentes, para separar a ambos contendiente, los cuales presentaban arañazos, rozaduras, señales de golpes contundentes y desgarrones en la ropa.


  Sol, pugnando porque le dejasen libre, bramó:


  —¡Vete, vete antes de que pueda cogerte de nuevo porque si te cojo, te destrozo!


  —Eso habría que verlo. ¿O es que cree usted qué yo soy manco? Ha venido usted con muchos humos del frente y se ha creído que está aún mandando soldados. Aquí somos libres y nadie nos impone su voluntad a la fuerza.


  "Sí le ha dolido lo que dije, es porque tengo razón. Para un hijo sus padres deben ser iguales y no hacer esas distinciones idiotas que dicen muy poco en favor de quien las realiza.


  Gracias a que los que sujetaban a ambos lograron separarlos para evitar que volviesen a lanzarse a la lucha. Pero Sol, exasperado hasta el límite, bramó:


  —Vete, pero no sólo de mi hacienda, sino del poblado, porque si tropiezo contigo en algún sitio te voy a convertir en un despojo humano.


  —Inténtelo si puede, a ver si sucede lo contrario.


  El peón fue sacado de allí, vigilándole para que no se reprodujese la pelea, y Sol quedó presa de una rabia que tardaría mucho en disipársele.


  No quería reconocer las razones aducidas por el peón, porque creía que tenía motivos suficientes para aquella distinción llevada más allá de los límites humanos. Su padre había sido un tirano para él y su madre una santa y su espíritu rencoroso llevaba este rencor hasta más allá de la tumba.


  Ya no volvieron a producirse incidentes tan desagradables como aquel. Los peones, resignados, aceptaban perder la mañana de un domingo al mes y acudían a la misa, más que por devoción por obligación, pues entendían que en asuntos espirituales no había razón alguna para imponer el criterio particular de cada cual, en asuntos que a él solo le afectaban.


  El incidente no quedó oculto. Todo el pueblo se enteró de él y cada cual interpretó a su modo lo sucedido, pero como Sol era mirado con recelo y antipatía por muchos, los comentarios que hicieron no resultaron muy agradables para el irascible hacendado.


  A la que más había llamado la atención aquel aparato funerario había sido a Jane, por la razón de que el solitario y ostentoso cementerio había sido levantado en el ángulo nordeste de los pastos de Sol, pegando justamente con el ángulo noroeste de su hacienda.


  A la joven le bastaba recorrer su terreno rozando la alambraba que separaba ambas propiedades, para poder contemplar con todo detalle la obra escultórica ideada por Sol y el cuadro que se ofrecía a sus ojos cada primer domingo de mes, cuando el cura del poblado acudía a decir la misa y más de tres docenas de peones hacían acto de presencia en la diminuta capilla.


  A veces, sorprendía a Sol llevando brazadas de fibras para colocarlas personalmente en los jarrones de los cuatro pilares que marcaban los límites del recinto y la muchacha, si bien no censuraba aquel fervor funerario de su vecino, se preguntaba cómo un hombre como él, tan áspero, tan duro, tan falto de sentimientos piadosos para con los demás, podía sentirse tan místico en aquel aspecto de su vida.


  Pero como esto era algo que no le afectaba, se encogía de hombros. Si todo el mal que Sol pudiese hacer era como aquel, se le podían admitir y perdonar sus excentricidades.


  Pero fuera de estos ritos cristianos del ranchero, su modo de comportarse con los demás era despiadado y egoísta. Sol perseguía una idea inculcada por su padre y alimentada por su odio político hacia los que habían peleado en el campo contrario y parecía gozar lo indecible tratando de hacerles la vida imposible.


  Un día, cuando ya toda su preocupación por acondicionar el cementerio donde reposaban los restos de su madre se había quedado atrás, fijó su atención en cosas más mundanas y más egoístas para su espíritu.


  Tenía en proyecto varias operaciones un tanto espinosas y difíciles, que de poder realizarlas colmarían sus ansias de predominio general y eliminarían en torno a él a todo el que pudiese hacerle sombra en sus ambiciones, aunque la sombra fuese muy débil.


  Y como su padre, la preferencia se cifraba en desalojar de su vecindad a Jane.


  Primero, porque ambicionaba sus tierras para agrandar su hatajo, ya muy numeroso, y, segundo, porque le molestaba que en el poblado muchos vecinos rindiesen culto a la memoria de Benjamín, acatándole como a un héroe, en tanto que a él le despreciaban cuando se consideraba tan héroe como el muerto.


  Había otros puntos más que tocar en su momento si le fallaba el principal, pero prefería atacar la parte más sólida, porque si la derrumbaba, lo demás ya no tendría importancia.


  Lo que más le encorajinaba de su vecina era la competencia que le estaba haciendo en la venta de ganado, competencia que ya en vida de su padre le hacia el de la muchacha y esta competencia sólo podría ser eliminada acabando con el rancho y con su dueña.


  En muchas millas a la redonda sólo había dos ranchos que pudiesen surtir de carne a bastantes poblados de la cuenca y los traficantes que surtían del preciado alimento a los vecinos de la zona tenían que adquirir sus reses, bien en el rancho de Jane bien en el de Sol.


  Y lo que éste ambicionaba era eliminar la competencia para subir el precio de las reses a los compradores. El hecho de que no hubiese más ranchos en bastantes millas a la redonda, obligaría a los adquirientes a pasar por el aro, comprándole los astados al precio que marcase, pues si se negaban, tendrían que desplazarse muy lejos para adquirirlo en otras haciendas y encarecerían la carne a causa del coste de los largos desplazamientos y la carestía de los transportes.


  Pero en tanto Jane mantuviese sus precios, él no podía aumentarlos, toda vez que entonces nadie iría a comprarle reses y esto produciría un gran quebranto en sus intereses.


  Y un día se decidió a intentar por sí mismo lo que su padre intentara con el difunto Doney, sin conseguirlo. Querían proponer a Jane la adquisición de su hacienda, estando dispuesto a pagarla algo más de lo que valía,con tal de quitarse de en medio aquel escollo.


  Y con la decisión que le caracterizaba se encaminó al rancho Doney a tratar con la joven.


  Pero, pese a su agresividad y su falta de escrúpulos morales para tratar los asuntos, Jane ejercía sobre él una influencia espiritual que no acertaba a analizar y descifrar.


  La seriedad, la decisión, el espíritu de lucha de la joven, le infundía respeto y, por otro lado, ella físicamente también ejercía una atracción extraña, que sin que existiese motivo alguno para dejarse dominar por ella, restaba acometividad a sus acciones.


  Cuando llegó al rancho, preguntó al peón que salió a recibirle:


  —¿Está tu ama en el rancho?


  —Sí, señor.


  —Dile que estoy yo aquí y que le agradecería que me recibiese, pues tengo que hablar con ella de algo que juzgo puede interesarle.


  El peón se apresuró a dar cuenta a Jane de la visita de Sol, lo que le extrañó mucho, pues sus relaciones con él habían sido frías como el hielo desde que él regresase del frente y no sentía ningún entusiasmo por establecer contacto con él.


  Estuvo a punto de negarse a recibirle, pero lo pensó mejor. Hay un refrán que dice, que "no se mueve la hoja en el árbol sin la voluntad del Señor" y adivinaba que algo fuera de lo normal obligaba al orgulloso Sol a dar aquel paso.


  —Dile que suba al despacho. Mejor, acompáñale hasta aquí.


  El peón le invitó a entrar y le acompañó hasta el despacho, diciendo:


  —Ahí dentro está el ama.


  El hacendado, con la misma decisión y tono de autoridad que empleaba con su gente, penetró en el despacho con el sobrero puesto y, saludando, dijo:


  —bueno días, Jane. Vengo...


  —Un momento, señor Delaney. Si tiende usted frío puede cerrar la puerta y por mi parte le autorizo que permanezca cubierto incluso puede fumar si le apetece.


  Sol encajó la censura y, despojándose del sombrero, se disculpó:


  —perdone. Fue algo involuntario.


  —Quiero creerle. Cuando se alcanzan grados distinguidos en el ejército, hay que admitir que en ellos entra la cortesía, sobre todo cuando hay una mujer delante. ¿No quiere hacerme el honor de sentarse?


  —Si usted me lo permite...


  —Le invito a hacerlo. Es un deber también de cortesía, aparte de que me gusta hablar con la gente sin violencias. Puestos en pie, pareceríamos dos gallos de pelea dispuestos a lanzarnos el uno sobre el otro.


  —Da usted un significado muy quisquilloso a ciertos detalles secundarios, Jane.


  —¿Jane? ¿Quiero esto decir que yo debo llamarle Sol a secas?


  —Puede usted llamarme como quiera. Los tratamientos me tienen completamente sin cuidado.


  —Yo, en cambio, cuido mucho el detalle. A un amigo le tuteo o le llamo simplemente por su nombre. A un extraño o a un enemigo, le doy el máximo tratamiento para marcar distancias.


  —¿Me considera un enemigo?


  —No creo que haya hecho usted muchos méritos para que le considere un amigo.


  —Bueno, quizá sea así, pero mi carácter se ha inclinado muy poco a las amistades. Los verdaderos amigos son tan escasos, que apenas si se encuentra uno en la vida. Los demás suelen ser conocidos, que se llaman amigos porque casi siempre buscan algo positivo para ellos a cambio de prodigar la palabra amistad.


  —Una opinión muy respetable en la que no debo entrar; pero como esto nos aparta, según creo, del motivo de su inesperada visita, le invito a que me exponga el objeto de ella, para no robarle su tiempo, ni usted me lo robe a mí.


  —De acuerdo. Yo tampoco soy muy amigo de perder el tiempo en discusiones inútiles y por ello iré derecho al asunto. Vengo a hacerle una pregunta. ¿Cuánto quiere usted por su rancho?


  —¿Quién le ha dicho que quiero venderlo?


  —Nadie, pero yo le pregunto cuánto pide por él.


  —Cuando piense venderlo, quizá se lo diga.


  —No estoy dispuesto a esperar a que usted necesite deshacerse de él, aunque entonces, me resultaría más barato adquirirlo. Lo quiero ahora.


  —Es usted muy vehemente, señor Delaney, tanto como lo era su padre, aunque esto no armonice mucho con el refrán que dice que “el que a los suyos se parece honra merece”.


  —Déjese de refranes. ¿Cuánto quiere por él?


  —Creo haberle dicho que si alguna vez pienso venderlo quizá se lo diga, aunque no estoy muy segura de que se lo cediese a usted por bien que me lo pagase.


  —¿Es decir, que se niega a vendérmelo aunque le ofrezca más de lo que vale?


  —El valor de mi hacienda, aunque no pueda competir con el valor de la suya, soy yo la que puedo tasarlo y no usted. Valga mucho o poco, no estoy dispuesta a vendérsela y es inútil que me muestre montones de billetes porque no me deslumbraría con ello.


  —Es usted terca. Yo podría pagárselo de manera que con ese dinero se estableciese en otro sitio en mejores condiciones.


  —Es posible, pero da la casualidad de que las condiciones de mi rancho son admirables para mí. Quiero mucho a este trozo de tierra adonde vine siendo muy niña y estoy arraigada a ella como las raíces de los grandes árboles. Por otra parte, aquí reposan los restos de mis padres y aunque mi modestia no me haya permitido elevarles una catedral para su reposo, me basta con saber dónde están enterrados, para ir a rezar sobre su tumba, sin alharacas ni exhibiciones teatrales.


  Sol apretó los dientes al oír el irónico comentario.


  —¿Se permite censurar mis sentimientos íntimos que nada tienen que ver con el asunto que aquí me trae?


  —No. Sólo he querido hacerle ver que yo también siento esos sentimientos hacia mis deudos desaparecidos y que no quiero separarme de sus restos, para así poder rendirles el culto que merecieron.


  —En ese caso, ¿cómo no decide también vivir próxima al lugar donde esté enterrado su hermano? Él no lo está aquí y, sin embargo, usted vive lejos de él.


  Jane, fríamente, repuso:


  —La sepultura de mi hermano sólo deben conocerla los que recogieron los muertos en el campo de batalla y les dieron tierra. Nadie podría señalar con exactitud el lugar donde reposa.


  "Pero éste es un asunto personal, como lo es para usted el lugar donde reposan los suyos. He aducido un motivo entre otros muchos, para no querer deshacerme del rancho. Con ello rindo tributo a la memoria de mi padre, que trabajó mucho para levantarlo y debo seguir su ejemplo.


  "Pero, puesto que me hace la proposición, me gustaría saber para qué quiere usted mi modesto rancho, cuando le sobra terreno en el suyo, e incluso en caso de necesidad podría usted agrandar sus pastos rescatando algunas de las tierras que tienen en arriendo los colonos.


  —Podría darle muchas razones, algunas retorcidas, pero soy lo suficientemente franco y orgulloso para no disfrazar la verdad y exponer mis ideas al desnudo. Quiero el rancho para terminar con la desleal competencia que me está haciendo usted con la venta del ganado.


  —¿Desleal competencia? Demuéstremelo.


  —Puedo demostrárselo. En muchas millas a la redonda no hay más ranchos que el suyo y el mío. Si solo existiese uno, las reses se podrían vender a mejor precio que se venden, porque los compradores tendrían que aceptarlo como mal menor, toda vez que de rechazarlo, tendrían que adquirirlas en lugares mucho más lejanos, ¿o que acarrearía un aumento de precio a causa de los gastos que supondría traerlas hasta aquí. Pero usted se obstina en mantener un precio bajo y los compradores no adquirirían mis reses si las tasase más alto que las suyas.


  —¡Ya! Es usted tan egoísta que pretende estafar a los clientes.


  —Quiero sacar producto a mi ganado.


  —Yo también, pero como soy más honrada y menos egoísta que usted las taso a un precio razonable, con lo cual gano lo justo y los traficantes pueden vender más barato a sus clientes.


  —Es usted tonta. Podríamos sacar más producto a nuestro trabajo.


  —Es posible, pero prefiero que me llamen tonta en ese sentido que no explotadora y egoísta.


  —Vive usted muy atrasada. En estos tiempos, cada cual mira por sus intereses, porque si así no lo hace, nadie le va a tener en cuenta esos pujos de desprendida.


  —No lo discuto, pero desde niña me educaron de esta manera y estoy muy conforme con ser así.


  —Yo no y no quisiera perjudicar a nadie, pero si usted se obstina en no venderme el rancho o no se aviene a que subamos los precios de las reses, siento decirla que tomaré medidas especiales que no habrán de gustarla mucho.


  —Me convencen más las razones que las amenazas.


  —No estoy yo muy seguro de que así sea. Tengo diversas medidas a tomar para hacerla entrar a usted en razón y, cuando toque sus efectos, veremos si piensa lo mismo.


  —¿Llama usted entrar en razón a sojuzgar a la gente por la violencia? Sus razones son muy peregrinas.


  —Hasta ahora no he empleado la violencia con nadie. Sólo si me obligasen a ello la emplearía, pero hay muchas maneras de vencer la resistencia de la gente y sabré hacerlo adecuadamente.


  —Mientras no se salga usted de la Ley...


  —Hablar aquí de Ley es como pensar que en el mes de agosto puede helar. Usted lo sabe.


  —Yo sé muchas cosas, entre otras, que me está robando usted un tiempo precioso. ¿No lo comprende?


  —Entendido. Cuando lo piense mejor, avíseme y podremos entendernos.


  Y, dando media vuelta, abandonó el despacho furioso.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo IV


  


  UNA OFERTA SOSPECHOSA


  


  Cuando llegó a la puerta se enfrentó con Smoking el capataz de Jane.


  Este, al descubrir a Sol, le miró con asombro y luego, endureciendo sus facciones, le cortó el paso preguntando:


  —¿Qué diablos se le ha perdido a usted en esta casa?


  —¿Es usted acaso el dueño para tener que darle explicaciones?


  —No lo soy, pero para ciertas cosas como si lo fuese. Tengo la autoridad suficiente para velar por la dueña del rancho y soy lo suficientemente hombre para no consentir que nadie venga a avasallarla.


  —Le advierto que no me la he comido, ni siquiera ha sufrido el más leve arañazo. Puede usted comprobarlo.


  —Entonces, ¿a qué ha venido usted?


  —Eso son cosas de su ama y mías.


  —Y mías también, señor Delaney. Tengo la misión e velar por la señorita Jane y si alguien, sea quien sea, por muy fanfarrón que se muestre, no la trata con el respeto debido, tendrá que exponerse a probar la dureza de mis puños.


  —Si pretende asustarme con sus amenazas pierde usted el tiempo, Smoking. Si usted tiene los puños duros los míos no son de manteca.


  —Es posible, pero no por eso dejaría de invitarle a que me lo demostrase.


  —Si llega la ocasión, se lo demostraré.


  —¿A qué llama usted llegar la ocasión?


  —A que en algún momento me estorbe usted o me moleste más de lo normal.


  —Muy bien, pero no confíe en que le deje la iniciativa, si yo entiendo al revés las cosas. A mí me importa muy poco que haya presumido usted de héroe en la guerra, porque ahora estamos en la paz y los héroes no son tan invulnerables como ellos llegan a creerse. Acuérdese de David y Goliat.


  Sol, molesto por la agresividad del capataz y no queriendo provocar una pelea allí precisamente, se limitó, a decir:


  —Me dedicaré a estudiar la Historia Sagrada para saber quiénes fueron esos señores. De momento, le diré que mi visita obedeció a negocios simplemente. Si lo duda, puede preguntárselo a su ama, pero no a mí porque tengo demasiada prisa.


  En aquel momento, Jane se asomó a la ventana, un tanto nerviosa. Los dos hombres habían subido de tono la voz y hasta el despacho habían llegado las amenazas mutuas.


  Y temiendo que llegasen a enzarzarse en una pelea que no deseaba, inquirió:


  —Smoking, ¿qué sucede?


  —Nada, ama. El señor Delaney y yo estábamos discutiendo un poco de Historia Sagrada. Nada particular.


  —Pues haga el favor de subir y déjele marchar. Hay cosas más importantes que discutir los sagrados textos.


  Smoking lanzó una furibunda mirada a Sol y éste sonrió con ironía, volviéndole la espalda.


  Guando Smoking subió al despacho, sin poder ocultar el mal humor que le dominaba, preguntó:


  —¿A qué ha venido ese buitre aquí?


  —A proponerme algo que pudo evitarse, pues de sobra sabe que no estoy dispuesta a aceptarlo.


  —¿Se refiere otra vez a la venta del rancho?


  —A eso en particular.


  —Pero ¿qué interés puede tener en adquirir algo que no necesita?


  —No es el rancho lo que le interesa, sino lo que le perjudica en su egoísmo. Está rabioso porque no puede explotar a la gente hasta el límite, subiendo el precio del ganado. El hecho de que yo lo venda en lo que creo que es justo, le encorajina, porque si sube el precio de sus reses no vendería ninguna y nosotros venderíamos todas las nuestras.


  —¿Le parece poca la ganancia? ¿Es que no le sobra dinero para que le entierren en él y ojalá llegase ese momento?


  —Quizá no, o quizá lo haga todo por amor propio. Tanto su difunto padre como él han estado acostumbrados a suprimir los obstáculos que les salieron al camino de sus ambiciones y les duele no poder seguir logrando lo mismo.


  —¿Ha pasado algo más?


  —De momento, nada. Sin embargo, me amenazó con tomar medidas para perjudicarnos si no accedo a sus pretensiones.


  —¿Qué pretende, emplear la fuerza?


  —Dice que no, pero sí otros trucos que me obliguen a pensar mejor en su proposición.


  —Pues que se ande con cuidado en eso de los trucos, porque los que yo sé emplear no tienen nada de retorcidos. En cuanto se vaya del seguro y nos cause algún perjuicio de mala fe, le voy a partir la cara a puñetazos.


  —No se exceda, Smoking. Deje la fuerza para casos graves y limitémonos a estar atentos a sus maniobras. No sé lo que se propone, pero estaremos en guardia para contrarrestar cualquier sucia maniobra.


  Smoking no dijo nada, pero se prometió a sí mismo no pasar por alto nada que pudiese perjudicar a su ama, si el perjuicio no era legal.


  Entretanto, Sol, mordiéndose los labios de coraje por no haber podido intimidar a Jane con sus veladas amenazas, regresó al rancho y se entregó a estudiar a fondo una serie de medidas que, puestas en práctica una tras otra, según el resultado de cada una, terminasen por aburrir a la joven, obligándola a claudicar.


  Pero, en el fondo, pese a este antagonismo, Sol admiraba la firmeza de la muchacha, su decisión de no dejarse avasallar, su dominio de nervios, el valor de enfrentarse con su poderío sin intimidarse por sus amenazas, que podían ser graves y esta admiración le producía una confusión de ideas que no acertaba a aclarar.


  Pero su soberbia estaba por encima de aspectos sentimentales o impresionistas. Estaba acostumbrado a vencer y para él sería un escarnio y una humillación vergonzosa que fuese precisamente una mujer la que frenase sus ímpetus y sus aspiraciones.


  Transcurrieron varios días sin que nada turbase la calma que reinaba en torno al rancho.


  Smoking exprimía su cerebro preguntándose qué clase de canallada tendría Sol ideada para perjudicar a Jane, pero por más que concebía hipótesis tras hipótesis, no alcanzaba a fijar ninguna determinada.


  Un domingo por la tarde, cuando el peonaje gozaba de su día de asueto, Smoking, tras echar un vistazo al ganado y a los peones que quedaban de guardia, salió a dar una vuelta por las afueras, sin alejarse mucho de la hacienda.


  Hacía un sol de infierno y el rudo capataz detuvo su caballo, buscó un lugar sombrío donde no le diese el sol y se sentó junto a un seto a descansar un rato. La senda la tenía enfrente, a no gran distancia, y mientras se refrescaba junto al seto a la sombra de un frondoso roble, descubrió dos jinetes que ascendían por la senda en dirección al rancho de Sol.


  A éste le reconoció en seguida por su atuendo llamativo y su manera orgullosa de montar a caballo, pero al hombre que cabalgaba junto a él no recordaba haberle visto nunca.


  La pareja pasó a no mucha distancia del capataz, el cual se ocultó mejor para no ser visto y cuando los dos jinetes siguieron adelante, sintió la curiosidad de observar al misterioso acompañante de Sol.


  Estos se dirigieron rectamente al rancho de su enemigo, desapareciendo en su interior y Smoking regresó en busca de su montura, la trasladó de sitio, ocultándose lo mejor que pudo, esperó.


  La espera fue larga, casi de dos horas, al cabo de las cuales el desconocido reapareció en la entrada del rancho, donde se despidió de Sol con un recio apretón de manos.


  Smoking le dejó marchar y cuando comprendió que ya no podía ser visto, montó a caballo y, espoleándole,se encaminó hacia el poblado siguiendo las huellas del desconocido.


  Le alcanzó antes de llegar al pueblo y le dejó seguir delante de él, pero sin perderle de vista, hasta que llegaron a la posada.


  Allí, el desconocido desmontó, metió su caballo en la cuadra y volvió al interior de la posada.


  Smoking dejó transcurrir un rato y luego penetró en el haal, buscando al desconocido, sin verle.


  Entonces se acercó al dueño, un hombre muy simpático, con el que mantenía excelentes relaciones,y le pregunto: J


  —Oiga, Jim, ¿quién es el viajero que ha entrado hace un momento?


  —¿Se refiere usted a un hombre alto, delgado y de rostro un poco amarillento?


  —Al mismo.


  —No le he visto nunca. Ha pedido habitación y se ha inscrito con el nombre de Salomón Holt. Figura como traficante procedente del Oeste del Estado.


  —¿Ha venido a buscarle Sol?


  —¿Sol? ¡Oh, no, no he visto a ese buitre por aquí! ¿Por qué lo pregunta?


  —Por nada. Les he visto juntos por la senda y me entraño.


  —Habrá venido a comprar ganado y pensará comprárselo a Sol.


  Smoking no comentó nada. Si se trataba de un traficante en reses y era cliente o conocido de Sol, nada tenía de particular que se reuniese con él y tratase de la adquisición de parte de sus reses.


  Pero como todo lo que se refería a su enemigo le poma en guardia, no quiso dar al olvido el detalle, por si en algún momento se imponía recordarlo.


  Pero al día siguiente, Smoking recibía una carta procedente de Willow Spring, firmada por un amigo del que hacía algún tiempo que no recibía noticias.


  El amigo se llamaba James Vaungh. Había heredado dos años atrás una regular suma de un tío suyo colono por aquellas latitudes y, al parecer, James se había dedicado a emplear su dinero en diversos negocios La carta decía así:


  


  “Querido Smoking:


  "Aunque llevamos algún tiempo sin comunicarnos, no por eso he olvidado a tan buen amigo y estoy seguro de que tú tampoco te has olvidado de mí.


  "Y como prueba de que te recuerdo siempre, te escribo estas líneas informándote de algo que acaso pueda convenirle a la dueña del rancho en donde estás.


  "Aquí existe un rancho cuyo dueño falleció hace poco y su hijo, que es un cabeza loca, quiere deshacerse de él y del ganado.


  "El rancho interesa a un vecino, pero no las reses, pues quiere el rancho vacío para demolerlo y emplear el terreno en faenas agrícolas.


  "Por esta causa, el dueño quiere deshacerse rápidamente del ganado, pero en bloque y cuanto antes. Está dispuesto a dar las reses a dieciséis dólares y medio por cabeza y yo me he comprometido a gestionar la venta, ganándome medio dólar por res.


  “¿Interesaría a tu ama la compra? Tú sabes que en cualquier momento se pueden vender sin esfuerzo a veinte dólares y si este hombre me diese tiempo, las vendería a más precio, pero no quiere esperar y sí deshacerse del ganado rápidamente.


  "Son reses hermosas y bien cuidadas. Yo he rogado al dueño que me dé unos días de tiempo para realizar gestiones, pero por aquí no hay nadie que se comprometa a realizar una compra de esa envergadura.


  "Y como me he acordado de ti, te escribo para que me digas si a tu ama podrían interesarle. Es un negocio seguro.


  "Espero tu rápida contestación para si no os interesan ver la manera de poder colocarlas en tan poco tiempo. Para miseria un negocio y para quien las adquiriese también.


  "En espera de tu contestación, te envía un abrazo tu buen amigo,


  “James Vaungh.”


  


  Smoking se quedó ponderando el contenido de la carta. Como su amigo decía, era un buen negocio adquirir las reses a tal precio, pero la cantidad de ellas era excesiva.


  Primero, que rebasarían la capacidad de los pastos para mantenerlas juntas con las ya existentes y, segundo, que era una suma demasiado importante para emplearla en ganado, si era que Jane poseía tanto dinero.


  Pero como su obligación era dar cuenta a Jane de la proposición, se apresuró a enseñarle la carta.


  Jane, tensa, repuso:


  —Es una pena no poder quedarnos con ese lote, Smoking, pero usted sabe que no cabrían todas en nuestros pastos y me refiero al hecho de poder alimentar un hatajo tan desorbitado, aparte de que en el caso de que pudiese contar con tanto dinero, me quedaría a cero en mi cuenta del Banco y esto podría ser grave, si sucediese algo inesperado antes de poder ir echando fuera tanta res. Si fuesen quinientas, haría un esfuerzo y me quedaría con ellas, pues el precio es bajísimo pero más, no.


  —Yo lo he pensado, ama, pero tenía la obligación de informarle. Mañana le escribiré diciendo que si encuentra otros compradores en menor escala y eso le da margen para reservarnos quinientas, las aceptaríamos.


  Pero no mucho más tarde, Jane recibió una visita sorprendente.


  Se trataba del individuo a quien Smoking había visto en compañía de Sol y como dio la casualidad que llegó al rancho en ocasión de que el capataz se encontraba en él, Smoking, ocultando la extrañeza que le producía la presencia del visitante, preguntó:


  —¿Qué deseaba, señor?


  Quería hablar con la dueña del rancho.


  —Yo soy su capataz y su hombre de confianza. Si me dice el objeto de su visita, podré decirle si está en condiciones de recibirle o no.


  —¿Por qué no se lo he de decir? Soy traficante en ganado y quería hablar con ella sobre una importante compra de reses. ¿Cree que es motivo suficiente para poder hablar con ella del negocio?


  Smoking se envaró. No le entraba en la cabeza que si era traficante en reses y había tratado con Sol, que poseía muchas más cabezas que Jane, acudiese a ésta a proponerle comprar parte de su ganado.


  Esto le puso en guardia y como se sentía interesado en saber qué se traía entre manos aquel tipo, repuso.


  —Tenga la bondad de esperar un momento, Mi ama estaba muy ocupada en el despacho y debo avisarla.


  Penetró en el rancho y buscó a Jane para decirle:


  —Abajo hay un tipo que pretende hablar con usted de la compra de una partida de reses. Quiero advertirla que a ese hombre le vi ayer en compañía de Sol y que ambos estuvieron en el rancho más de dos horas. No me huele muy bien la visita y se lo advierto.


  —Bien, hágale subir y quédese. Le concedo la autoridad suficiente para, según lo que proponga, disponga usted.


  Smoking volvió junto al visitante, diciendo:


  —Acompáñeme. El ama le espera.


  Ambos penetraron en el despacho y el visitante, tras saludar despojándose del sombrero, dijo:


  —Me llamo Salomón Holt, soy traficante en gran escala de ganado y vengo a ver si nos ponemos de acuerdo para adquirir de usted una gran partida. He oído hablar mucho de su exquisito cuidado en la cría de sus reses y me agradaría llegar a un acuerdo con usted.


  —Todo es posible. ¿Cuántas reses necesita?


  —¿Cuántas tiene usted en su rancho?


  —Seguramente más que las que usted puede necesitar.


  —No esté tan segura de eso. Ya le he dicho que soy traficante en gran escala y esto dice mucho.


  —Yo tengo aproximadamente dos mil quinientas o alguna más.


  —¿Contando los añojos?


  —No. Me refiero a reses de años y peso normal.


  —¿A qué precio me las vendería si me quedase con todas?


  —¿Con todas?


  —Justamente, con todas. Es el número aproximado de las que necesito.


  Smoking intervino para decir:


  —Eso no es posible, señor. Nos quedaríamos sin reses que vender a otros clientes, pues los añojos tardarían mucho en estar en condiciones de ser vendidos.


  —¿Y eso qué tiene que ver? Si ustedes las tienen para la venta y se las compran en bloque, ese es dinero que tienen ustedes en su poder. Más vale vender seguro que esperar a venderlas en fecha lejana.


  Smoking miró a Jane de reojo y repuso:


  —No creo que eso pueda suceder, pero aquí hay un ranchero que posee muchas más cabezas qué nosotros y podría venderle ese número que dice.


  —Supongo que se refiere usted a Sol Delaney, ¿no es así?


  —En efecto, me refiero a él.


  —Le conozco y no le compraría un astado aunque tuviese que dedicarme a traficar en granos. En cierta ocasión tuve con él una agarrada que pudo degenerar en riña y no quiero saber nada de ese buitre.


  Smoking sonrió levemente. Había lanzado el dardo hacía Sol, a ver qué decía el visitante y sus palabras rimaban muy mal con lo que él había podido observar casualmente.


  Y comprendiendo que se trataba de uno de los trucos con que Sol amenazara, aunque ignoraba su finalidad, repuso:


  —Lo sentimos, pero no va a poder ser.


  —¿Aunque se las pague mejor que otros?


  —¿Qué entiende usted mejor que otros?


  —Yo sé que venden ustedes a veintidós dólares por cabeza. Yo ofrezco pagar a veintitrés si me venden las dos mil quinientas de que disponen.


  Smoking miró a Jane, que permanecía inmutable y repuso:


  —No sé, señor. Creo que este negocio merece ser estudiado y pedimos cuarenta y ocho horas para resolver. Si está dispuesto a esperar ese tiempo, pasado mañana a estas horas le daremos la contestación.


  —Bien, si no hay otro remedio, esperaré ese tiempo, pero no lo demoren más, pues para mí el tiempo es oro. Vendré a saber la contestación pasado mañana.


  —De acuerdo, señor Holt. Hasta pasado mañana.


  Smoking le acompañó hasta el porche y, cuando el visitante hubo desaparecido, volvió junto a Jane.


  —¿Cuáles son sus sospechas, Smoking? ¿No es muy raro todo lo que ha dicho ese tipo?


  —Más que raro, es sospechoso. Si yo no le hubiese visto en unión de Sol cabalgar juntos, estar reunidos dos horas y despedirse amigablemente, quizá hubiese tragado la historia que ha contado, pero con esos datos, sospecho que se trata de uno de los trucos de Sol y que ese hombre es el instrumento que emplea para él.


  —Entonces, ¿qué cree que pretende?


  —Al principio no acerté a comprenderlo, pero ahora creo verlo claro. Las reses las quiere comprar Sol para dejar nuestro rancho vacío y matar la competencia, al menos por bastante tiempo. No teniendo usted reses que vender, los compradores tendrían que acudir a él y aunque las pague a un dólar más de su precio, puede subir éste dos o tres por cabeza, mientras usted trata de reponer su hatajo y el negocio sería no sólo bueno para él, sino perjudicial para nosotros, que perderíamos clientes al no poder servirles ganado.


  —Creo que ha dado usted en el clavo, Smoking. No venderemos.


  —Al contrario, ama —repuso Smoking con los ojos brillantes de malicia—. Le vamos a vender hasta el último astado.


  —Pero ¿por qué?


  —Porque la oferta de mi amigo está en pie, ya que aún no he contestado. Le pondré un telegrama avisándole que nos quedamos con ese hatajo y le giraremos quinientos dólares como señal de la compra. Inmediatamente que vendamos nuestras reses, partiré con el equipo a buscar las que nos ofrecen y habrá un margen de seis dólares por cabeza, sin realizar esfuerzo alguno. Sospecho que cuando Sol se las promete muy felices creyendo que tiene en sus manos un póquer de ases y vea que se le ha desvanecido ridículamente, va a poner el grito en el cielo, pues cuando menos, le va a costar la broma dos mil quinientos dólares de pérdida, ya que esas reses tendrá que venderlas al mismo precio que nosotros. En cambio, usted si suma las ganancias, se embolsará quince mil dólares que él le habrá regalado con su truco.


  Jane, entusiasmada, se puso en pie, diciendo:


  —Es usted un gran hombre, Smoking. Ha visto usted clara la jugada y se la va a apabullar de un modo que no le va a hacer mucha gracia.


  "Y como los negocios son los negocios y usted es quien me proporciona éste, la tercera parte será para usted.


  —No, ama, yo no quiero...


  —No se hable más. Quince mil dólares de ganancia bien merecen una justa comisión. Cinco mil para usted.


  —Yo sólo quiero divertirme haciendo tragar bilis a ese tipo retorcido.


  —La tragará en abundancia, pero la oferta queda en pie apresúrese a telegrafiar a su amigo pidiendo rápida contestación y si el negocio queda convertido en firme, le entregaré los quinientos dólares para que se los gire avisándole que dentro de tres o cuatro días saldrá de aquí el equipo para hacerse cargo de las reses y llevara usted el resto del dinero.


  —Está bien, ama. Voy a cumplimentar su orden de inmediato y después me sentaré a reírme hasta que se me desquicien las quijadas.


  Y abandonó el despacho silbando alegremente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo V


  


  GOLPE Y CONTRAGOLPE


  


  El llamado Salomón Holt, volvió dos días después a visitar a Jane, la cual preguntó:


  —¿Adónde piensa llevar un atajo tan nutrido como este?


  —Al Sur. Pienso pasarlo por la divisoria para entregárselos a un cliente que tengo allí.


  —Bien, señor, Lo he pensado mejor y estoy dispuesta a venderle todas mis reses. Después de todo, una vez vendidas me quitaré de preocupaciones en algún tiempo.


  —Dicen que más vale pájaro en mano que ciento volando. Si en algún momento se declarase alguna enfermedad al ganado usted estaría libre de sus efectos.


  —De acuerdo. Ahora tratemos del pago y del momento en que se llevará el ganado.


  —¿Le puede servir un cheque por el valor del hatajo?


  —Le diré. Yo no le conozco a usted y no tengo por qué dudar de su solvencia, pero prefiero tener el dinero seguro antes de entregar una sola res.


  —No me siento molesto por su modo de entender el negocio. Es natural que desconfíe usted de un desconocido, pero eso lo podemos solventar en un par de días.


  —¿Cómo?


  —Suscribiremos un documento en el que usted se compromete a entregarme el número fijado de reses, en el momento en que el dinero quede depositado en su Banco y a su nombre. Yo marcharé a Jefferson City, depositaré la cantidad en mi Banco con orden de hacer una transferencia a su nombre al Banco de aquí. Cuando el dinero se reciba y usted sea avisada, yo recogeré las reses.


  —Me parece bien la fórmula. Estoy dispuesta a firmar el documento.


  —Y yo también.


  Smoking, que había estado presente durante la conversación, se prestó a redactar el acuerdo y una vez redactado y leído con la conformidad de ambas partes, se hicieron dos copias una para cada uno.


  En el documento, Smoking había hecho constar que el acuerdo carecería de validez, si en el plazo de una semana, el comprador no entregaba el dinero y retiraba el ganado.


  Cuando Holt abandonó el rancho, Jane pregunto:


  —¿Cuál es su opinión, Smoking?


  —Que ahora se apresurará a mostrar el documento a Sol, y éste, que debe tener dinero en algún Banco de Jefferson City, dará orden de que le hagan a usted la transferencia y en cuanto el dinero llegue, ese tipo se presentará a recoger todas nuestras reses.


  —¿Con el equipo del propio Sol?


  —No sé. Quizá en su orgullo quiera hacer esa demostración, o quizá espere a tener el ganado en sus pastos para darlo a la publicidad, pero en cualquier caso, una docena de peones contratados por unas horas serán suficientes para sacar el ganado de aquí y trasladarlo a los pastos de Sol.


  —Bien, olvidemos eso y vamos a lo importante. ¿Qué pasa con ese hatajo? Sería horrible vender el nuestro y quedamos sin un solo astado.


  —Ese asunto está solucionado, ama. Aquí hay un telegrama de mi amigo, en el que me dice que todo está arreglado y que contamos con un plazo de ocho días para recoger el ganado.


  —Nos sobrará tiempo. Ahora, lo que tiene usted que hacer es informar a nuestros peones sobre lo que sucede, para que no se extrañen de esta venta masiva y crean que por ello se van a quedar sin empleo. Dígales la verdad porque supongo que se alegrarán al saber que le vamos a devolver la broma a Sol, pero más pesada que la suya.


  —Se lo diré y estoy seguro de que van a gozar de lo lindo cuando conozcan la jugada.


  Como Holt había afirmado, dos días más tarde, Jane era avisada del Banco de haberse recibido a su nombre una transferencia desde Jefferson City por valor de cincuenta y siete mil quinientos dólares.


  Y a última hora de la tarde, Holt se presentó en el rancho, preguntando:


  —¿Recibió usted el dinero, señorita Doney?


  —En efecto. Me avisaron hace cuatro horas de que la transferencia había llegado.


  —Lo celebro.


  —Por tanto, puede usted enviar a por el ganado cuando quiera.


  —Mañana por la mañana vendré con un equipo de ocho hombres para hacerme cargo de él. Iremos contando las reses para comprobar el número.


  —De acuerdo. Todo está preparado y el ganado reunido. Improvisaremos un pasillo para que los astados vayan pasando por él a medida que abandonen los pastos y así podrán ser contados más fácilmente.


  Holt no perdió el tiempo. Al día siguiente, muy temprano, se presentaba en el rancho con el equipo.


  Todo estaba a punto para la entrega, pero antes de sacar una sola res, Holt dijo:


  —Un momento, señorita. Su ganado lleva una marca y para que en ningún momento parezca que si es remarcado pueda proceder de algún alijo, desearía que me firmase un documento en el que autoriza que las reses vendidas puedan ser remarcadas con otro hierro distinto. Hay mucho robo de ganado y debe uno tomar precauciones para que no le crean traficante en ganado robado.


  Jane no tuvo inconveniente en autorizar por escrito el remarque. Sospechaba que Sol lo exigía así, dado que los astados terminarían por ir a parar a sus pastos y no quería que alguien sospechase que era robado a su vecina.


  Mediado el día, todas las reses estaban fuera de los pastos en la pradera. Antes de partir, Holt firmó la conformidad de haber recibido el hatajo contratado y dio orden de emprender la marcha.


  Pero no tomaron la dirección del rancho de Sol. Se alejaron hacia el norte, como si en efecto, nada tuviesen que ver con el orgulloso ranchero.


  Cuando todo quedó tranquilo, Smoking dijo:


  —De madrugada, para que nadie se entere, saldré con casi todo el equipo en busca del ganado. Supongo que habrá retirado usted el importe de él.


  —Lo tengo en un sobre en mi mesa.


  —Entonces, cuando vayamos a partir vendré a buscarlo.


  —No. Lléveselo ya y así no perderá tiempo. Como nada tengo que resolver por el momento, me quedaré un rato más en la cama.


  —Conformes. Le dejo cuatro peones con orden de vigilar el rancho, aunque no creo que suceda nada.


  “Uno de ellos tiene orden de dar algunos paseos por el paraje a ver qué descubre respecto al ganado vendido. Es extraño que Sol no haya metido directamente el hatajo en sus pastos y estoy intrigado por saber que ha hecho con él o cuándo lo traerá.


  Durante tres días nada sucedió. El ganado no aparecía y Jane se mostraba muy intrigada por ello.


  Pero al cuarto, el peón que vigilaba el campo, regresó al rancho diciendo:


  —Ama, las reses están entrando en los pastos de Sol.


  —¿Por qué habrá tardado tanto en recogerlas?


  —Creo que hay una explicación. He podido comprobar que el ganado viene remarcado con el hierro de Sol. Sin duda, lo llevaron a algún lugar donde tenían preparados los hierros y lo remarcaron allí. Por eso han tardado tanto.


  Sí, debe ser eso; Sol es de los que procuran no dejar nada en el aire.


  Y para comprobarlo, decidió hacer un recorrido por sus pastos desiertos, pues sólo había quedado un centenar de añojos, tratando de echar un vistazo a los pastos de su vecino.


  Y no tardó en comprobar que era cierto. Ahora, el ganado se apiñaba a pesar de la amplitud del terreno y pudo abarcar algunos grupos de astados con la señal reciente de la marca de Sol.


  Sonriente regresó al rancho. Ahora sentía curiosidad por saber cuál sería la reacción personal de su vecino. Estaba segura de que no se conformaría con haberla dejado sin reses, sino que se gozaría haciéndola saber en la trampa en que había caído.


  En efecto, no mucho más tarde, un peón de Sol se presentaba en el rancho para entregar una carta a nombre de Jane.


  La carta decía así:


  


  "A Jane Doney:


  "La hice una buena proposición para comprarle el


  rancho y usted la despreció.


  "Le advertí que se arrepentiría, pues yo encontraría la manera de salirme con mi idea y lo he conseguido con su propia ayuda.


  "Su hermoso hatajo que vendió usted a un fingido traficante enviado por mí, está en mis pastos adquirido legalmente. Cierto que lo he pagado a un precio algo superior, pero yo sé llevar bien mis negocios. Ahora que usted no puede hacerme la competencia ni podrá hacérmela en algún tiempo, no hay más ganadero que yo para vender reses y el que las quiera las tendrá que pagar al precio que yo marque. Las venderé más caras aún que las he pagado y además de terminar por hacer un buen negocio la dejaré sin clientela, pues cuando usted quiera reponer su hatajo, habrá pasado un tiempo más que suficiente para que yo venda el suyo y parte del mío.


  "Como advertirá, es peligroso luchar conmigo. Este ha sido un primer golpe; si las circunstancias lo exigiesen vendrían otros parecidos, pues soy hombre de muchos recursos ingeniosos para conseguir mis ambiciones sin tener que salirme del terreno legal.


  "Confío en que el disgusto por la derrota no le produzca algún trastorno que ponga en peligro su preciosa salud. Si como competidora la odio, como mujer la admiro, pues posee usted cualidades muy estimables, tantas, que de no ser por lo que media entre nosotros, quizá me hubiese atrevido a proponerla que se casase conmigo.


  "Espero que el golpe la haga más razonable y se dé cuenta de que es peligroso jugar conmigo. La proposición que le hice de comprar su hacienda sigue en pie. Si se decide, no tiene más que avisarme y trataría el negocio.


  "Le saluda afectuosamente,


  "Sol Delaney"


  


  Jane sonrió después de la lectura y guardó la carta en el cajón de su mesa. A su debido tiempo la contestaría, pues también ella tenía algo que decirle.


  Cuatro días más tarde, un peón destacado del equipo que fuera en busca del nuevo hatajo, se presentaba en el rancho a comunicar que el ganado se acercaba a los pastos.


  Jane se apresuró a despacharle con un recado para Smoking, en el que le ordenaba detener las reses hasta que fuese de noche, para introducirlas en los pastos a la luz de la luna, sin que nadie se enterase de ello.


  Temía que si Sol descubría la llegada del rebaño, se sintiese tan irritado que fuese capaz de ordenar que lo atacasen produciendo una catástrofe.


  Y a medianoche la propia Jane, acompañada por dos de los peones, montó a caballo y salió al encuentro de su capataz.


  El ganado descansaba en un amplio claro vigilado por el peonaje.


  Smoking se reunió con la joven, preguntándole:


  —¿Alguna novedad, ama?


  —No muchas, ¿y usted?


  —Ninguna, ya lo ve. El ganado está aquí y por cierto se trata de un hatajo muy bien cuidado. No tiene nada que envidiar al que hemos vendido. Los documentos de compra los traigo en regla.


  —Magnífico, Smoking. La jugada ha sido soberbia.


  —¿Cómo le sentará a Sol cuando lo sepa?


  —Yo se lo diré. Tengo una carta muy sabrosa que me envió cuando metió el ganado en sus pastos después de remarcarlo fuera de ellos. Ya la verá.


  Smoking dio orden de levantar el ganado para ponerlo en marcha y fue conducido a los pastos, pero buscando el lugar más alejado, para evitar que los peones de Sol se diesen cuenta de su llegada.


  Para esta operación, levantaron veinte yardas de espino en la parte contraria y por el hueco fueron penetrando las reses.


  Todo se había realizado suavemente, sin contratiempos y la sorpresa de Sol iba a ser tremenda, cuando se diese cuenta de que le había devuelto el golpe con su propio garrote.


  Al día siguiente, muy temprano, Jane apenas se levantó, fue al despacho, dispuesta a contestar a la carta que Sol le había enviado.


  Tras meditarla mucho, pues quería darle una prueba de su ingenio en el terreno epistolar, la escribió así:


  


  "Sr. Don Sol Delaney;


  "Muy señor mío:


  ''Oportunamente recibí su "grata”, comunicándome la ingeniosa estratagema inventada por usted para darme una prueba de lo que es capaz cuando se propone una cosa y tengo que reconocer que el truco estaba perfectamente calculado.


  "Pero hay trucos que a veces cuestan dinero y hasta cólicos de bilis y sospecho que éste le va a producir a usted ambas cosas.


  "Es lamentable que un hombre de su fértil imaginación, no lleve ésta hasta el punto de reconocer que los demás no somos tontos aunque lo aparentemos.


  "Fue usted un ingenuo al no ponderar que yo pudiese caer en la trampa de vender todo mi ganado, dejando en sus manos el mercado de esta parte de la región.


  "Desde el primer momento, sospeché su intervención en el truco y si aparenté caer en él, fue porque yo tenía en mi mano el contragolpe para anular su plan.


  "Le vendí todo el ganado ganando más que si se lo hubiese vendido a otro cualquiera, porque en ese momento y con una parte del dinero que usted me entregaba por mis reses, tenía adquirido un hatajo similar, a un precio que le produciría un desmayo de habérselo ofrecido a usted.


  "He adquirido justamente dos mil quinientas reses al precio de diecisiete dólares si lo (duda puedo mostrarle el contrato de compra), con lo cual, aparte de la ganancia legal de cada res que le vendí, a usted me pagó un dólar más por cabeza y yo he ganado cinco en cada res adquirida, con lo que la ganancia total puede calcularla si no ha olvidado el sumar.


  "Seis dólares de ganancia por astado, no es una suma despreciable y esto le demostrará que yo también sé algunos trucos para llevar adelante mis planes.


  "Supongo que a estas horas ya estará usted enterado de que el hatajo ha sido repuesto sólo en cuatro días. Si no lo sabe, eche un vistazo a través del espino y lo comprobará.


  "Lamento mucho haberle defraudado en sus aspiraciones y espero que la lección la sabrá aprovechar cuando se le ocurra emplear conmigo, algún nuevo truco de los que según me advirtió, posee una buena cosecha.


  "En cuanto a esa loable admiración que siente por mi persona, siempre es agradable que hasta los propios enemigos la declaren. Como mujer, me agradan los elogios y más viniendo de una persona tan poco impresionable como usted. Si yo fuese vanidosa, me sentiría llena de satisfacción, al saber que siente usted por mí una inclinación tan grande que hasta le ha impulsado a declarar que en otras circunstancias hubiese sido capaz de proponerme que me casara con usted.


  "Hará bien en no intentarlo, pues le saldría tan mal cómo le ha salido el truco empleado contra mí.


  "Pero si le sirve de paliativo, le diré que yo le reconozco una excelente figura, un buen tipo, y lo que se llama un buen maniquí; pero, señor Delaney, la figura no lo es todo, ni siquiera es algo a tener en cuenta en tales casos; lo que cuenta es el valor moral, las excelentes condiciones del hombre, sus virtudes, en fin, y usted me parece que de virtudes no conoce ni siquiera las que figuran en el catecismo.


  "Ya no le molesto más. Perdone si no he contestado antes a su "amable" misiva, pero tenía mi tiempo muy apretado para dedicarlo a cosas menos frívolas y pueriles que las que usted me planteaba en la suya.


  "Le deseo que se deshaga usted pronto de ese hatajo que tan caro le ha salido, moral y materialmente, y hasta que volvamos a enfrentarnos con otro truco de los suyos, a ver si es más afortunado e ingenioso que éste.


  "Le saluda atentamente,


  "Jane Doney"


  


  Tras mostrar la carta a Smoking, al cual le hizo sonreír divertido, llamó a un peón y le ordenó llevar la misiva al rancho de Sol.


  Pero éste ya estaba enterado del golpe audaz que Jane le había administrado.


  Al salir el sol, cuando su peonaje se disponía a empezar su trabajo, Cliff Crowige, su capataz, había descubierto los pastos de su vecina cuajados de reses y, lleno de asombro, fue en busca de Sol para darle cuenta del acontecimiento.


  Sol, furioso hasta el paroxismo se presentó en los pastos para comprobar por sí mismo el extraño fenómeno y, con los dientes enclavijados, no salía de su asombro.


  —¡No me lo explico! —rugió—. ¿Cómo ha podido esa mujer reponer su hatajo en cuatro días, cuando apenas si ha tenido tiempo de pensar en ello?


  —Pues ha pensado y ha obrado, patrón. Las reses están ahí y no son una entelequia,


  "Y ahora, quien se va a reír de usted es ella, pues no irá a pensar que esas reses las ha comprado a tan alto precio como usted pagó las suyas.


  "Por poca ganancia que saque, habrá que contar con que habrá ganado dos o tres dólares por cabeza y en una cantidad así, la suma es de tener en cuenta.


  "Y por si faltaba algo, ahora usted no podrá vender las reses al precio que había imaginado, porque ella seguirá vendiéndolas a veintidós dólares y usted perderá uno en cada una de las adquiridas.


  "Me temo que ha dado usted muy poca importancia a esa mujer y a Smoking, su capataz, que es el brazo derecho de Jane Doney. Dicen que la risa va por barrios y esta vez dónde se van a reír mucho, es en el barrio de enfrente.


  Sol se revolvió furioso al oír el sarcástico comentario, y barbotó:


  —De mí no se ríe nadie y menos una mujer, si he fracasado en esta ocasión, no fracasaré en la siguiente.


  —¿Qué piensa hacer para tomarse el desquite?


  —No lo sé, pero inventaré algo.


  Cliff, que parecía un digno discípulo de su patrón,repuso:


  —Bueno, piénselo y si no encuentra usted algo mejor que lo pasado, quizá yo pueda sugerirle una idea.


  —¿Cuál?


  —Hemos quedado en que usted lo pensara.


  —¿Para qué si su idea puede ser buena? Échela del cuerpo y veré si me interesa.


  —La idea creo que es buena, pero costará dinero.


  —El dinero no me importa. Por aplastar a esa mujer soy capaz de todo.


  —En ese caso, le diré lo que pienso.


  "Ella adquirió no sé cómo ese hatajo para seguir vendiendo reses al precio de siempre y no permitirle que se deshaga rápidamente de lo que le ha comprado. Si tenemos mucho tiempo ese ganado sobrante aquí,costara dinero atenderlo y siempre producirá pérdida sin beneficio alguno.


  "Y yo Pienso que si de todas formas hay que perder con él, lo mejor es perder haciendo perder al enemigo.


  —Pero, ¿cómo?


  —Muy sencillo. Anuncie usted por todas partes que está dispuesto a vender sus reses a veinte dólares y que está en situación de ofrecer varios miles a ese precio.


  "Los traficantes no se casan con nadie a la hora de ganar un dólar y a ese precio le comprarán a usted el hatajo entero y no le comprarán una sola res a su enemiga.


  "Y si no vende, la ganancia que ha obtenido la perderá con creces, viendo como su ganado se consume en sus pastos sin salida posible.


  "Y si se atreve a vender al mismo precio que usted, puesto que dice que no le importa el dinero sino la venganza, puede usted seguir bajando los precios hasta donde esté dispuesto a perder.”


  Sol se quedó meditando en la propuesta del capataz. Podría dar resultado, pero a costa de unas pérdidas que su espíritu egoísta no encajaba de buen grado.


  Pero el deseo de aplastar a Jane era superior a su egoísmo y, tras meditar un momento, repuso:


  —La idea me perjudica, pero puede surtir efecto. Voy a ordenar que preparen unos grandes carteles para clavarlos al borde de la senda. Así, cuando los traficantes vengan y lo lean, dejarán de visitar a Jane y vendrán a mí a comprar el ganado.


  "Vamos a preparar esos carteles, no sea que se presente algún comprador y vaya directamente al rancho de Jane. O poco he de poder, o voy a ahogarla entre reses para que otra vez no intente burlarse de mí.


  Bruscamente, hizo una seña a Cliff para que le siguiese y ambos se encaminaron al rancho a preparar las pancartas, que en seguida clavarían en la senda con la esperanza de devolver a Jane la jugada.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo VI


  


  DUELO MORTAL


  


  Así la situación, Smoking, tras abandonar el taller del guarnicionero, se dirigió al almacén a comprar tabaco y a hacer un poco de tiempo para no regresar al rancho sin todo lo que había ido a buscar.


  Cuando salía del almacén, se encontró con un amigo,el cual tras saludarle, preguntó:


  —¿Qué haces tú por aquí a estas horas, Smoking?


  —He venido a recoger unas cosas en el taller del guarnicionero.


  —¡Hum! Creí que habías venido porque sabías algo de lo que está sucediendo.


  El rudo capataz se envaró al oírle.


  —¿Qué es lo que está pasando?


  —Algo raro. El capataz de Sol y un peón con él, están clavando unos postes en los lados de la senda, anunciando que venden sus reses a veinte dólares, e invitando a los compradores a visitar el rancho y comprobarlo.


  Los músculos de Smoking se tensionaron rudamente y, apretando los dientes, bramó:


  —¿Con que esa es la réplica de ese cerdo?


  —¿A qué réplica te refieres?


  —Sería largo de explicar y no tengo tiempo, pero si te diré que es una sucia maniobra de Sol para tratar de perjudicar a mi ama. A ese precio no puede vender reses, porque se pierde dinero y, si lo pierde, es precisamente para evitar que mi ama venda las suyas causándola un perjuicio sensible. Y como eso es un reto, yo lo voy a recoger en nombre de mi ama y a replicar a él.


  —¿Qué es lo que piensas hacer?


  —Ahora lo verás si quieres presenciarlo.


  Con rabiosa resolución, echó a andar en busca de la Senda seguido de su amigo, que no acertaba a adivinar qué es lo que Smoking pretendía hacer.


  Cuando llegaron a la senda, en la misma entrada del Poblado descubrió la primera pancarta. Con letras muy visibles y, dando cara a la senda para que los que llegasen pudiesen leerlo bien, el escrito decía:


  


  ¡TRAFICANTES!


  He bajado el precio de las reses. Este año puedo ofrecer astados a VEINTE DOLARES cabeza, garantizando su peso y su magnífico estado.


  Yo invito a todos los traficantes a visitarme y comprobar mi oferta.


  SOL DELANEY.


  


  Smoking, de un formidable puntapié, rompió el poste a que estaba la cartela y, tomándola por la quebrada punta, se la echó al hombro, para seguir adelante en busca de alguna otra colocada más lejos.


  Descubrió hasta tres y cuando se convenció de que no quedaba ninguna, reunió las tres, las tumbó en tierra y, recogiendo leña seca, prendió fuego a ésta en unión de las pancartas.


  Pronto la hoguera tomó incremento y minutos después hierba y carteles eran una pura llama.


  Y cuando quedó convencido de que nada se podía hacer por rescatarlos del fuego, dio media vuelta, diciendo:


  —Andando.


  El amigo de Smoking, extrañado de aquella actitud,preguntó:


  —¿Te das cuenta de que eso es algo que no se puede hacer? Cada cual es muy libre de vender su ganado al precio que quiera y anunciarlo de la forma que le parezca mejor.


  —Es posible, pero cuando ese sapo se dedica a atacarnos y a tratar de hacernos la vida imposible, toda represalia contra él es poca.


  “Yo sé lo que pretende con eso. Legalmente, nadie vende dólares a cuarenta centavos y eso es lo que Sol pretende perdiendo. No quiere que nosotros vendamos al precio justo, para quitarnos la clientela y hacer ver a los traficantes que robamos a la gente cobrando más que él.


  "Y no me importa que sepa que he sido yo quién ha quemado esos carteles. Si quiere pedirme explicaciones, que me busque y se las daré.


  Ambos penetraron en una de las tabernas, donde al fondo, frente a la barra, pidieron dos whiskys.


  Y como a Smoking le sobraba tiempo, no tuvo inconveniente en contar a su amigo la jugada que Sol había pretendido hacer a su ama y la réplica que había recibido.


  El amigo del capataz rió con ganas al conocer el chasco sufrido por Sol.


  


  * * *


  


  Entre tanto, Cliff, el capataz de Sol, tras haber dejado bien colocadas las pancartas, en una taberna donde, para dar publicidad a la decisión de su patrón, estaba fanfarroneando cuanto quiso, asegurando que Sol arruinaría a Jane y la obligaría a abandonar el poblado y el rancho.


  Pero cuando más eufórico se sentía lanzando promesas, alguien penetró en la taberna, diciéndole:


  —Cliff; si quiere seguir anunciando la rebaja de sus reses, ya puede mandar confeccionar nuevos carteles, porque los que acaban de clavar en la senda han desaparecido.


  Cliff, mirándole con asombro, preguntó:


  —¿Qué diablos está usted diciendo? ¡Si acabo de clavarlos yo mismo!


  —En efecto, pero no hace diez minutos, que Smoking, el capataz de Jane los arrancó y les prendió fuego. Si quiere convencerse, vaya a verlo. Aún hay restos de la hoguera.


  Cliff, impetuoso, salió de la taberna, siendo seguido por algunos clientes que no querían perderse el final de aquel, incidente.


  Pronto Cliff comprobó que la noticia no era un bulo. La hoguera aún crepitaba y los carteles se habían evaporado entre las llamas.


  Cliff, montando en cólera, bramó:


  —¿Dónde está ese cerdo de Smoking? Dígame quién le ha visto, dónde está, que voy a hacer con él lo que él ha hecho con esos anuncios.


  —Yo le vi hace un rato en el taller del guarnicionero —afirmo uno.


  —Bien, voy a ver si está aún allí.


  Algunos le siguieron, pero otros que no sentían muchas simpatías por Cliff, ni por su patrón, les abandonaron. Cliff buscó ansiosamente a su rival por diversos lugares. El capataz de Sol no era cobarde, pues había peleado a las órdenes de su actual patrón durante la guerra y en ella había ascendido a sargento.


  A Sol le había parecido que Cliff podía ser el capataz ideal que él necesitaba y, le ofreció el cargo.


  Cliff lo aceptó y tomó posesión de él.


  Tras mucho preguntar, cuando ya creía que Smoking había abandonado el poblado, alguien le dijo:


  —Smoking está en la taberna de Robert. Hace un momento que he estado yo allí y le he visto hablando con un amigo en la barra.


  Con las mandíbulas apretadas, se encaminó hacia la taberna y desde la acera frontera, echó un vistazo al interior de la taberna, comprobando que, en efecto, Smoking se encontraba allí.


  Pero tras meditarlo bien, decidió no presentarse en ella con gesto desafiante. Smoking estaba colocado de manera que su amigo le cubría y de presentarse en son de reto, se exponía a que su rival, amparado en su amigo, tuviese tiempo de ponerse en guardia, e incluso disparar contra él con más ventaja.


  Le esperaría cerca de la taberna y cuando saliese, sería el momento de saludarle a balazos.


  Pero el destino parecía haberse confabulado no sólo contra Sol, sino contra los que le ayudaban en sus maquinaciones, porque uno de los que habían seguido a Cliff hasta la hoguera y le habían oído lanzar amenazas, se dio cuenta de las aviesas intenciones de Cliff y con resolución, penetró en la taberna.


  Acercándose a Smoking, le dijo:


  —Tenga cuidado, Smoking. Cliff se ha enterado de su hazaña y le está esperando ahí fuera para balearle en cuanto se asome.


  La reacción del bravo capataz fue brutal. Tirando del revólver, bramó:


  —Si cree que ése me va a asustar, se equivoca.


  Pero el amigo le aferró por un brazo, diciéndole:


  —No seas estúpido e impulsivo. En cuanto asomes la cabeza y trates de buscarle, le habrá sobrado tiempo para disparar contra ti, sin que puedas hacer nada para evitarlo. La ventaja está de su parte.


  —¿Qué quieres que haga entonces, que me quede aquí las horas muertas como una gallina asustada?


  —No, pero hay un medio de curarle en sus intenciones y quitarle la ventaja.


  —¿Cuál?


  —Sal por la corraliza que da a espaldas del edificio, rodea un poco y aparece por la parte baja de la calle. Cuando él quiera darse cuenta, quien será el dueño de la situación serás tú.


  El capataz vaciló un momento, pero comprendiendo las razones de su amigo, optó por aceptar la insinuación. No sólo le importaba conservar su vida, si era posible, sino que no debía olvidar que era el guardaespaldas de Jane y, que si él caía, la joven quedaría a merced de su enemigo.


  —Vamos —dijo bruscamente.


  Penetró por la puerta del fondo y, atravesando el largo pasillo que se abría a su paso, alcanzó la corraliza.


  Luego de verse en la calle trasera, descendió por ella dejó atrás una bocacalle y cuando alcanzó la segunda, la atravesó saliendo a la calle principal.


  Cuando se asomó por la esquina de una casa, descubrió a Cliff frente a la taberna, pero un poco más abajo de ella, con la mano apoyada en la culata del revólver y la mirada fija en la entrada del establecimiento. Smoking sonrió siniestramente. Ponderaba la sorpresa que iba a recibir su enemigo, cuando le viese aparecer por donde menos esperaba.


  Tranquilamente, cruzó hasta llegar al centro de la calzada y luego, lentamente, empezó a ascender.


  La distancia que le separaba de su contrario era excesiva y ni su revólver ni el de Cliff, tenían alcance suficiente para hacer blanco.


  El capataz de Sol estaba tan concentrado en no perder de vista la puerta de la taberna, que no se dio cuenta de la presencia de su enemigo en la parte baja. Fue preciso que Smoking se decidiese a llamarle, para que le descubriese avanzando hacia él.


  —¡Eh, Cliff! Creo que me anda usted buscando.


  La voz de su contrario vibró como un cañonazo en sus oídos y, girando bruscamente el cuerpo, tiró del revólver y buscó a Smoking, pero como éste se dio cuenta de que no estaba al alcance de sus balas.


  Y furioso, salió también al polvo de la calzada dispuesto a enfrentarse con su enemigo.


  Smoking, deteniéndose, gritó:


  —Así está mejor, Cliff. Yo creí que un hombre come usted, que ha luchado en la guerra como soldado, poseía un sentido del honor un poco más noble que el que usted demuestra. ¿Acaso es que en lugar de soldado, fue un guerrillero salteador y sólo sabe usar de métodos propios de rufianes cobardes?


  Cliff, rabioso ante los insultos de su enemigo, bramo:


  —Yo soy tan valiente como el que más y se lo puedo demostrar.


  —Entonces, ¿por qué me estaba acechando como los rufianes para cazarme por sorpresa al salir de la taberna?


  —Le estaba esperando, simplemente, para preguntarle si era usted capaz de hacer conmigo lo que ha hecho con las pancartas que acabo de colocar.


  —Pues si tanto interés tiene en saberlo, le diré que en efecto, estoy dispuesto a eso y a más.


  —A eso he venido, Cliff, a demostrárselo. Pero lo voy a hacer noblemente, como los hombres de honor, ofreciéndole la posibilidad de matarme si yo no logro matarle a usted. Así es que prepárese porque yo ya estoy preparado.


  La actitud de los contendientes, sus voces roncas de desafío asustaron a la gente y pronto, aquel trozo de calzada, otras veces tan animado, habíase quedado más desierto que un cementerio.


  Solamente los dos rivales frente a frente y, detrás de las ventanas o a través de las entornadas puertas de las casas, los curiosos atisbaban con moción la actitud de los dos rivales.


  Esta vez, no sería una riña a puñetazos, como algunas otras que habían presenciado. Esta vez, era el juego de la muerte y alguno tendría que salir perdiendo en la trágica partida.


  Smoking no se había movido del lugar escogido.


  Permanecía en el centro de la calzada, de espaldas al sol de primavera, cosa que le evitaría recibir el reflejo en los ojos en un momento tan crucial para él.


  Cliff tenla el sol no de frente precisamente, sino un poco de costado, pero su reflejo tenía que molestarle más que a su contrario.


  Pero se sentía tan furioso, que no se había fijado en un detalle tan importante.


  Al observar que Smoking no se movía de su sitio,rugió:


  —¡Vamos! ¿Qué hace que no avanza? ¿Es que el miedo le ha paralizado las piernas?


  —Un poco. Tengo algo de reúma, y el médico me ha recomendado que no ande mucho; pero usted que es más ágil y tiene tanta prisa en deshacerse de mí, puede avanzar cuando guste..., si no es que también le ha entrado el reúma de repente.


  Cliff, con el revólver en la mano y los ojos chispeantes de odio, dio varios pasos y se detuvo midiendo la distancia con la mirada. Smoking, con burla, le gritó:


  —Le faltan tres yardas para poder hacer blanco, Cliff. Si el miedo no se lo impide, adelante.


  Cliff comprendió que su enemigo estaba en lo cierto. Eran tres yardas por lo menos las que había entre la vida y la posible muerte y el que más ansias sintiese por deshacerse de su enemigo y salir triunfante, debía avanzarlas.


  Y corno Smoking no parecía dispuesto a ser quién diese el paso supremo, Cliff, presa de una rabia loca, aturdido por la sangre fría y el dominio de nervios de su contrincante, dio tres pasos más y se detuvo.


  Ahora, solamente faltaba una yarda para que los proyectiles pudiesen llegar a su macabro destino y alguien tenía que dar aquellos dos pasos decisivos, si quería poner fin a situación tan desquiciante.


  Cliff vaciló antes de avanzar una pulgada más, pero súbitamente sucedido algo que le desconcertó, pillándole desprevenido. Smoking, calculando bien la distancia, saltó hacia adelante avanzando tres pasos y empezó a disparar. Cliff, cogido por sorpresa, replicó a los disparos, pero tardíamente. Cuando su revólver aferrado con mano convulsa quiso tronar buscando el blanco, lo hizo con dos balas en el estómago.


  El agresivo capataz de Sol, vaciló unos momentos, movió el brazo convulsamente tratando de levantarlo con el arma en la mano, pero no le fue posible. El revólver se escapó de sus dedos, sus morenas manos se apretaron contra su herido estómago y, tras trastabillar dos pasos más, cayó de bruces, hundiendo la cara en el polvo de la calzada.


  El duelo había terminado y Cliff se retorcía en tierra en los espasmos de la agonía.


  Smoking sólo había disparado dos veces. Seguro del efecto mortal de sus disparos, no quiso seguir disparando y se limitó a observar con fría mirada las trágicas piruetas de su enemigo, hasta que éste cayó a tierra.


  Luego, enfundó el arma y avanzó dispuesto a auxiliarle, si era posible. Tras el duelo, sólo quedaba el hombre humanitario, cuyo odio se había disipado al terminar la pelea.


  Pero ya su buena intención de nada servía. Cliff agonizaba y no había fuerza humana que le salvase.


  La gente reapareció como por ensalmo. Todos corrieron a rodear al caído y los gritos y las voces poblaban el aire, hasta que en medio del tumulto, apareció el sheriff, quien por tener sus oficinas muy próximas al lugar del duelo, había oído los disparos, saliendo presuroso a la calle para intervenir.


  Abriéndose paso a empujones, llegó junto a Smoking,al que preguntó:


  —¿Qué diablos ha sucedido aquí?


  —Algo desagradable, sheriff, pero legal, puede estar seguro. Cliff trataba de tenderme una emboscaos esperándome a la salida de una taberna para liquidarme a traición; pero yo evadí la trampa y le desafié a medirse conmigo en el terreno legal. La suerte estuvo de mí lado y Cliff recibió el castigo.


  "Tengo testigos de que así sucedieron las cosas y puede usted interrogarles. Yo he respetado y he hecho respetar la Ley del Oeste y nadie me puede acusar de nada grave, pues los dos hemos tenido la misma posibilidad de vencer o ser vencidos.


  —Pero, ¿por qué motivos?


  —El motivo es largo de explicar y no tengo inconveniente en explicárselo en sus oficinas. De momento, actúe usted con arreglo a su deber y después hablaremos.


  El sheriff, con gesto brusco, se acercó al caído y le examinó. Ya nada se podía hacer por él, pues acababa de expirar.


  Ayudado por varios voluntarios, el cadáver de Cliff fue depositado en una carreta próxima y enviado al cementerio, mientras el sheriff pedía a Smoking que señalase los testigos de descargo que podía presentar.


  Señaló a quién le había avisado de que Cliff le acechaba frente a la taberna y a varios que habían presenciado cómo él, no quiso sorprender a su contrario y le avisó para que se pusiese en guardia y aceptase el duelo legal sin ventajas para ninguno.


  El sheriff, tras escucharles, advirtió:


  —Esta tarde les espero en mi despacho para que firmen sus declaraciones. En cuanto a usted, Smoking, sígame.


  El rudo capataz siguió al sheriff hasta su despacho y una vez en él, éste ordenó:


  —Cuénteme todo lo sucedido y por qué se ha producido este dramático encuentro.


  Smoking le explicó el origen de la pugna, recalcando la faena que Sol pretendía hacer a su ama y como él casualmente, había podido devolverle la pelota cuando Sol menos lo esperaba.


  Luego añadió que su rival, para seguir vengándose de Jane, había ideado vender sus astados a más bajo precio que ella, a sabiendas de que perdía dinero, para evitar que Jane pudiese deshacerse de sus nuevos astados, a menos que los vendiese también a bajo precio.


  Y como alguien le había advertido que Cliff había colocado unas pancartas en la senda llamando la atención, de los futuros compradores para que le comprasen a él sus reses y no a Jane, se había indignado y había arrancado las pancartas, prendiéndolas fuego.


  Cliff se había enterado y, en lugar de pedirle explicaciones cara a cara, había pretendido matarle a traición cosa que quizá hubiese logrado de no ser advertido a tiempo.


  El sheriff, tras escuchar las explicaciones del áspero capataz, repuso:


  —Escuche, Smoking, yo soy hombre lo suficientemente sincero para no andar con tapujos y sí decir la verdad y lo que siento personalmente, sin que esto quiera decir que a la hora de cumplir con mi deber, mis opiniones personales no influyan para nada en la manera de hacer justicia.


  "Yo conozco bien a Sol, como conocía a su padre. Sol es un ser ambicioso, egoísta, retorcido moralmente. Tiene la obsesión del predominio, de mandar sobre todos, de avasallar a quien no esté dispuesto a ponerse a sus pies sin condiciones, pero es lo suficiente astuto para no salirse de la Ley escrita, aunque la Ley moral le importe una baya seca.


  "Lo que pretende hacer con su ama, es cosa sabida desde hace mucho tiempo, pues su padre ya lo intentó en vida de Doney, aunque sin éxito alguno.


  "Su estratagema ha sido sinuosa, pero como usted explica, le salió mal y le ha costado un puñado de cientos de dólares. Su truco podrá ser condenado moralmente, pero en el terreno legal, ninguna pena se le puede aplicar.


  "Y si tras el fracaso, ha decidido deshacerse de esas reses, perdiendo aún más dinero, con su bolsillo puede hacer lo que le parezca, sin que nadie se lo impida.


  "Por lo tanto, con arreglo a la Ley, no le puedo culpar de nada y tengo que reconocer su derecho a anunciar la venta de sus astados al precio que le venga en gana y nadie tiene derecho a impedírselo.


  "Usted ha procedido mal en el terreno material, aunque en el moral yo le dé la razón y, por tanto, como no quiero que nadie me tilde de parcial, le diré que por excederse en algo que no tenía derecho a hacer, arrancando las pancartas de Sol, le voy a imponer veinte dólares de multa y le obligaré a confeccionar unas nuevas, clavándolas donde estaban cuando los destrozó.


  Smoking, furioso, se levantó del asiento tratando de protestar, pero el sheriff le detuvo con un gesto enérgico, advirtiendo:


  —No proteste, porque de nada le va a servir. Si el suceso se hubiese desarrollado al contrario, procedería de igual manera, pues ante mi estrella no hay favoritos de ninguna clase.


  "Si no acata mi decisión y no deja las pancartas como estaban, añadiré a la multa treinta dólares más, una parte para pagar la confección de nuevos carteles y otra por desacato a mi autoridad.


  "En cambio, reconociendo su rectitud y honradez en el duelo acatando la Ley del Oeste, le eximo de todo cargo por la muerte de Cliff. Obró usted en defensa propia, sin ventajas de ninguna especie y si la suerte le fue contraria a su enemigo, ya lo ha pagado.


  "Esta es mi decisión, Smoking. Por esta vez, tengo que estar al lado de ese tipo odioso, porque así me lo impone mi cargo. Quizá en otro momento se cambien las tornas y, si así es, esté seguro de que dejaré caer mi mano sobre él con todo el peso que pueda.


  Smoking furioso por la actitud del sheriff, bramó:


  —¿Usted cree que voy a pasar por la humillación de hacer esos carteles y clavarlos donde estaban? ¡Poco que se iba a reír de mí ese alacrán!


  —Si se niega, ya sabe el resultado. Treinta dólares más por su negativa.


  —Está bien. Los voy a pagar por esta vez, pero en cuanto pueda, se los voy a sacar del pellejo a ese buharro.


  —Si se los saca usted sin rozar el código, le felicitaré con entusiasmo.


  Smoking, que estaba con los nervios próximos a saltar, buscó en el bolsillo del chaleco y entregó al sheriff los cincuenta dólares, diciendo:


  —Tome y así tengan que gastárselo en veneno para administrárselo a ese sapo.


  —Si fuese viable, lo haría con mucho gusto.


  "Y ahora, procure no andar suelto por aquí durante algún tiempo, no sea que las cosas se repitan en peor sentido. No sé cómo encajará Sol la muerte de su capataz y podría suceder que se decidiese a saltarse la ley con todas sus consecuencias.”


  —Que lo intente. Daría la paga de un año por enfrentarme con él, como lo he hecho con Cliff.


  —Un deseo muy razonable desde el punto moral, pero recusable en el de la Ley. Sin embargo, no creo que él sienta tan poco apego a la vida, que se decida a jugar una baza tan trágica. Temo que no llegue usted nunca a medir su revólver con el de Sol.


  —Eso lo veremos.


  Y, furioso, abandonó las oficinas del sheriff.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo VII


  


  UN SHERIFF QUE NO SE MUERDE LA LENGUA


  


  Cuando Smoking volvió al rancho, Jane le esperaba nerviosa.


  Se había entretenido mucho más de la cuenta y empezaba a temer que los nervios de su fiel capataz se hubiesen desbordado, cometiendo algún desaguisado.


  Saliendo a su paso inquirió:


  —¿Cómo ha tardado usted tanto, Smoking? Me tenía con el alma en un hilo... ¿Ha sucedido algo?


  —Han sucedido muchas cosas desagradables, aunque de alguna de ellas estoy contento y no arrepentido.


  —¿A qué se refiere?


  —A que Cliff, el capataz de Sol, quiso matarme a traición y yo le he matado a él cara a cara.


  Jane palideció, llevándose las manos al rostro.


  —¡Por todos los santos Smoking! ¿Qué ha hecho usted?


  —Lo que debía, ama, y no me arrepiento, porque Cliff era la contrafigura de Sol.


  —Pero..., ¿por qué motivo tuvo que matarle?


  Smoking le explicó las causas y lo que había hecho con las pancartas clavadas en la senda. También le dio cuenta de la actitud del sheriff, imponiéndole aquella doble multa.


  Jane, un poco aliviada, preguntó:


  —¿Nada más que eso? ¿No intentará procesarle por la muerte de Cliff?


  —No. Ha reconocido, tras oír a varios testigos, que he procedido con arreglo a la Ley del Oeste y este asunto quedará tan muerto como Cliff.


  —Está bien, Smoking. Eso era lo que más me preocupaba. En cuanto a la multa, yo la abonaré.


  —De ninguna manera. Yo he sido quien provocó el incidente y debo pagarlo.


  —No es verdad. Usted lo ha hecho en defensa de mis intereses y soy yo quien debo pagarla. No se hable más de este asunto si no quiere que me enfade.


  "Ahora, lo importante es saber qué reacción será la de Sol cuando se entere de la muerte de su capataz. Temo de él lo peor.


  —El sheriff no lo teme así. Reconoce que Sol es un retorcido, pero que hasta el presente nunca se ha salido de la Ley, aunque haya apelado a trucos vergonzosos.


  —Es cierto. No acabo de comprender a ese hombre. Es ambicioso, egoísta, avasallador, y sin embargo,nunca apela al procedimiento que emplean otros muchos por estas latitudes, confiándolo todo a la fuerza.


  "Es frío, inhumano y, sin embargo, a ratos presume de religioso y de místico. No hay más que verle como visita a diario la tumba de su madre y se postra de rodillas y reza con fervor, como si fuese el hombre más cristiano de la tierra.


  "A veces me pregunto, si no habrá en él dos seres distintos. Uno, el que su duro padre le inculcó férreamente y otro, el que su madre pretendió llevar a su espíritu haciendo de él un hombre normal.


  "Pero sea lo que sea, quizá porque aún existe en él algo de lo que su madre, que era una santa y una mártir, sembró en su espíritu, nunca se ha salido de la legalidad escrita, aunque haya exprimido hasta el límite su cerebro para llevar adelante sus planes egoístas.


  —Sí, todas esas consideraciones están bien, pero no resuelven nada. Sol anuncia sus reses un dólar más baratas que nosotros y esto hará que se lleve la clientela y nos deje los astados en los pastos para que se mueran de viejos en ellos.


  "Nos queda el recurso de visitar a los clientes que tenemos lejos de aquí y concertar con ellos alguna ventas que aligeren el hatajo, aunque esto supondrá tener que organizar algunas conducciones a larga distancia.


  Pero Jane, que acababa de tomar una decisión drástica, sonrió irónicamente y repuso:


  —No haremos nada de eso, Smoking. Lo que vamos a hacer es aplicar a Sol su misma medicina.


  —¿Qué quiere decir?


  —Algo de una lógica aplastante.


  “El me compró las reses a veintitrés dólares. Rebajando un dólar por cabeza, pierde eso, un dólar.


  "Yo gané ese dólar en la venta y, además, cinco en las reses adquiridas después. Por tanto, hay seis dólares a mi favor de ganancia sin pérdida alguna.


  "Como me puedo desprender de parte de esa ganancia y hasta del total si es preciso sin perder nada, voy a clavar como él unas pancartas en la senda, anunciando que yo vendo mis reses a veinte dólares y no a veintiuno cómo él.


  "Esto tendrá que escocerle, pues si sigue manteniendo la idea de perjudicarme, tendrá qué bajarlas aún más de precio, con mayor pérdida para él, aunque sea con menos ganancia para mí. Estoy dispuesta a llegar al límite de las concesiones, vendiéndolas incluso al precio que las he pagado. Perdería el exceso de ganancia, pero no el de la utilidad normal que he venido obteniendo hasta ahora.


  "Dudo mucho que si me obliga a anunciarlas a diecisiete dólares, él sea capaz de bajarlas a dieciséis, pues le costaría muchos miles de dólares.


  Los ojos de Smoking brillaron de alegría.


  —¡Oh, ha tenido usted una idea genial, pero es una lástima que tras haber realizado, un buen negocio por cuenta de ese tipo, ahora lo tenga usted que perder!


  —Estoy dispuesta a ello, pero no me dejaré avasallar sin defenderme hasta el límite.


  —En ese caso, me permitirá que yo renuncie también a la parte que me ha regalado usted. Esa pertenece al negocio y yo entro en él.


  —Si fuese preciso, aceptaría su ofrecimiento. Usted, se preocupará de hacer pintar unos carteles en los que se anuncie que yo vendo mis reses a veinte dólares.


  —¡Un momento! ¿No comprende que en cuanto las coloque usted así, o más baratas si es preciso, él trate de aprovecharse, enviando otro hombre de paja que las compre y repita la jugada esta vez con beneficio suyo?


  —No, porque hará usted constar en el anuncio que sólo venderé reses a ese precio, a mis compradores habituales. Con esto, conservaré mi clientela y él no podrá arrebatármela.


  —Veo que está usted en todo. Me ocupare de ese asunto en seguida.


  —¡Ah! Antes de clavar las pancartas, visite al sheriff y hágale saber que yo también voy a anunciar la venta de mis reses por ese procedimiento y que si alguna pancarta desaparece, tendrá que culpar a Sol por intentar eliminar la competencia.


  —Descuide que así lo haré.


  


  * * *


  


  Entretanto, la noticia del trágico duelo y de la muerte de Cliff, había llegado al rancho de Sol, el cual, dominado por la cólera, montó a caballo y como una centella se encaminó al poblado.


  Alguien le había informado de que el sheriff se había llevado a Smoking a sus oficinas y no sabía el resultado de la detención.


  Cuando Sol llegó a las oficinas del sheriff, desmontó de un salto y como una tromba, penetró en el edificio, alcanzando el despacho donde el sheriff estaba redactando el correspondiente atestado.


  Sol, sin siquiera saludar, bramó:


  —¿Dónde está ese buitre, que le voy a destrozar a tiros?


  El sheriff le miró fríamente y advirtió:


  Señor, Delaney, esta es mi casa y no su rancho. Por tanto, aquí se entra con educación o no se entra.


  —Oiga, sheriff, tengo motivos para proceder así. Me acaban de comunicar que Smoking ha matado a mi capataz y supongo que lo tendrá usted bien encerrado en sus jaulas.


  —Pues supone usted muy mal, porque le he puesto en libertad después de comprobar dos cosas: Una, que su capataz le estuvo acechando a la salida de una taberna, para matarle a traición, y otra, que Smoking, avisado a tiempo, pudo evadir la trampa y retó a Cliff a un duelo legal, en el que la suerte fue adversa a Cliff. De no haber muerto, es posible que a estas horas el que estuviese encerrado en mis jaulas sería él.


  "Y ahora, siéntese y escuche algo que le tengo que decir. Pero antes, quítese el sombrero, está usted sudando por esa mala costumbre que tiene de penetrar en todos los sitios como si hubiese nacido con el sombrero puesto y no pudiese despegarlo de su cráneo. Creí que en el ejército había aprendido algunas reglas de educación.


  Sol, furioso por la reprimenda, que no era la primera que recibía, se quitó el sombrero arrojándole al suelo y exclamó:


  Bien, ya le he dado gusto; ahora diga lo que tenga que decir.


  —Podría decirle muchas cosas y todas desagradables para usted, pero me voy a ceñirme al asunto.


  "Usted es un hombre de un egoísmo salvaje, que carece de justificación. Posee una hacienda extensa y muy valiosa, gana más de lo que pudiese gastar y nadie amenaza sus intereses. Sin embargo, es usted tan ambicioso, que no se conforma con lo que tiene de sobra, sino que ambiciona lo de los demás y apela a toda clase de recursos para apoderarse de ello.


  Sol saltó como un muelle.


  —¿Es que pretende acusarme de haberme salido dela Ley?


  —No, no puedo en justicia, pero hay muchas maneras de volver a la ley moral, que a veces es tan sagrada o más que la legislada.


  "Usted, sin compasión alguna para una pobre huérfana que sólo trata de vivir honestamente con el producto de su pequeña hacienda, pretende hacerla la vida imposible y arrojarla de aquí, apelando a trucos que debían sonrojarle, sobre todo por aplicarlos contra una mujer que no está en igualdad de condiciones para defenderse.


  —¿Tiene eso algo que ver con este asunto?


  —Si no tuviese que ver, no se lo diría así.


  "Usted ha pretendido comprarla el rancho para que se vaya y al no conseguirlo, está apelando a procedimientos poco decentes, para salirse con la suya. Prueba de ello ha sido la maniobra empleada para dejarla sin ganado y hacerse el dueño de toda la clientela.


  —En el negocio se puede pelear para vencer al contrario. Jane me hace una competencia poco menos que ruinosa. Vende sus reses a un precio que no es remunerable y yo lucho por sacar a mi ganado la ganancia que juzgo adecuada.


  —Cuando ella lo vende a ese precio, no perderá, pues nadie realiza negocios con ventaja para el cliente.


  —Ganará o no, no lo sé ni me importa, lo que sé, es que yo necesito venderlas a mejor precio, pues el ganado me produce gastos que no compensan con su venta y ella me lo impide. Es por esto por lo que trato de quitarme de encima esa competencia ruinosa.


  —No hable de ruinas el hombre que posee más tierra y bienes que todos los demás juntos.


  —Su opinión en este sentido no me interesa. ¿Qué más?


  —Muy poco, señor Delaney. Hoy el capataz de Jane, se enteró de que su capataz Cliff estaba clavando unos pancartas en las que ofrecía sus reses aún a más bajo precio que el actual, eso que se queja usted de que no le producía ganancias y se indignó de tal forma, que salió a la senda y arrancándolas, las prendió fuego.


  —¿Y usted aprueba eso? Creí que su estrella...


  —Cállese y no prejuzgue por anticipado.


  "Cliff tuvo noticias de ello y en lugar de venir a denunciarme el hecho para que yo restableciese las cosas como era debido, decidió cargarse a Smoking, pero de una manera cobarde, pues enterado de que estaba en una taberna con un amigo, se situó frente a ella para balearle cuando saliese.


  "Gracias a que alguien se dio cuenta y le avisó con tiempo, no le asesinó cobardemente.


  "En cambio, Smoking que pudo haberle devuelto la pelota, sorprendiéndole por la espalda, fue más noble y más hombre que su capataz y le avisó para que se pusiese en guardia y pelease con él cara a cara.


  "Cliff tuvo que aceptar el duelo legal, un duelo con arreglo al Código del Oeste, aunque yo personalmente no apruebe esa legalidad aceptada por la costumbre y, más rápido y certero que Cliff, le eliminó de dos disparos.


  "Tengo la declaración de varios testigos presenciales, lo cual exime a Smoking de todo castigo.


  Sin embargo, quedaba el asunto de las pancartas y le hice ver que su acción era ilegal. Usted tenía derecho a anunciar la venta de su ganado al precio que le diese la gana y nadie podía impedírselo.


  "Por esa acción, le impuse veinte dólares de multa y la obligación de hacer nuevas pancartas colocándolas en el mismo sitio, amenazándole con imponerle treinta dólares más de multa sí se negaba. Quince por desobedecer mi orden y quince como pago por la confección de otras nuevas. No quiso pasar por la humillación de confeccionarlas y pagó la multa.


  “Y ahora, tras esta explicación, aquí tiene usted los quince dólares para que encargue unas nuevas y vuelva a clavarlas en el mismo sitio. Smoking está advertido de que debe respetarlas, si no quiere sufrir algo más serio que esas multas.


  —¿Y la muerte de Cliff, debo encajarla?


  —¡Cómo no! Si él, en lugar de proceder de esa manera poco noble hubiese venido a denunciarme a mí el hecho, yo hubiese puesto las cosas en su sitio y nada habría pasado. Se fue del seguro y pagó las consecuencias. Este es el resultado de desdeñar la Ley y tratar de proceder al margen de ella.


  "Me alegro que haya usted venido para poder explicarle el caso tal y como sucedió. Ahora, sólo le diré que procure seguir manteniéndose dentro de la Ley, pues un atentado contra Smoking, serviría para que le acusase a usted como el inductor.


  "En cuando al cadáver de Cliff, está en el cementerio y puede disponer de él como guste.


  —Se lo puede usted quedar como recuerdo. A mí sólo me interesan los vivos y no los muertos.


  —Es una forma piadosa de proceder en favor de los que se expusieron por servir sus intereses egoístas.


  —¿No dice usted que sufrió el castigo por salirse de la ley? Pues si así fue, como yo no le autoricé a tomar tal decisión, me inhibo de sus despojos.


  —Muy bien. Es usted, muy dueño de hacer lo que guste en ese sentido. Daré orden de que le entierren y en paz.


  Sol, tenso, se puso en pie, diciendo:


  —Pero no crea que por eso voy a dejar de seguir luchando por defender mis intereses. Ya sé que usted me odia y que está deseando que me deslice lo más mínimo para caer sobre mí como los coyotes sobre una carroña, pero no le daré ese gusto. Me sobran recursos sin salirme del Código, para vencer a mis enemigos.


  —De acuerdo. Mientras, como asegura, no meta el pie fuera de la Ley, no puedo oponerme a sus artimañas y trucos retorcidos. Esos delitos morales sólo los puede juzgar la conciencia de la gente y si la suya carece de sensibilidad, peor para usted.


  "Yo he cumplido con mi deber en la parte que me corresponde y aunque no lo crea, seguiré cumpliéndolo si usted fuese atacado por sus enemigos. Mis opiniones personales nada tienen que ver con mis obligaciones como sheriff.


  Sol recogió su sombrero del suelo, lo mantuvo en la mano un momento y luego se lo encasquetó con rabia hasta las orejas, diciendo:


  —Con su permiso.


  Y abandonó las oficinas más rabioso aún que había ido a ella.


  Pese a todo, se daba cuenta de que el sheriff tenía razón y que nada podía hacer contra Smoking, ya que éste había procedido con arreglo al Código de aquellas latitudes. De no tener demasiado amor a la vida, quizá se hubiese decidido a retarle a un duelo legal, pero no confiaba mucho en su destreza manejando un arma y no quería exponerse Inútilmente.


  Hubiese sido un alivio para él suprimir al rudo capataz pues, suprimiéndole, Jane quedaría desarbolada al perder a su más áspero y fiel colaborador, pero Smoking era un tipo a quien había que echar de comer aparte a la hora de la violencia y resultaría muy peligroso atacarle en semejante terreno.


  Cuando regresó al rancho, llamó a uno de sus más antiguos peones, al que consideraba más áspero, y le dijo:


  —Desde este momento quedas nombrado capataz del equipo, Smoking ha matado a Cliff en duelo legal y tú vas a cubrir su puesto.


  "Ahora te encargarás de que se vuelvan a repetir las pancartas, anunciando el precio del ganado y las clavarás en los mismos lugares. Harás que te acompañen dos peones.


  —Si sucediese algo...


  —No sucederá nada. El sheriff me lo aseguró.


  "Tú te limitarás a clavarlas y, más tarde, te das una vuelta por los lugares donde las dejaste, a ver qué ha sucedido. Si alguien las vuelve a arrancar, te vas a ver al sheriff y le das cuenta del caso. Él se encargará de lo demás.


  El peón se apresuró a cumplir la orden y a la mañana siguiente, cuando se había secado la pintura, el nuevo capataz, con dos peones de escolta, procedió a clavarlas donde estuvieran las anteriores.


  Durante toda la mañana deambularon por el poblado y de vez en cuando salían a la senda a echar un vistazo, pero nadie se había atrevido a arrancarlas y más tarde, regresaban al rancho para dar cuenta a Sol del cumplimiento de su misión.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo VIII


  


  UNA EXPLOSION DE NERVIOS


  


  Smoking, cumpliendo la orden de su ama, se apresuró a confeccionar tres pancartas parecidas a las que Sol había clavado en la senda. Muy escuetamente, Jane le había dado el texto, que decía:


  


  DE INTERES PARA LOS TRAFICANTES


  Tengo el gusto de anunciar a mi distinguida clientela, que a partir de hoy y, por exceso de ganado, el precio de mis reses será el de VEINTE DOLARES por cabeza.


  Advierto que sólo serviré astados a mis clientes reconocidos.


  JANE DONEY


  


  Cuando todo estuvo en orden, Jane, dijo al capataz:


  —Vaya al poblado y dígale al sheriff que he decidido clavar avisos en la senda, anunciando el nuevo precio de mi ganado. Hágale saber que queda obligado a avisar a nuestro enemigo, para que se cuide de respetar dichos anuncios.


  Smoking, un poco mohíno por tener que enfrentarse de nuevo con el enérgico sheriff, se presentó en sus oficinas.


  —¿Qué nuevas le traen por aquí otra vez, Smoking? —preguntó el hombre de la estrella.


  —Se trata de cumplir una orden de mi ama.


  —Veamos cual es.


  —Se trata, simplemente de comunicarle, que la señorita Jane, en uso también de su perfecto derecho, va a clavar en la senda unos avisos, anunciando el precio a que piensa vender sus reses y para evitar que se repita lo que yo hice, quiere que usted tome nota de ello y si lo cree pertinente, avise a Sol de que debe respetar esos avisos, como a mí me ha obligado usted a que respete los suyos.


  —Me parece muy lógico, Smoking. ¿A qué precio piensa vender tu ama el ganado?


  —A veinte dólares la res.


  El sheriff sonrió divertido.


  —¿Guerra de precios?


  —Así parece.


  —¿Cuánto piensa perder tu ama en esa guerra? Supongo que su economía no le permitirá ir más allá de esa rebaja, que para ella va a ser muy sensible.


  —Se equivoca usted. Para quien va a ser sensible la pérdida va a ser para Sol. El pagó un dólar más sobre el precio normal por las reses de mi ama y ella compró un hatajo igual, a diecisiete dólares res. Hasta ese precio puede seguir bajando sin perder más que esa ganancia y ya veremos si Sol resiste la embestida.


  El sheriff rompió a reír y comentó:


  —¡Bravo por Jane! No sé por qué presumo que a Sol le ha salido un divieso con tu ama y que no va a encontrar manera de extirparlo... dentro de la Ley, se entiende. Va a ser una lucha sorda, pero emocionante y no me la quiero perder a ver cómo termina. Dile a Jane que me tiene de su lado y que apretaré las clavijas a ese buharro de Sol, para atarle más sus manos y que no se vaya del seguro.


  Y como era hombre que no dejaba nunca las cosas a medias, montó a caballo y se encaminó al rancho de Sol.


  Este frunció el entrecejo cuando le anunciaron su visita y le hizo pasar a su despacho.


  —¿A qué debo su desagradable visita? —preguntó—. Supongo que no vendrá a darme algún otro consejo que se le pueda haber olvidado.


  —No, a menos que usted me obligue a dárselo y no de manera muy agradable.


  "Vengo a comunicarle que la señorita Jane ha decidido anunciar también el precio de sus reses en la senda y va a clavar los anuncios en ella. Se lo advierto para que lo mismo que estoy dispuesto a hacer respetar los de usted, usted respete los de ella.


  —¿De manera que se ha picado? Muy bien. ¿A qué precio piensa anunciarlo?


  —No lo sé ni me interesa. Mi misión es velar porque se respeten ustedes mutuamente en ese sentido.


  —Está bien. Los respetaré y si los anuncia al mismo precio que yo estoy dispuesto a rebajar mi ganado en un dólar más. Apuesto a que no será capaz de resistir esa contra-oferta.


  —¿Por qué?


  —Porque yo puedo permitirme el lujo de perder un par de dólares por res y ella no.


  —Bueno, eso el tiempo lo dirá. Yo he venido a cumplir mi misión y su rivalidad comercial no me interesa.


  Y abandonó el rancho, riéndose para sus adentros.


  Cuando el sheriff hubo desaparecido, Sol hizo comparecer a su nuevo capataz, al que dijo:


  —Abel, el sheriff ha venido a comunicarme que Jane, picada por la rebaja que he hecho de mi ganado, va a clavar en la senda anuncios con nuevos precios. No sé cuáles serán, pero supongo que tratará de ponerlos a mi altura para que no le haga la competencia. Está al tanto cuando los claven y ven a decirme qué hay.


  "Pero no los toquéis. El sheriff está con la mosca detrás de la oreja conmigo y no quiero tropiezos con él. Me basto y me sobro para humillar a esa niña estúpida con armas legales.


  Abel estuvo pendiente de la colocación de los avisos de su enemigo y cuando fueron clavados y los leyó, arrugó la frente. Jane no se había andado con rodeos, sino que a la rebaja hecha por Sol, había rebajado un dólar más por cabeza.


  Y se apresuró a regresar al rancho para dar cuenta a su patrón de la novedad.


  Sol, lleno de asombro, rugió:


  —¡Pero esa mujer está loca y quiere arruinarse! ¡Si humanamente no se pueden dar a ese precio sin perder dinero y ella no está en situación de perderlo!


  —Y, sin embargo, lo hace.


  —Estoy por repetir la jugada y mandar a alguien que le compre reses.


  —No se moleste. Lo ha tenido en cuenta y advierte que sólo venderá a ese precio a sus clientes fijos.


  —Muy ladina se muestra Jane. Ha escarmentado y no quiere caer dos veces en la misma trampa. Pero es igual, si cree que me puede achicar con ese desplante yo le demostraré que está equivocada.


  "Ahora mismo vas a tomar un bote de pintura y a marchar donde están clavadas las pancartas.


  "Borrarás el precio y en su lugar pondrás diecinueve dólares. Me va a costar un buen puñado de ellos, pero estoy seguro de que si no quiere arruinarse por sí sola, no podrá competir con ese precio.


  Abel marchó a cumplir la orden y tras borrar el precio marcado lo sustituyó por un diecinueve.


  Esto significaba ya para Sol una pérdida de cuatro dólares en las reses compradas a Jane y aunque le había costado un terrible esfuerzo llegar a aquella cifra por lo que significaba de pérdida, la aceptó creyendo que con ello aplastaría a su rival.


  No tardó mucho Jane en tener noticias del cambio de precio y llamando a Smoking le dijo:


  —Sol ha rebajado sus reses a diecinueve dólares. Yo me imagino el sacrificio que para él va a significar esa pérdida encada res, pero sé que lo hace convencido de que yo no estoy en condiciones de rivalizar en un precio tan bajo. Vamos a ver cómo reacciona cuando nosotros también cambiemos el precio y lo dejemos en dieciocho dólares por cabeza.


  —¿Se da cuenta de lo que significa esa rebaja? Casi lo que hemos ganado con la compra del hatajo.


  —Lo sé y soy la primera en lamentarlo, pero si no lo hago así, se llevará la clientela y nosotros nos veremos ahogados con tanta res sin poder darle salida. Soy la primera en lamentarlo, pero yo también tengo mi orgullo y lucho para no dejarme vencer ni humillar. Haga lo que le digo.


  Smoking cumplió la orden y así las reses de Jane se anunciaron a dieciocho dólares.


  Cuando más tarde Sol tuvo noticias de que Jane había aceptado el reto y daba la cara rebajando sus reses aún más que él, puso el grito en el cielo. Aquello era algo suicida y no se explicaba cómo la valiente ranchera se lanzaba a aquella lucha que amenazaba con derrumbar su economía.


  Por un momento, estuvo tentado de atemperar sus precios a los de ella, pero esto no tendría resultado alguno, toda vez que Jane sólo vendería a aquel precio a sus clientes.


  Tras mucho vacilar, no se atrevió a rebajar más que ella y ordenó ponerlas al mismo precio. Ambos las anunciaban a dieciocho dólares y esto sería un bonito negocio para los traficantes.


  Y sucedió que apenas rebajadas al mínimo las reses de ambos competidores, un traficante se presentó en el rancho de Sol dispuesto a adquirir un centenar de cabezas al precio anunciado.


  Sol sintió una terrible sacudida de nervios ante la petición y, tras titubear unos momentos, repuso:


  —El caso es que... en este momento no tengo esa cantidad de reses disponibles, pero como mi vecina de rancho las ofrece al mismo precio, puede usted pedírselas a ella, que está deseando venderlas.


  —Lo siento, señor Delaney. Yo no puedo pedírselas a su vecina, porque ésta advierte que ese precio es sólo para sus clientes y yo no lo soy. En cambio, a usted le he comprado bastante ganado y, puesto que lo anuncia a ese precio, exijo que me sean vendidas esas reses que pido.


  —Verá usted, es que...


  —No me dé explicaciones, Delaney. No sé qué habrá entre usted y su vecina para que estén luchando por los precios. No lo sé ni me importa; sólo sé que usted anuncia reses a dieciocho dólares y yo le exijo que me venda un centenar o, de lo contrario, presentaré una denuncia contra usted por engañar a la gente. Yo vengo de lejos a comprar, porque el precio me conviene y no estoy dispuesto a ser juguete de nadie.


  El traficante no sólo hablaba en serio, sino en tono amenazador y Sol temió que se encendiese una discusión demasiado agria que terminase de mala manera.


  Y apretando los dientes, rugió:


  —Está bien. Venga a los pastos y escoja las que quiera, pero bien entendido que o las paga en el acto, o de lo anunciado no hay nada.


  —Aquí está mi talonario de cheques y usted conoce mi solvencia. Pagaré en el acto y mañana recogeré las reses como de costumbre.


  Y Sol se vio obligado a vender el centenar de astados, perdiendo en cada uno nada menos que cinco dólares. Y comprendiendo que no podía jugar con aquello, pues si mantenía los anuncios se exponía a que algún otro traficante le exigiese la venta de una cantidad aún mayor, ordenó, furioso, a Abel:


  —Ve a la senda y arranca ahora mismo esas malditas pancartas. La lucha me ha costado quinientos dólares y no quiero que me cueste muchos más. Esa mujer terminará por volverme loco.


  Las pancartas de Sol fueron retiradas y Jane no tardó en tener noticia de ello.


  Gozosa en extremo, llamó a Smoking para decirle:


  —¿Se ha dado cuenta de cómo a pesar de su inquina contra mí y de su orgullo, en cuanto le han tocado al bolsillo se ha rajado estúpidamente? Ya no está dispuesto a vender sus reses a ese precio y ha retirado las ofertas.


  —¿Y nosotros, qué haremos?


  —Retirarlas también. Por suerte, nadie ha venido a comprar reses a ese precio, así es que hemos ganado esta batalla sin perder un centavo. Si no encuentra otra manera de atacarme, poco puede adelantar.


  —¿Cree usted que no buscará otro truco de los suyos?


  —Estoy segura de que sí, pero mientras no sepamos qué parte elige para atacamos, nada podemos hacer.


  La guerra de precios en la que Sol había salido perdiendo un puñado de dólares, terminó con la retirada de los anuncios de ambas partes. De allí en adelante, regirían los precios usuales, dado que normalmente no podían ser vendidas a más bajo precio.


  Pero como Jane suponía, Sol no estaba dispuesto a aceptar la derrota. Era la segunda que encajaba con pérdidas sensibles para él y no aceptaba el encajar la tercera. Estudiaría detenidamente la situación y buscaría los puntos vulnerables de su enemiga para seguirla acosando hasta vencerla.


  


  * * *


  


  Dominado por un terrible mal humor, Sol se sentó ante su mesa de despacho para meditar y de una manera mecánica, fijó su vista en una carpeta llena de papeles, que hacía días se propuso revisar, pero que, dominado por su lucha contra Jane, había olvidado.


  La abrió y a medida que fue repasando papeles, su atención se fijó en ellos. Se trataba de las escrituras de arriendo de los terrenos de la parte baja de su propiedad, que su padre hacía bastante tiempo había cedido a una docena de colonos.


  Estas tierras, cuando fueron arrendadas, eran eriales que exigían un trabajo enorme y un gran esfuerzo ponerlas en situación de rendir utilidad, pero los colonos, a fuerza de tesón y muchas privaciones, habían terminado por redimirlas de la nada, convirtiéndolas en tierras de labor muy productivas.


  Y como los contratos de arriendo tenían fechas de caducidad y debían ser renovados o abandonadas las tierras, tenía que resolver sobre la renovación de media docena de contratos.


  Y tan furioso estaba por el dinero que Jane le había hecho perder que decidió que alguien tenía que resarcirle de aquellas pérdidas y nadie mejor que los colonos, cuyos contratos vencían.


  Si éstos querían seguir cultivando aquellas parcelas tendrían que admitir la subida del doble del valor presente o dejarlas.


  Y tras apuntar los nombres de los colonos cuyos contratos estaban próximos a caducar, redactó varias cartas dirigidas a ellos, comunicándoles su decisión de doblar el precio del arriendo.


  La comunicación tajante de tal decisión produjo la natural angustia en los interesados. Al precio actual, el beneficio les permitía vivir con cierta tranquilidad, pero si se veían obligados a pagar el doble, resultaría que sólo trabajarían para el arrendamiento y no para ellos.


  Los perjudicados se reunieron para cambiar impresiones y, aunque conocían el egoísmo de Sol, decidieron visitarle para hacerle ver que tal subida era prácticamente ruinosa, pues no sacarían más utilidad que para pagar el arrendamiento.


  Cuando Sol recibió la noticia de la visita de los colonos, estuvo a punto de negarse a recibirlos, pero como no tenía otro remedio que tratar con ellos para la renovación o caducidad de los contratos, dio orden de que les hiciesen pasar.


  Uno de los colonos, en nombre de los demás, le expuso en tonos patéticos la angustiosa situación que les crearía aquella desorbitada subida. Sol debía tener en cuenta que cuando su padre les arrendó las parcelas, eran prácticamente unos eriales y que les había costado muchos esfuerzos y sinsabores ponerlas en condiciones de rendir una utilidad que les permitiese pagar los arriendos y mantener a sus familias.


  Pero Sol, fríamente, repuso:


  —Admito que cuando mi padre les arrendó las tierras eran improductivas, pero también debo destacar que el precio que fijó era irrisorio en atención a ello. Ahora, las tierras fructifican, rinden utilidad y es justo que el propietario también disfrute de ese beneficio.


  —¿Hizo algo el propietario para que así sucediese? —Preguntó uno— La tierra continuaría estéril sin nuestro esfuerzo. Sólo desesperados como nosotros hubiesen sido capaces de arrendarlas tal y como nos las ofrecieron.


  —No haberlas admitido si no les convenían. Cuando lo hicieron, sería porque estaban seguros de que habrían de rendirles su fruto. Por otra parte, no tengo interés en que renueven sus contratos con el doble precio. Estoy cansado de tener colonos en mis tierras y prefiero dedicarlas a aumentar mis pastos. Pienso duplicar mi hatajo y voy a necesitar esas tierras.


  "En atención a ustedes les permito seguir en ellas pagando el doble, pero si no les conviene, cuando termine el contrato actual, que caducará pronto, pueden renunciar a ellas y buscar otras más baratas.


  Fue inútil cuanto le razonaron y suplicaron. Ni siquiera quiso oír hablar de un aumento de un quince por ciento. O el doble o desalojarlas.


  Los colonos abandonaron el rancho desesperados. Media docena de familias se veían abocadas a emigrar con las manos vacías y, no tardando mucho, la otra media docena correría la misma suerte, cuando venciesen sus contratos.


  Pronto se corrió por el poblado la nueva hazaña de Sol. Los perjudicados la pregonaron a los cuatro vientos, pero nadie podía hacer nada por remediar aquella angustiosa situación de los colonos afectados. No se trataba de sacarles de un apuro momentáneo, sino de algo que afectaba a su inmediato porvenir.


  El rumor se corrió por todas partes y Jane llegó a enterarse de aquella nueva actitud de Sol.


  Comentándola con su capataz, dijo:


  —Ese hombre me desconcierta. Ama tanto el dinero que quizá para resarcirse del que le hemos hecho perder trata de rescatarlo a costa de esos infelices que nada tienen que ver con nuestra pugna.


  —¿Para qué querrá tanto como tiene, si no se lo va a llevar al infierno cuando emprenda el viaje hacia allí?


  —No lo sé. Creo que todo radica en la educación egoísta que su padre le inculcó. Los niños como los árboles recién nacidos, se enderezan desde su infancia o crecen destartalados y a capricho. El viejo Delaney pretendió hacer de su hijo un ser odioso como él y lo consiguió. Y fue una lástima, porque de haber sido como fue su madre, seguramente Sol sería hoy un hombre normal y justo. La pobre Martha era una santa, pero Delaney se opuso como una barrera de granito y éste es el resultado de su obra.


  —Una obra que ya no habrá quien la modifique.


  —¡Quién sabe! A lo mejor, un día encuentra a su paso una mujer que le interese de verdad y si ella se lo propone puede volverle al revés como un guante.


  —O que él haga de ella una mártir como su padre lo hizo con su mujer.


  —Eso depende de muchas cosas. Si Martha hubiese tenido el carácter que se necesita para pelear con un tipo tan duro como Delaney, no se hubiese dejado avasallar como lo hizo. Fue tan buena y tan miedosa que hizo dejación de sus derechos de esposa y de madre y seguramente ahora lo estará lamentando desde el cielo.


  —Es posible, pero ¿usted cree que conociendo a Sol puede haber una mujer que se preste a intentar la prueba?


  —No lo sé, Smoking. Nadie puede saber lo que va a suceder dentro de unos minutos.


  —Yo casi lo adivino.


  —¿El qué?


  —Que un día alguien se sentirá tan indignado con él que puede meterle cinco balas en el cuerpo, aunque con ello haga oposiciones a la horca. Y no me extrañaría que eso sucediese no tardando mucho.


  —¿Por qué lo cree así?


  —Pues... porque, a lo peor, alguno de esos infelices abocados a verse en plena pradera con el día y la noche por hogar, en un momento de desesperación se encarguen de enviarle al infierno con su padre.


  —No diga eso, Smoking. Nadie tiene derecho a atentar contra la vida de otro porque las cosas no salgan a su gusto. Sol es un egoísta, lo sabemos, pero como dueño de sus tierras, las tasa como quiere. Ha respetado los contratos y al terminar éstos dispone lo que cree que deben rendir. No es humano ni piadoso, pero es legal.


  Smoking no quiso seguir discutiendo el caso.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo IX


  


  UN ATENTADO FRUSTRADO


  


  Steve Bain era el peón que de manera tan violenta se había despedido del rancho de Sol por no estar dispuesto a pasar por la imposición de tener que acudir el primer domingo de mes a la misa que se celebraba en el minúsculo cementerio de los pastos por el alma de la madre del ranchero.


  El hecho de que por aquella zona no hubiese más ranchos donde solicitar trabajo, le había obligado a refugiarse en los sembrados de su prima Elena, casada con el arrendador del terreno.


  Por esta causa había tenido que cambiar de oficio y resignarse a ser agricultor en lugar de vaquero. O aquello, o la necesidad de emigrar lejos, en busca de una hacienda donde encontrar trabajo.


  Su prima Elena tenía dos niñas de seis y cuatro años. Las dos habían nacido en aquel prestado terreno y eran dos criaturas encantadoras, a las que Steve había tomado mucho cariño y con los que jugaba en sus ratos libres. Y cuando Steve se enteró de la onerosa condición que Sol trataba de imponer al marido de su prima, cosa que éste no estaba en situación de aceptar, el dormido odio que el ex peón sentía por Sol, despertó en él con más virulencia y empezó a concebir la idea de enfrentarse con él, como había jurado.


  A causa del cariño que sentía por las dos niñas, se sublevaba al pensar que sus padres se viesen obligados a abandonar las tierras que cultivaban desde hacía diez años y decidió no permitir el expolio, aunque fuese a costa de algo grave para él.


  Y como sabía que para su antiguo patrón no valían las razones, decidió no emplearlas. Para un tipo como aquél, las razones debían estar encerradas en varias onzas de plomo.


  Y sin decir a nadie nada, pero obsesionado con esta idea, decidió que tenía que matar a Sol. Sería la única manera de evitar que sus primos se viesen desahuciados de las tierras y que las niñas no se viesen expuestas a pasar hambre y privaciones, faltas de techo y de alimentos que llevar a sus bocas.


  Tan obsesionante fue esta idea, que a raíz de serles comunicada a los colonos la noticia del aumento de los arrendamientos, Steve se dirigió a su primo, diciendo:


  —Necesito una semana de descanso, Jim. Espero que no te haga extorsión la falta de mi ayuda.


  Y Jim repuso tristemente:


  —Ya no, Steve. Para el tiempo que nos queda de estar aquí no merece la pena esforzarse. Es más, creo que debías aprovechar esa semana de descanso para buscarte otro trabajo, dado que dentro de mes y medio aquí no tendremos nada que hacer ni tú ni nosotros.


  —¡Quién sabe! Aún queda mes y medio.


  —¿Y qué? ¿Acaso piensas que ese egoísta pueda cambiar de idea? Tú le conoces bien.


  —Sí, claro que le conozco... En fin, no hablemos más de esto.


  Ya partir de aquel momento, dejó de trabajar en los sembrados y se pasaba el día en el pueblo paseando, visitando tabernas y matando el tiempo con los nervios en tensión acechando por todas partes, a la espera de que en algún momento Sol hiciese su aparición en el poblado, para poner en práctica su siniestro plan.


  Sol tenía que morir para que otros pudiesen vivir sin angustias y vida por vidas valían más las de los que él pretendía avasallar, que la suya.


  Un sábado por la mañana, Smoking tuvo que bajar al poblado a retirar del Banco el dinero de la nómina de los peones y cuando llegó al establecimiento bancario descubrió a Sol que estaba hablando en un extremo del hall con el director del Banco.


  Smoking se hizo el desentendido y sólo le miró do soslayo. También Sol le miró de la misma manera, pero ambos fingieron desconocerse.


  Cuando el capataz salió del Banco, Sol continuaba hablando con el director y se desentendió de él.


  Pero al cruzar la calzada para entrar en una de las tabernas a beber una jarra de cerveza, pues tenía una sed agobiadora a causa del calor, no dejó de observar algo que le intrigó.


  En el porche, medio oculto por uno de los pilares, había un hombre, un ex peón de Sol a quien Smoking conocía y este hombre había adoptado una actitud sospechosa.


  Parecía nervioso, miraba con insistencia a la puerta del Banco y acariciaba con mano rígida la culata de su revólver.


  Y Smoking concibió una terrible sospecha.


  Todos conocían los motivos de la marcha de Steve del rancho de Sol, como sabían que el ex peón trabajaba en las tierras de sus primos próximos a ser expulsados, y una sospecha terrible cruzó por el pensamiento de Smoking.


  Adivinó que Steve estaba allí al acecho de la salida de Sol, con la idea preconcebida de balearle de una manera poco noble a pesar de que creyese tener razones para ello.


  Y guiado por un espíritu quijotesco, decidió no desentenderse del peón y permanecer a la expectativa a ver cuáles eran sus intenciones.


  Fuese cual fuese el odio que también él sentía por Sol era un hombre íntegro que detestaba el asesinato a sangre fría. Cara a cara todo estaba justificado, pero emplear la emboscada para deshacerse de alguien sin ofrecerle una oportunidad para la defensa, era criminal y abominable.


  Penetró en la taberna, pidió la cerveza; la apuró de un trago y, tras abonar su importe, quedó medio oculto dentro del establecimiento, pero próximo a la puerta y a espaldas de Steve.


  Este continuaba medio oculto tras el pilar del porche, sin perder de vista la entrada al Banco y Smoking, desde el lugar escogido también tenía bajo su punto de-mira el establecimiento bancario.


  Hasta que, poco después, en la puerta aparecieron Sol y el director, despidiéndose con un apretón de manos.


  Steve, al ver surgir a Sol, abandonó su observatorio, se corrió sobre la falsa acera y apretó el mango de su revólver con fiereza.


  Durante un par de minutes, tanto Steve como Smoking parecieron dos estatuas. El capataz había abandonado la taberna, colocándose a espaldas del peón. Pero éste, absorto en no perder de vista a Sol, no se había dado cuenta de la proximidad del capataz.


  Por fin, Sol se despidió del director del Banco y dio dos pasos, alejándose de la puerta. En aquel momento, Steve saltó como un puma con el revólver empuñado,rugiendo:


  —¡Sol!


  Este se volvió cuando Steve estiraba el brazo para disparar contra él, pero en aquel momento, Smoking saltó también y, dando un terrible golpe en el brazo al peón, le obligó a disparar al aire, al tiempo que el revólver saltaba de sus manos.


  Steve saltó como una fiera e intento recoger el arma. Smoking se lo impidió a Steve, en el colmo de su ira, se revolvió contra el capataz, tratando de agredirle.


  Smoking se vio obligado a pelear con él furiosamente, hasta que en un momento propicio logró asestarle un golpe en el mentón, que le hizo rodar por el polvo de la calzada.


  Entonces recogió el revólver y se lo guardó.


  Sol habíase quedado pálido y como petrificado, sin animo para moverse del lugar donde le había sorprendido la llamada de su enemigo. Con ojos desorbitados, había seguido la dramática escena y en su fuero interno estaba ponderando que sin la intervención del capataz, Steve le habría enviado al otro mundo.


  Se arremolinó la gente y Smoking, levantando al caído por el cuello de la camisa, bramó:


  —Steve, estúpido, ¿por qué hizo esto?


  El peón, tratando de despabilarse, rugió:


  —Déjeme, ¡maldita sea su alma! No le perdonaré nunca que me haya impedido poder matar a ese alacrán. Es un bicho venenoso, sin piedad alguna, trata de sumir en la miseria a varias familias y a sus hijos y no estoy dispuesto a permitirlo, aunque me ahorquen. Usted no tiene derecho a meterse en mis asuntos.


  —Yo tengo la obligación de evitar un crimen alevoso contra quien sea. Si usted odia a Sol, yo también le odio y eso que ha intentado usted ahora, podría haberlo intentado yo, como Cliff lo intentó conmigo pero no admito el crimen a traición. Sólo cara a cara los dos revólveres en mano, estaría justificado.


  —¿Los dos cara a cara? ¿Usted cree que ese sapo tiene un adarme de valor para enfrentarse con otro noblemente? Sol es un cobarde y merece morir como los cobardes.


  —Pero un hombre que presume de serlo no puede llegar a esos extremos, Steve. Comprendo su indignación, pero eso no justifica lo que pretendía hacer.


  El revuelo que el disparo de Steve había producido, se extendió rápidamente por el poblado y el sheriff, enterado, acudió al lugar del suceso.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó.


  Smoking quiso quitar importancia al hecho y repuso:


  —Nada que merezca la pena, sheriff. Steve está indignado con Sol por ciertas cosas y, sin reflexionarlo, ha pretendido disparar sobre él. No ha pasado nada, pero conviene que le tenga en reposo algún tiempo, para que se templen sus nervios y se dé cuenta de la tontería que pretendía hacer.


  El sheriff atenazó a Steve por un brazo y le empujó hacia sus oficinas, siendo seguidos por Smoking, el cual, pese a lo sucedido, sentía lástima por el peón y quería interceder por él en la medida de lo posible.


  Cuando llegaron a las oficinas, el sheriff, furioso, clamó:


  —¿Se da usted cuenta de lo que ha intentado hacer?No lo ha logrado gracias a la intervención de Smoking, pero el intento de asesinato también tiene su condena con arreglo al Código Penal.


  "Y no alegue que Sol es un mal bicho que se merece ciertos castigos porque nadie tiene derecho a tomarse la justicia por su mano en ningún caso.


  Steve, sombrío, repuso roncamente:


  —Lo siento, sheriff. Puedo asegurarle que no se trataba de nada personal. Es que me he sentido indignado por la actitud egoísta de ese tipo, pretendiendo que sus colonos paguen el doble de lo que han estado pagando por el arriendo de sus tierras, sabiendo como sabe que no rinden para tanto.


  —Y me ha revuelto la sangre pensar que mis primos y sus dos inocentes hijas puedan verse cara al cielo, en la pradera, por culpa de ese egoísta. Las quiero demasiado y en un momento de arrebato, pensé que suprimiendo a Sol evitaría el desahucio.


  "No lo he conseguido y ahora, a pesar de todo, me alegro. Si hubiese sabido que era capaz de aceptar un duelo cara a cara, le hubiese retado, pero es un cobarde y no lo aceptaría nunca.


  "Ahora haga lo que quiera de mí. Que me lleven lejos de aquí, donde no tenga que asistir a la triste odisea de esas pobres criaturas, cuando sus padres se vean expulsados de sus tierras.


  Smoking, conmovido, se dirigió al sheriff, diciendo:


  —En su mano está hacer algo por este pobre exaltado, que no se dio cuenta de la gravedad de lo que pretendía hacer.


  —¿En mi mano? ¿Qué puedo yo solucionar?


  —Como no ha sucedido nada, perdonar el arrebato de esté hombre y ponerle en libertad con dos condiciones.


  —¿Cuáles?


  Una, que dé su palabra de no intentar de nuevo lo que ha intentado, y otra que en el término de unas horas desaparecerá del poblado y se trasladará a algún otro donde pueda encontrar trabajo.


  —¿Cree usted que Sol se conformaría con eso?


  —No lo sé, pero el hecho de que yo le haya salvado la vida es algo más valioso que conformarse con que este hombre desaparezca de aquí.


  —¿Y si le pongo en libertad y reincide?


  —No lo creo. Yo salgo responsable por él y confío en que, en atención a ello, me dé su palabra de honor de no volver a intentar semejante disparate.


  Steve, esperando poder alcanzar la libertad, se apresuró a decir:


  —Smoking, le juro a usted y al sheriff que acataré lo que decidan y no volveré a ocuparme de ese tipo. Confío en que con el tiempo alguien le aplique el castigo que merece.


  El sheriff se mostraba indeciso. Sobre sus sentimientos personales, pesaba el cargo que ostentaba y no se atrevía a mostrarse tan blando que olvidase ciertos artículos del Código.


  Pero en su deseo de hacer algo por Steve, replicó:


  —Escuche, Smoking, voy a aceptar a medias su proposición. Lléveselo a su rancho y téngale allí hasta que yo disponga lo que se ha de hacer en última instancia. Si Sol no protesta enérgicamente y se conforma con que usted le haya salvado la vida, yo permitiré a Steve que abandone el poblado bajo juramento de no reincidir en su idea. Es cuanto puedo hacer.


  —De acuerdo. Yo me lo llevaré y, entre tanto, a ver qué sucede.


  Smoking se hizo cargo del peón y le trasladó al rancho de Jane, dando cuenta a ésta de lo sucedido y de la fórmula aceptada por el sheriff para evitar que el peón fuese juzgado por intento de homicidio.


  —¿Usted cree que Sol se conformará con esa solución?


  —No lo sé, pero si no se conforma, me veré obligado a refregarle por las narices que yo, a pesar de todo, le he salvado la vida, aun siendo nuestro enemigo. Si tiene un adarme de vergüenza, tendrá que bajar las orejas.


  —¿Qué hizo Sol tras el frustrado atentado?


  —No lo sé. Debió desaparecer del poblado, pues no compareció por las oficinas del sheriff.


  —Estará avergonzado de su obra. Por todas partes va sembrando odios y desprecios y no sé cómo no se siente acorralado. Hay cosas que por muy duras que sean, llega un momento en que no se pueden digerir.


  "Pero ha hecho usted bien en traerse a ese hombre. Confiemos en que las cosas no pasen a mayores y el sheriff no se vea obligado a mandar a ese infeliz ante un tribunal. Lo que ha intentado es censurable, pero también lo es lo que Sol pretende hacer con esa docena de infelices colonos, que después de diez años de regar la tierra con su sudor, todo el beneficio que saquen sea verse expulsados de las tierras por no poder satisfacer el egoísmo de ese hombre.


  Sol, por su parte, pasados los primeros momentos de miedo y confusión, no tuvo otro pensamiento que desaparecer del poblado lo más rápidamente posible.


  Temía la reacción de la gente, cuando supiesen el motivo que había impulsado a su antiguo peón a atentar contra su vida y se sentía confuso, asombrado y desorientado, por la actitud de Smoking, salvándole la vida cuando, en justicia, lo más lógico hubiese sido que se alegrase de que alguien le quitase de en medio.


  Cuando llegó al rancho, se encerró en su despacho y no quiso ver a nadie. Estaba tan aturdido que necesitaba serenarse para poner en claro sus ideas.


  Aunque le preocupaba la decisión de Steve, que era como un aviso de lo que otros podían intentar con más fortuna, lo que más le desquiciaba los nervios era la intervención de Smoking y sus consecuencias.


  El capataz era su enemigo, porque servía a Jane y ésta se hallaba en pugna con él y, sin embargo, olvidando rencores y sabiendo que él podía continuar su opresión contra Jane, no había dudado en salvarle la vida.


  Y se preguntaba qué podía o debía hacer. ¿Humillarse y buscar a Smoking para darle las gracias? ¿Corresponder de algún modo, cesando en su campaña contra Jane, cuando ésta le había humillado de una manera vergonzosa?


  Lo noble era reconocer la buena voluntad de Smoking y darle las gracias, pero le repugnaba verse frente a frente del áspero capataz, pues estaba seguro de que éste aprovecharía la coyuntura para echarle en cara muchas cosas y amargarle la entrevista.


  Podía escribirle cuatro líneas de agradecimiento, pero esto tan protocolario le dejaría en peor lugar aún. Las cosas había que hacerlas bien, le agradase a uno o no le agradase y había que pechar con ellas con todas sus consecuencias.


  Rabioso por no saber qué hacer, empezaba a sentirse pesaroso de muchas cosas. En su egolatría, sólo había mirado sus intereses, sus caprichos, sus egoísmos, saltando por encima de todo para conseguirlos y ahora notaba que había fabricado un vacío en torno a él, que le aislaba de la gente, convirtiéndole en un lobo solitario. Nadie sentía afecto por él. La gente que le servía no le apreciaba lo más mínimo. Le toleraban porque les pagaba bien, pero faltaba en ellos ese calor humano que todos necesitamos para sentirnos satisfechos de la vida en medio de la sociedad que nos rodea.


  Tenía mucha tierra, mucho ganado, dinero, comodidades, pero todo en el terreno material; en el moral le faltaba todo y no encontraba la manera de conseguirlo.


  Y sin darse cuenta, esta situación moral empezaba a gravitar sobre él de un modo confuso. Parecía como si una fuerza misteriosa empezase a disipar algunas nubes oscuras que llenaban su cerebro, aunque esto pudiese ser un efecto pasajero.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo X


  


  UN DESCUBRIMIENTO SENSACIONAL


  


  Transcurrieron varios días sin que Sol diese señales de vida. Contra lo que el sheriff había esperado, no se presentó a denunciar a Steve por haber intentado matarle, ni tampoco se molestó en dar las gracias a Smoking por su decisiva intervención. Parecía como si juzgase el incidente como algo que no le había afectado en absoluto.


  La guerra de precios había quedado paralizada tras el fracaso sufrido al no poder acogotar a su enemiga y en cuanto a los colonos, como aún les quedaba un plazo de cinco semanas para que finalizasen sus contratos, no había vuelto a tratar con ellos.


  Pero el descontento era general. La gente, harta de aguantar las imposiciones de Sol, se mostraba más dura en sus críticas y algunos hasta no se ocultaban de decir que no hubiese estado mal que Steve acabase con su vida llena de trapacerías.


  Jane, por su parte, no parecía sentirse muy tranquila por aquella calma. Creía conocer a su rival y suponía que estaría tramando algún nuevo golpe que pudiese pillarla de improviso.


  Una mañana, acosada por la gran cantidad de papeles que estaba almacenando en la pequeña estantería de su despacho, decidió efectuar un repaso generala todo lo archivado y deshacerse de papeles que debido a su antigüedad carecían ya de valor.


  Lo eliminado la permitiría colocar lo actual y así no se vería ahogada con tantos papeles.


  Y decidió empezar por el contenido de la arqueta.


  Sabía que se guardaba en ella la escritura de compra del rancho, el registro de la propiedad, justificantes de pago de ciertos impuestos y algunos otros papeles que su padre archivaba y que por no ser considerados como de uso corriente, habían quedado allí guardados.


  Empezó a sacar papeles amarillentos por el tiempo y a echarles un vistazo, para en seguida dejarlos a un lado; pero entre ellos encontró un sobre de regular tamaño, cuyo contenido no recordaba haber visto.


  Y al extraer éste descubrió que era un croquis correspondiente al terreno donde se hallaban situados los pastos y el rancho.


  Lo iba a guardar de nuevo cuando, al fijar mejor su atención en él, descubrió algo que la obligó a examinarlo con mayor interés.


  El croquis se ajustaba a los límites y dimensiones de su propiedad, salvo en un pequeño detalle que en el plano parecía carecer de importancia, pero que en la realidad del amplio terreno, sería otra cosa.


  Se trataba de un pequeño saliente en la parte noroeste, al final de la propiedad, que rompía la línea recta del terreno. Parecía una pequeña joroba, pero en realidad lo que significaba era que aquel pequeño saliente no figuraba efectivo en sus pastos y sí adentrado en los de Sol.


  Intrigada, ordenó que buscasen rápidamente a Smoking para consultar con él.


  El capataz, intrigado, se presentó en el despacho, preguntando:


  —¿Sucede algo, ama?


  —Sucede algo, aunque no grave. ¿Quiere usted echar un vistazo a esto y decirme qué piensa de ello?


  Smoking miró rápidamente el croquis y repuso:


  —Este es el croquis de su propiedad, ama. Como apreciará aquí abajo está la firma de los agrimensores que midieron el terreno para deslindarlo de cualquier otra propiedad.


  —En efecto, pero ¿se ha fijado usted si se ajusta totalmente al terreno que disfrutamos?


  Smoking volvió a examinar el croquis, esta vez con más atención, hasta descubrir aquel pequeño saliente de la parte noroeste de los pastos.


  —¡Diablo! —exclamó—. Aquí hay un trozo de terreno que le pertenece y que nunca hemos disfrutado, al menos que yo recuerde.


  —Ni yo tampoco.


  —Como apreciará, todo el linde con los pastos de Sol,es una línea recta hasta el final en la práctica, pero con arreglo a este plano, hay un saliente que es propiedad suya y que lo detenta Sol. ¿Recuerda usted que su padre lo vendiese?


  —Nunca me habló de esto.


  —Debe usted examinar todos los papeles a ver si hay algún documento de cesión de ese pequeño espacio de tierra, que por su extensión es una insignificancia,pero que de no haber sido vendido es suyo.


  —He examinado todos los papeles que había en el sobre y no encontró más que esto.


  —En ese caso, si Sol no justifica que fue adquirido por su padre, le pertenece a usted. Claro que cincuenta yardas en cuadro no merecen la pena, sobre todo, teniendo en cuenta que se mete dentro de los pastos de Sol y que no merecería la pena que alguna res pasase a esa parte tan alejada. Podría haber algún nuevo roce con ese tipo y yo... no me molestaría en reclamarlo de momento.


  Jane, con la mirada brillante y una sonrisa irónica en los labios, repuso:


  —De ser así, le daría la razón. ¿Por qué buscar nuevos conflictos con ese hombre? Pero da la casualidad de que hay algo en lo que usted no se ha fijado y que cambia el panorama de tal forma que sospecho que Sol va a sufrir las penas del infierno a causa de este insignificante pedazo de tierra.


  "Es aquí precisamente donde Sol acotó el terreno abrupto para levantar el mausoleo de su madre y la pequeña capilla y es aquí donde ha convertido el erial en un brillante jardín, para rodear con él la tumba.


  "Y si pondera usted el enorme cariño que siente por ese cementerio personal para su madre, calcule el efecto que puede hacerle que yo reclame el terreno como mío y le obligue a quitar la tumba, la capilla y el jardín, para que me devuelva ese terreno que es mío.


  Smoking sintió un extraño estremecimiento en todo su cuerpo al oír la afirmación de la joven y preguntó tímidamente:


  —¿Usted le obligaría a eso?


  —No sé aun lo que seré capaz de hacer en represalia de lo que él intente hacer conmigo. Quizá ésta sea mi arma poderosa para atar sus manos y frenar sus ambiciones desmedidas, pero, si pese a ello, él me obligase a ir tan lejos, aun con la repugnancia que esto me produciría, me vería obligada a mostrarme inflexible.


  "Claro es que de momento no se puede hablar en firme de nada de esto. El hecho de que Sol detente ese trozo de tierra que parece mío, es una suposición con arreglo a este croquis, pero antes de dar un solo paso, mi obligación es asegurarme de que mi padre no lo vendió y so haya extraviado la escritura de venta, o que cuando adquirió el rancho, no se fijó en el detalle y aceptó el terreno como se lo dieron, sin hacer mucho aprecio de esa joroba de tierra que entonces sólo era un minúsculo trozo de paisaje lunar, sin aprovechamiento alguno.


  —¿Qué piensa usted hacer entonces?


  —Voy a ir a Jefferson City a investigar en los correspondientes departamentos, a ver por qué aparece aquí este trozo de terreno como mío, cuando en la realidad no lo es. Si fue vendido, tiene que figurar su inscripción en el registro y si así no fuese me pertenece. Sol lo está detentando indebidamente.


  —¿Cree usted que lo sabe y aun así, confiando en su fuerza, se atrevió a instalar en él la tumba de su madre,cuando debe saber que la Ley le obligará a levantarla cuando sea reclamada en el terreno legal?


  —Estoy por asegurar que lo ignora, como yo ignoraba que esa tierra fuese mía, pues de lo contrario, hubiese elegido otro lugar más seguro y menos expuesto.


  Sospecho que cuando se entere se va a mostrar tan sorprendido como yo.


  —¿Tan sorprendido? Diga que se mostrará consternado si usted le conmina a que levante todo ese artilugio y se vaya con él a otra parte.


  —Lo lamentaría. No soy tan inhumana y, sobre todo, guardo un recuerdo muy grato, aunque algo vago de esa pobre mujer que yace enterrada allí. Sufriría lo indecible si me viese obligada a exigir que sus huesos fuesen removidos una vez más, pero tengo que mirar también por mí, Smoking, y un sentimentalismo sin una justa correspondencia, sería proceder tontamente. Lo que tenga que suceder no seré yo quien diga la última palabra, sino él, todo esto, en el caso de que este croquis no haya sufrido alteración en tanto tiempo.


  —Celebraría que así no hubiese sucedido, para que tuviese usted en su mano un arma poderosa para doblegar a ese tipo hasta limarle las uñas por completo.


  —Bien, Smoking. De momento, silencio sobre esto para que él no se ponga en guardia. Mañana marcharé a Jefferson City a realizar las averiguaciones pertinentes y, en tanto esté fuera, usted es el amo del rancho.


  —Descuide, que velaré por él como si en realidad fuese mío.


  Jane preparó un pequeño maletín con alguna ropa y otros efectos y se dispuso a partir al día siguiente. El viaje era largo y de lo más incómodo, pues primero tenía que recorrer unas veinte millas en diligencia para alcanzar la más próxima vía férrea. Después, ésta moría a mitad de camino y, para alcanzar un nuevo ramal que la condujese a la capital, tenía que salvar otro trozo de distancia en diligencia para empalmar con un nuevo ramal que pondría fin a su penoso viaje.


  Y tras tres días de incomodidades y de cansancio, llegó a Jefferson City.


  Su primera visita fue al Registro de la propiedad territorial. Tenía que comprobar si la suya había sufrido alguna variación desde la fecha en que su padre firmó la escritura de compra.


  En el registro fue atendida con solicitud, quizá por tratarse de una mujer, y repasados todos los antecedentes, se demostró que aquel trozo de terreno seguía perteneciendo a quien adquirió la propiedad, pues no hubo cambio alguno en el registro en todo aquel tiempo.


  Jane solicitó y obtuvo un certificado legal de que no existía transferencia alguna de aquel trozo de terreno y, una vez con él en el bolsillo, visitó el departamento de agrimensores, a los que les expuso su caso.


  Quería comprobar si las mediciones estaban bien hechas y si aquel saliente la pertenecía.


  Tras una nueva investigación, consultando el plano de aquella parte del Estado, la afirmación fue rotunda.


  En 1840, el primitivo comprador adquirió aquel terreno en la forma que indicaba el plano y, por tanto, aquel saliente le pertenecía al hacer la compra.


  Una nueva certificación en regla pasó al bolso de Jane, la cual, una vez en poder de aquellos justificantes que nadie podía rebatir aprovechó su estancia en la capital para efectuar algunas compras que no podía hacer en el poblado y otra vez se lanzó a sufrir las incomodidades de un nuevo viaje.


  Cuando regresó al rancho con los huesos quebrantados, pero feliz por el resultado de su gestión, Smoking se apresuró a interrogarla.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada malo para mí. Aquí traigo dos justificantes en regla que acreditan primero que John Bill, que fue el primer comprador del terreno, era propietario de él tal y como se especifica en el croquis y, por tanto, lo que le vendió a mi padre es justamente lo que el plano señala; y otro justificante en el que se acredita que el terreno no ha sido parcelado en ningún trozo, ni hay parcelación registrada a nombre de otro.


  —Es decir, que tiene usted en su poder todas las armas legales que el Código de la propiedad específica para obligar a que ese terreno le sea devuelto.


  —Así es, pero eso es una parte. La otra, entra dentro de mi derecho, a exigir que se me pague lo que justamente se deba tasar por el usufructo indebido de ese pedazo de tierra y la indemnización correspondiente.


  Smoking, sin poder ocultar su satisfacción, comentó:


  —¡Oh! Esto va a ser el mazazo definitivo para ese buharro.


  —Si. Mucha gracia no le va a hacer cuando se entere del caso.


  —¿Cómo piensa usted proceder? ¿Va a llamarle para darle a conocer lo descubierto?


  —No. Si alguien tiene que rebajarse que sea él. Voy a presentar estos documentos al notario, para que éste, con ellos a la vista, haga la notificación a Sol y le exija la inmediata evacuación del terreno, sin perjuicio de exigirle después las compensaciones pertinentes por el usufructo indebido del terreno durante tantos años.


  —Bien, ama. Estoy deseando que Sol reciba ese revés para conocer cuál es su reacción.


  —Espero que la sepamos pronto.


  —¿Qué cree usted que liará en cuanto se lo notifiquen?


  —Supongo que venir a suplicar que le venda el terreno en lugar de recabarlo para mi uso.


  —Eso le daría a usted derecho a exigir una cantidad fabulosa y como tiene dinero...


  —Cierto, pero yo no soy Sol. No me aprovecharía nunca de las circunstancias para explotar a nadie, aunque sea mi enemigo. No se lo venderé graciosamente, ni abusivamente.


  —¿Qué hará entonces?


  —Usar de esa arma para trabarle las manos. Le obligaré a que baile al compás que yo toque, a menos que se decida a trasladar el cementerio a otra parte.


  Jane se presentó al día siguiente en el despacho del notario, al que le explicó el descubrimiento que había hecho, las gestiones realizadas y la documentación en regla obtenida, para justificar, sin la menor duda, que aquel trozo de tierra le pertenecía.


  El notario, tras examinar atentamente toda la documentación, repuso:


  —El asunto está claro, señorita Doney. Esa tierra es suya y tiene usted todo el derecho a reclamar su devolución y la indemnización correspondiente por el usufructo de ella desde hace tanto tiempo.


  "Ahora dígame qué debo exigirle, además de la devolución del terreno.


  —De momento sólo la devolución en el plazo de un mes, pero advirtiéndole que la reclamación del importe por el usufructo de ese trozo de tierra, lo haré después.


  —Muy bien. Mañana mismo le citaré aquí para darle a conocer la documentación que usted me presenta y notificarle la obligación de evacuar el terreno en el plazo que usted ha fijado.


  En efecto, al día siguiente, Sol recibió un aviso del notario para que se presentase en su despacho para un asunto que le afectaba.


  Sol se mostró extrañado de aquella llamada. No recordaba tener nada que tratar con el notario y se preguntó si se trataría de una reclamación desesperada de los colonos amenazados de expulsión, que no aceptaban pagar el doble por sus arriendos.


  Pero acuciado por la curiosidad de conocer el motivo de la llamada, se presentó en el despacho del notario.


  —usted dirá qué significa esta llamada, señor lianas; no sé de ningún pleito en el que esté incurso.


  —No se trata de pleito alguno, sino de una reclamación en regla.\


  —¿Por parte de quién?


  —Por parte de su vecina de rancho la señorita Jane Doney.


  —¿Qué diablos tiene que reclamarme esa mujer? No la debo nada y nuestras diferencias personales nada tienen que ver con las leyes.


  —Sus diferencias quizá no, pero sus intereses, sí.


  —¿En qué sentido?


  —En el que le voy a mostrar ahora. Aquí hay un croquis del terreno perteneciente a la señorita Doney, con los límites perfectamente marcados. Su propiedad sólo linda con la de usted, pues a los demás lados sólo hay terreno abierto perteneciente al Estado. Como apreciará por el croquis, aquí en la parte noroeste, al final, la coordenada no es recta, sino que existe un pequeño saliente de terreno, que se introduce en sus pastos y que la pertenece. Si se fija bien lo podrá apreciar.


  Sol, tenso ante el problema que le planteaba Jane, examinó con ansia el croquis y luego, rechazándole, repuso:


  Esto no puede estar bien parcelado. Desde que tengo uso de razón, nuestro terreno forma una línea recta con el de mi vecino y es curioso que en tantos años nadie haya reclamado hasta ahora ese saliente, que aquí se indica. Estoy seguro de que cuando solicite una certificación donde deba pedirla, se demostrará que esa reclamación es absurda.


  —Puedo evitarle esa molestia, señor Delaney. Aquí tiene usted los certificados que tendría que pedir. Son, como vera, de fecha reciente y están firmados y sellados como exige la ley.


  "Por tanto, será ganas de perder el tiempo pidiendo lo que se repetiría, toda vez que no podrían facilitarle unos justificantes diferentes. La señorita Jane se ha cuidado mucho de asegurarse bien antes de formular ninguna reclamación que no fuese legal.


  Sol, sudando como un condenado, clamó:


  —¿Y cómo es que en tantos años nadie reclamó aquel trozo de erial y ahora se reclama?


  —No lo sé, pero tengo entendido que se enteró arreglando papeles de su difunto padre.


  "Sea como sea, el hecho es que esa tierra le pertenece, que aquí están los justificantes que lo acreditan y que en uso de su perfecto derecho reclama la devolución en el plazo de un mes, sin perjuicio de reclamar más tarde la indemnización correspondiente por tantos años de disfrutar de esa tierra sin derecho alguno y sin pagar un centavo por ello.


  "Le he llamado a usted para, además de informarle de lo que hay, mostrarle la documentación que así lo acredita. Ahora le cursaré la correspondiente citación de apremio, para que en dicho plazo entregue usted a su legítima propietaria el terreno de su propiedad.


  Sol, pálido y desencajado, suplicó:


  —¡Por favor, señor notario, espere usted unos días a que yo busque papeles de mi padre y vea qué encuentro relacionado con ese maldito trozo de tierra! No me entra en la cabeza lo que sucede y tengo que aclararlo.


  —Puede usted hacerlo, puesto que le dan un mes de plazo para la entrega. Cuando busque esos papeles, venga a darme cuenta de su decisión.


  Sol salió del despacho del notario como loco. No le importaba el terreno en sí, sino su situación, el hecho de que se tratase precisamente del rincón alejado y solitario que él había elegido para construir aquel pequeño cementerio donde reposaban los restos de su madre. Y con sólo pensar que tendría que levantar todo aquel artilugio y remover los restos del cadáver, una angustia terrible se apoderaba de él. Hubiese dado media vida y mucho dinero porque nadie le obligase a cometer, según su criterio, semejante sacrilegio.


  Sin perjuicio de buscar papeles para aclarar el asunto y admitiendo que la razón estuviese de parte de Jane, temblaba al pensar que ella, inflexible, dura, inquebrantable, no aceptase ninguna fórmula de arreglo y en venganza por cuanto él había hecho en contra suya, le obligase, por sadismo y no por provecho, a desalojar el terreno y la tumba.


  Y ahora más que nunca se iba acentuando en su cerebro la idea de que había cometido en su vida muchos errores por orgullo y vanidad y que estos errores, además de crearle antipatías y odios, no le habían rendido utilidad alguna.


  Podía ir a visitar a Jane, suplicarla que no llevase tan lejos su represalia y admitiese algún trato para comprarla aquel trozo de terreno tan valioso moralmente para él, pero temía que tras la lucha sostenida, Jane se mostrase inflexible y, para humillarle, le obligase a la devolución del terreno.


  Cuando llegó al rancho, empezó a rebuscar papeles archivados, como un loco. Pese a todo, aún abrigaba la esperanza de descubrir algo que anulase la acción drástica de Jane, impidiéndola llevar adelante el humillante lanzamiento.


  Y tras mucho rebuscar encontró algunas cosas que, si en parte aclaraban el motivo de que aquel trozo de terreno lo hubiesen disfrutado desde tiempo inmemorial, por otro lado, aclaraba también que el terreno pertenecía a Jane.


  El croquis de su propiedad, aunque mucho más amplia que la de Jane, estaba bien trazado y en él figuraba un hueco en la parte nordeste de sus pastos. Hueco que correspondía a lo reclamado.


  La justificación de haberlo usufructuado tanto tiempo se plasmaba en un empírico contrato firmado por el primitivo dueño del terreno de Jane, en el cual arrendaba al padre de Sol aquel trozo de terreno, para marcar una línea divisoria recta y evitar aquel entrante absurdo en sus pastos que podía dar origen a roces innecesarios.


  El arriendo hacía constar que el padre de Sol abonaría trescientos dólares al año por dicho usufructo. Hubiese sido más práctico para el arrendador vender a Rudy el trozo de terreno, pero si así no se hizo, acaso fue porque Rudy debió ofrecer una miseria por él y el arrendador prefirió percibir los trescientos dólares al año. El contrato estaba fechado en el año 1843 y, según Sol tenía entendido, el padre dé Jane había comprado el rancho y los pastos tres años después.


  ¿Por qué no se había hablado de este arriendo entre vendedor y comprador? ¿Por qué Rudy no había tratado con el padre de Jane de la continuación del arriendo? No lo sabía, ni nadie podría quizá aclararlo.


  La única esperanza que empezó a abrigar fue que aquel contrato de arriendo se aceptase como efectivo y se le diese carácter legal y continuado. Entonces, podría tratar con Jane de la compra definitiva o mantener el arriendo de forma continuada.


  Al día siguiente se presentó en el despacho del notario, al que dijo:


  —Bien, señor notario, tengo que reconocer que, en efecto, ese trozo de tierra pertenece a Jane, aunque nadie lo haya reclamado nunca ni yo lo supiese.


  "Pero, en cambio, aquí hay un contrato de arriendo firmado por James Bogard, el año 43, en el que cedía a mi padre el terreno por trescientos dólares al mes. Yo pido que se tenga en cuenta este arriendo y se mantenga, ya que nadie lo denunció.


  El notario, sonriendo irónicamente, repuso:


  —Pide usted una cosa que carece de legalidad. Ese contrato pudo tener efectividad mientras Bogard fue propietario de su hacienda. Desde el momento que la vendió, el arriendo carecía de valor, a menos que el nuevo propietario lo revalorizase y no fue así. Por tanto, eso es un papel mojado, a menos que la señorita Doney quiera darle nueva validez.


  "Pero tenga en cuenta una cosa: aunque así fuese, desde que el padre de Jane adquirió el rancho el año 46, hasta la fecha, han transcurrido veintidós años y ella no ha percibido un solo dólar del arrendamiento. En el mejor de los casos, si está dispuesta a dar validez a esa cesión condicionándola tendría derecho a reclamar los trescientos dólares por año que no han percibido, más sus correspondientes intereses. Esto en el mejor de los casos, pero siempre contando con que la propietaria estuviese dispuesta a reconocer el arriendo.


  "Así es que no se haga usted ilusiones de imponer su criterio y trate de llegar a un arreglo con la demandante. Yo, por mi parte, no tengo otra misión que acatar lo que hasta el momento pide la señorita Jane y lo demás es cosa de usted.


  Sol quedó tenso. Rechazaba rebajarse a tratar con Jane personalmente el asunto y buscó el apoyo del notario.


  —Bien, dígale usted lo que he descubierto y propóngale que lleguemos a un arreglo. Accederé a pagar esos años de arriendo y, mejor aún, la compra del terreno.


  —que son dos cosas distintas, señor Delaney. Venda o no venda la propietaria esa parcela, usted habrá de pagar el débito de estos veintidós años con sus réditos y lo demás es cosa a, tratar después.


  —De acuerdo. Hable usted con ella, trate de convencerla de que lleguemos a un acuerdo en la cesión de ese terreno y se lo agradeceré.


  El notario hizo una pregunta capciosa:


  —¿Por qué muestra tanto interés por un trozo de tierra de cincuenta yardas en cuadro, si apenas es un espacio apto para moverse?


  —El interés es cosa particular, señor notario. Si no fuese así, ahora mismo se lo devolvería a Jane y que se lo comiese de una vez si era capaz de ello.


  Y dando media vuelta, abandonó el despacho, dominado por una terrible tensión nerviosa, sólo al pensar con tener que mover la tumba de su madre.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo XI


  


  UN HOMBRE ACORRALADO


  


  El notario dio cuenta a Jane de todo lo hablado con Sol y del reconocimiento por parte de éste de que ella temía derecho a reclamar aquel trozo de terreno.


  También le comunicó que Sol estaba dispuesto a pagar el arriendo de aquellos veintidós años, sin excluir incluso sus intereses legales y a llegar a un acuerdo para la adquisición definitiva de la parcela en litigio.


  Jane, satisfecha del resultado de su opresión sobre Sol comunicó a Smoking, la decisión de su enemigo y el capataz, preguntó:


  —En vista de esa actitud, ¿qué piensa usted hacer?


  —Aún no lo he decidido.


  —No pensará perder esos cuatro mil dólares, poco más o menos, que suman los débitos. Es una cantidad nada despreciable.


  —Lo sé, pero eso no lo es todo.


  —¿Se refiere usted a la venta del terreno?


  —Sí, a eso me refiero.


  —Lo supongo; tiene usted en su mano estrujarle un poco, obligándole a pagar mucho más de lo que vale, sólo para que no se vea obligado a levantar la tumba de su madre.


  —Si yo tuviese el espíritu de Sol, me aprovecharía de ello, pero no pienso ponerme a su altura.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada de momento, Smoking. Déjeme madurar mis pensamientos y más tarde se lo diré.


  "De momento voy a contestar que acepto el pago de esos débitos de intereses, pero que no revalido el contrato de arriendo, ni le vendo el terreno por bien que lo pague. Quiero hacerle pasar las penas del Infierno como una severa lección que tiene bien merecida y que hasta el presente nadie consiguió darle.


  —Será algo terrible para él, pero mucho me temo que esto recrudezca aún más la pugna y llegue un momento en que sólo unas onzas de plomo la pongan fin.


  —No vaya tan lejos en sus augurios, ni se exceda a cometer algo que no deseo en modo alguno. Ya sé que por mí está usted dispuesto a afrontar cualquier peligro, con tal de evitarme una catástrofe, pero le pido que se mantenga tranquilo y me deje a mí llevar este asunto como mejor lo entienda.


  —No me opongo a ello, pues es usted muy dueña de hacer lo que quiera, pero... si un día la pugna la pone en grave riesgo, como capataz o como simple ciudadano, Sol no se gozaría de su triunfo.


  Y enfadado por aquella prohibición, dio media vuelta y abandonó bruscamente el despacho.


  Sol aguardó con verdadera angustia la contestación de Jane. Se sentía destrozado de los nervios, ponderando la necesidad de levantar su pequeño cementerio y a diario, visitaba la tumba y rezaba ante el Cristo que había en el pequeño altar, pidiéndole que intercediese en su favor y le evitase aquel tremendo sacrificio.


  Y resultaba paradójico, que un hombre de tan poca sensibilidad humana para con el prójimo, se atreviese a rezar para que quien todo lo podía, le ayudase a resolver su único y verdadero conflicto, sin inspirarle a cambio una igualdad de trato para con los demás.


  Cuando el notario le comunicó que Jane se mantenía en su decisión de no arrendar ni vender el trozo de terreno, aunque aceptaba cobrar lo que se le debía sin apelar a tribunal alguno, a Sol se le cayó el alma a los pies y se sintió derrotado hasta el límite.


  Había abrigado la leve esperanza de que su enemiga se ablandase, siquiera fuese teniendo en cuenta el destino que había dado a aquel trozo de terreno, pero Jane se mostraba tan dura e inflexible como él.


  Había encontrado un arma poderosa para herirle en lo más íntimo de su ser y la manejaba despiadadamente, recreándose en la terrible herida que el arma empezaba a abrir en su espíritu.


  Y súbitamente, vencido, sin remisión, haciendo tabla rasa de su orgullo, de su vanidad y del poder que, hasta entonces creía haber tenido, decidió visitar a Jane, suplicarle, ponerse de rodillas a sus pies si era preciso, para conseguir de ella que volviese de su decisión y le vendiese el terreno.


  Le prometería no volver a molestarla ni a hostigarla como hasta entonces, como pago a su generosidad.


  Cuando la enérgica ranchera recibió el aviso de que Sol suplicaba ser recibido, Jane se tensionó como un poste. Adivinaba la clase de entrevista que iba a sostener con aquel hombre duro como la roca, a quién sólo el barreno de dinamita que ella había conseguido aplicar a su dureza podía pulverizar.


  Y dio orden de que le llevasen al despacho.


  Sol, pálido, demudado, temeroso de enfrentarse con aquella mujer fuerte como el diamante, que no había vacilado en aceptar la batalla y responder a ella, venciéndole por el ingenio y por la fortaleza, penetró en el despacho humilde, con el sombrero en la mano y casi arrastrando los pies al andar.


  Jane le miró intensamente un momento y creyó adivinar todo el derrumbamiento de aquel ser estúpido por vanidoso, al que había sabido tocar certeramente en la única fibra sensible de su alma, aunque si había alguna otra también sensible, hasta entonces no había sido puesta al descubierto.


  Y severamente, dijo:


  —Siéntese, señor Delaney. Parece usted demasiado cansado y supongo que lo que venga a decirme lo mismo lo podrá decir sentado que en pie.


  Sol, tragando saliva para hablar, repuso:


  —No, Jane, no estoy cansado, estoy destrozado delos nervios que no es igual.


  —Me extraña. Usted siempre demostró tener unos nervios de acero.


  —En efecto, pero usted sabe que el acero también salta si se ejerce sobre él una presión brutal. Eso me ha sucedido a mí.


  —La palabra me parece un tanto excesiva. Si se refiere a mi actitud, no sé que haya empleado nada brutalmente.


  —No, no ha empleado usted nada brutal. Ha procedido fríamente, calculadamente, pero el efecto para mí ha sido brutal.


  "Yo creí poseer una coraza invulnerable y usted con su sagacidad de mujer, ha sabido encontrar la fisura por dónde meter el estilete y llegar con su aguda punta al lugar más sensible de mi ser.


  —¡Vaya! —comentó Jane—. Nunca creí que usted fuese capaz de reconocer que soy más fuerte que usted.


  —Nunca lo creí, pero la realidad me ha demostrado que lo es.


  "Y voy a decirle algo que, lo crea o no, es sincero.


  "Pese a nuestra pugna, siempre la consideré una mujer adorable en todos los sentidos.


  —Gracias por el elogio, pero prefiero que lo retire. Sería bochornoso para un hombre tan duro, tocar resortes sensitivos en mi espíritu femenino para ablandarme.


  "Y como supongo que su presencia aquí obedece al asunto de ese trozo de tierra, le ruego me diga qué es lo que viene a proponerme.


  —Lo que vengo a proponerle usted lo sabe.


  "He reconocido sin oposición que esa parcela le pertenece y no haré ascos a pagar esos años de arriendo, pero quisiera que me creyese, si la digo que yo lo ignoraba, pues de haberlo sabido, no hubiese realizado en el la menor obra en ningún sentido.


  —En eso le creo. Yo también desconocía mis derechos sobre la parcela y sólo la Providencia los puso delante de mis ojos. Continúe.


  —Estoy dispuesto a pagarle el arriendo y los intereses, por el valor legal, que significan para usted, cuatro mil dólares, poco más o menos, no es una cantidad despreciable, sobre todo no contando con ella.


  —Y para usted abonarlos tampoco significa sacrificio alguno.


  —Lo reconozco. Puedo pagarlos.


  "Pero eso es lo de menos. Lo demás es el futuro, lo que va a pasar con ese trozo de tierra que para usted carece de valor y para mí es inestimable.


  —¿Por qué ha de juzgar usted que no tiene valor para mí?


  —Porque, como pastos, es insignificante y para otra cosa no tiene utilidad.


  —¿Y para usted?


  —No creo necesitar decirlo, pues usted lo sabe. No se trata de algo que me rinda utilidad, se trata de que allí está enterrada mi madre, que por ella, por el cariño que la profesé, levanté ese mausoleo y esa capilla y convertí el erial en un jardín para ofrendar flores en su tumba.


  —¿Y por qué no he de recabarla para un uso igual? Yo también he tenido padres, yo también los he adorado y lo mismo podían recibir sepultura en ese apartado rincón para tenerlos más próximos a mí.


  —¿Movería usted sus despojos para trasladarlos de lugar?


  —¿Por qué no si con ello mejoraría su último lugar de reposo y podría rezarles con más asiduidad?


  Sol, desesperado, suplicó:


  —¡Jane por caridad, no se muestre usted tan despiadada conmigo! Piense que lo que pido no es un capricho ni una imposición orgullosa. Es algo más sagrado y humano.


  Ella, fríamente repuso:


  —Pero, ¿sabe usted lo que significa la piedad, la humanidad y demás dotes espirituales de los mortales? ¿Ha tenido usted alguna vez caridad ni piedad para nadie?


  —Si se refiere usted a nuestra pugna, no creo que merezca aplicársele esos calificativos.


  —Para usted, no, pero si no le hubiese vencido, a estas horas yo estaría en la ruina y su caridad no habría aparecido por parte alguna.


  "Quizá alegue usted que yo estaba en condiciones de defenderme y que todo era cuestión de comprobar quién poseía más fuerza o más ingenio; pero dejando eso a un lado, le pondré otros ejemplos para demostrarle que carece usted de tales sentimientos.


  "Yo podía defenderme y así lo hice, pero, ¿qué me dice usted de esos infelices colonos que no tienen fuerza alguna para luchar contra su egoísmo, a los que usted despiadadamente, les ha exigido un pago que no ignora que no pueden pagar? ¿Es caridad ese trato?


  —Yo..., yo he respetado los contratos y como en mis planes entraba aprovechar esas tierras para ampliar los pastos al término del compromiso, les he avisado. No he faltado a ninguna ley recabando mi propiedad.


  —Pero, ¿y la piedad? ¿Y la compasión por esas familias que se verán en plena pradera, sin medios para subsistir, cuando tengan que abandonar sus tierras? Usted no precisa de sus concesiones porque le sobra terreno para sus reses.


  —Pienso ampliar el hatajo.


  —Aun así, hay pastos de sobra para él.


  "Lo que le sucede, es que sólo se mira usted y se desentiende de los problemas de los demás. Quiere usted alzarse, como vulgarmente se dice, con el santo y la limosna y si eso es humano, yo estoy para que me encierren en una casa de salud.


  "Pero como es usted muy dueño de hacer lo que quiera con lo suyo, aunque sea avasallando a los demás, yo no tengo derecho a meterme en ello ni puedo impedirlo, pero sí me asiste el derecho de defender lo mío y no cederlo, porque usted debido a algo muy sentimental que respeto, pero que no me atañe, pretenda lo contrario.


  "Este terreno es mío y lo reclamo. Ni lo arriendo ni lo vendo y sólo deseo rescatarlo.


  Sol, descompuesto, suplicó:


  —Pídame lo que quiera por él, Jane. Pídame lo que quiera y se lo daré y, a cambio, le prometo cesar en mi campaña contra usted y no volver a molestarla lo más mínimo.


  —¿Eso es todo lo que puede prometerme? ¿No acuciarme sin razón, no hacerme una guerra sin cuartel y no volver a poner en peligro mis intereses? ¿Es que le asistía algún derecho material o moral para esa campaña que no hay nada que la justifique, sino es el inmenso egoísmo que le domina?


  "Me promete usted cesar en una campaña inicua a la que no tiene ningún derecho y debo sospechar que la promesa se basa en que, sea por la causa que sea, le he demostrado que no es tan fácil aplastarme como usted supuso y que aún poseo ingenio y fuerza para hacer frente a nuevos ataques, sin que por eso me vanaglorie por anticipado de vencerle de un modo definitivo.


  "No soy héroe, pero tampoco cobarde. Sé luchar como mejor puedo para velar por mis intereses y soy agradecida cuando alguien hace algo en mi obsequio sin motivo especial para ello.


  "Usted, sin embargo, lleva su orgullo y su falta de sensibilidad a extremos insospechados y si quiere una prueba, voy a dársela.


  "Usted se ha declarado mi enemigo y, por tanto, de cuantos me rodean y velan por mí. Para nosotros, su desaparición hubiese sido un alivio y, sin embargo, en cuanto alguien trató de matarle a traición, Smoking, que siente por usted la misma animosidad que yo, no permitió que el crimen se consumara y acechó al criminal, evitando que consumase su obra. Sin embargo, usted ha sido tan agradecido, que ni siquiera le ha dado las gracias por permitirle seguir en este mundo.


  Sol palideció ante el agudo reproche y balbució:


  —Quise hacerlo, Jane, se lo aseguro. Quise hacerlo, pero su capataz es más áspero y agresivo que usted y temí que si me acercaba a él a darle las gracias, me acogiese con repulsa y hasta se ensañase conmigo. Esto fue lo que me detuvo, pero no crea que por eso he olvidado lo que hizo por mí.


  —Una disculpa tonta, Sol, porque aunque Smoking se hubiese mostrado así con usted, el agradecerle la vida merecía encajar sus reproches.


  “Y ha preferido usted quedar tan mal como acostumbra, sólo por no escuchar algo de lo mucho que la gente le diría si tuviese ocasión para ello, porque quien siembra vientos recoge tempestades y usted sembró huracanes.


  "Pero como es inútil hacerle reproches y decirle verdades, aunque sea sin alterarse uno al decírselo, creo que no merece la pena remover tanto todo.


  "Usted es muy dueño de comportarse como quiera, siempre que su sagacidad le permita maniobrar como hasta ahora de un modo indecente, pero sin salirse de la Ley escrita, como yo soy muy dueña de atenerme a mis intereses, sin tomar en cuenta los de usted.


  "Hasta ahora, las cosas le favorecieron en parte y pudo usted tomar la iniciativa para atacar, aunque después las cosas no saliesen tan a su gusto como había pensado; pero ahora quién tiene la iniciativa soy yo y, siguiendo su ejemplo, uso de ella... ¿Tiene algo que alegar?


  Sol, completamente anonadado, balbució:


  —No, comprendo que no. Estoy en sus manos y puede usted zarandearme a su gusto sin que yo pueda defenderme en este caso concreto.


  "Hemos hablado de piedad. Yo no la he tenido con nadie, porque no fui piadoso, pero usted que lo es, lo olvida en esta ocasión, poniéndose a mi altura. ¿Tendré que admitir que la piedad, sólo se aplica cuando el que lo hace no tiene intereses de por medio?


  —¿Cree usted que las cosas cambiarían si yo diese muestras de esa piedad que usted invoca?


  —No lo sé. Estoy tan aturdido, que no tengo tiempo para pensar si no es en la tumba de mi madre. Le parecerá una obsesión tonta, pero es así.


  "Y yo que he sido un hombre que nunca me he doblegado, ni me humille por nada ni por nadie, no he dudado en venir a suplicar y, además, a una mujer. Si eso no le dice nada, ¿qué otra cosa puedo hacer?


  "Si quiere usted que me ponga de rodillas a sus pies y me arrastre suplicándoselo, pídamelo y lo haré. Esto le dará idea de lo que me atormenta en estos momentos.


  —No se moleste. Estoy acostumbrada a saber algo de actitudes teatrales y cuando no se tiene confianza en la gente, hasta lo más real y sincero, tiene que parecerle a uno teatral y estudiado. Cuesta trabajo admitir que un hecho aislado que no es cuestión de vida o muerte, pueda producir tanto efecto en un ser como usted que le cambie de arriba abajo.


  "Mantengo mi decisión de recabar la devolución de ese trozo de tierra, porque es mío, y porque eso me compensa de los muchos malos ratos que usted me hizo pasar a mí, cuando tenía usted la sartén por el mango. Olvida usted muy fácilmente los sinsabores que hace pasar a la gente y cree que el que los ha sufrido puede olvidarlos con la misma facilidad.


  "Y para evitar estas desagradables escenas, póngase de acuerdo con el notario para la liquidación del débito y para la evacuación del terreno. Espero que no me obligue a recurrir a los tribunales, porque entonces le exigiría mucho más de lo que ahora le pido.


  Sol no acertó a replicar a las duras recriminaciones de su enemiga. Todo el orgullo, toda la dureza que hasta entonces habían sido su tónica y su escudo, parecían haberse diluido como un puñado de sal en el agua y ni siquiera tuvo ánimos para amenazar con severas represalias, como otras veces. Por un fenómeno extraño, difícil de explicar, se había convertido en un muñeco que se movía por inercia.


  Y sin añadir palabra, con la cabeza baja y el paso cansino, atravesó el despacho, alcanzó la puerta y la abrió para salir al pasillo.


  Y antes de salir, miró a Jane de una manera, que ésta sintió un estremecimiento de angustia en todo su ser. Era una mirada desesperada de súplica angustiosa y velada por varias lágrimas.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo XII


  


  AL QUE ES MALO Y SE ARREPIENTE…


  


  Cuando Jane quedó sola, se dejó caer desfallecida en el sillón que tenía tras la mesa. Había sido para ella un trago muy amargo aquella dura entrevista, en la que se había mostrado inflexible ante las súplicas de su enemigo.


  Y ahora, libre de su presencia, empezaba a ponderar la verdadera situación y a estudiar las reacciones de Sol en su versión del momento.


  Había encajado todas las censuras que le dirigió sin sacar a relucir su orgullo y, aún más, había aceptado con cierta humildad parte de los reproches recibidos. Y aún había algo más que la desconcertaba. Creyéndole conocer a fondo, había esperado la reacción final de él, amenazando con tomar toda clase de represalias ante la negativa a acceder a su súplica y, sin embargo, no había salido de sus labios la más leve amenaza y sí de sus ojos, resecos hasta entonces, lágrimas de angustia, de súplica y de desesperación.


  La llegada de Smoking cortó su pensamiento.


  —Ama me han dicho que ha estado aquí Sol.


  —En efecto.


  —¿A qué ha venido, a lanzar amenazas tontas?


  —No, Smoking, ha venido a suplicar, a rogar, a pedirme que le exija lo que quiera a cambio de cederle el terreno para no tener que tocar la tumba de su madre. Hasta ha llorado al marcharse abatido por mi negativa.


  —¡Qué extraño! ¿No amenazó con prender fuego al rancho y despedazarnos como a fieras?


  —No ha lanzado amenaza alguna. Sólo me prometió dejarnos en paz para siempre si accedía a su deseo.


  —No ofreció mucho a cambio de lo que pedía.


  Hubo un momento de silencio y Jane, un poco nerviosa, miró intensamente a su capataz y preguntó:


  —¿Qué piensa usted de todo esto, Smoking? ¿Qué cree usted que debo hacer?


  —Si usted no lo sabe, ¿cómo lo voy a saber yo?


  —Así es; yo misma no lo sé.


  —Lo cual quiere decir que no está usted muy segura de llevar adelante la expulsión de Sol de ese terreno...


  —No, no lo estoy, por algo que sobrepasa las cuestiones materiales y entra en las espirituales.


  "Sol suplica por algo que está por encima de su modo de ser y de sus tropelías. Suplica por la tumba de su madre, porque no sean zarandeados sus huesos como si se tratase de piedras en los caminos y ofrece cuanto se le pida por que sea respetado ese sagrado lugar.


  "No pide nada para sí, ni nada que le beneficie y esto me hace concebir la idea de que ahí es donde radica la terapéutica a aplicarle, para volverle del revés.


  "Ya no se ha mostrado orgulloso ante mis duros reproches, los ha encajado con mansedumbre y esto en un ser como él, parece demostrar que un acto de generosidad con él, puede cambiar su modo de entender las cosas en lo sucesivo.


  —¿Quiere usted dar a entender que si accede a su súplica Sol puede cambiar de arriba abajo?


  —Eso es lo que me estoy preguntando y lo que empieza a atormentarme.


  "Hay momentos críticos en la vida de una persona. A veces, un hecho al parecer sin importancia, puede volver bueno a un depravado, o depravado a un hombre bueno. Yo daría algo grande por saber si eso serviría para cambiarlo por completo, o si en su desesperación se convertirá en una fiera dañina, capaz de las mayores atrocidades, acuciado por el fracaso de lo que para él tiene más importancia en el mundo.


  "Y ésta es mi duda. Presiento que tengo en mis manos el futuro de ese hombre y que no sé a qué lado se inclinará la balanza en uno y otro caso. ¿Me comprende?”


  —La comprendo y como yo no quiero cargar con ninguna responsabilidad en este caso, no me pida consejo alguno, porque no se lo daré. Es usted la que debe decidir y que Dios la ilumine para que acierte.


  Y sin querer hablar más del asunto, abandonó el despacho tenso y preocupado.


  Todo el día lo paso dando vueltas al asunto y al día siguiente fue a visitar al notario, con el que mantuvo una amplia conversación durante más de dos horas.


  


  * * *


  


  Y dos días después, Sol recibía una comunicación del notario, invitándole a que pasase a visitarle lo más pronto posible.


  Sol, macilento, sombrío, abatido como si hubiesen caído sobre él diez años en tres días, se presentó en el despacho, diciendo sordamente:


  —¿A qué obedece la llamada, señor notario? ¿Se trata del pago de la deuda? Estoy dispuesto a saldarla inmediatamente.


  —No, señor, no se trata de eso esencialmente, sino de algo más valioso que eso.


  "Aquí tengo una escritura redactada ayer y firmada por la señorita Doney. En ella, como podrá apreciar cuando la lea, le cede gratuitamente ese trozo de terreno en litigio y, además, renuncia a percibir el débito por el usufructo de tantos años.


  Sol abrió los ojos hasta desorbitarlos y sin poder hablar por la emoción, se lanzó sobre el notario, le tomó las manos con gesto temblón y clamó:


  —¿De verdad... de verdad... que no me está usted engañando?


  —¿Por qué había de engañarle? Estas cosas no son para ser tomadas a broma.


  —Pero... Jane..., ¿no exige nada a cambio?


  —¿Cree usted que puede o debe exigir?


  —Yo... no sé... estoy aturdido, estoy emocionado,me ha proporcionado usted una alegría que se desborda por todo mi ser y no sé qué decir ante ese rasgo de Jane, cuando hace dos días no quiso oír mis súplicas angustiadas.


  "Estaba convencido de que no accedería a mis ruegos y en el fondo de mi ser, tenía que reconocer que estaba en su derecho obrando así. Yo no merecía un rasgo dé piedad, cuando me mostré despiadado con ella.


  —¿Con ella sólo?


  —No sé. Quizá con todos.


  —Bien, señor Delaney, el asunto está resuelto a su favor; pero tengo que hacer llegar a usted las palabras que Jane pronunció para que se las traslade.


  —¿Cuáles?


  —Estas. "Cuando se suplica piedad y comprensión, lo primero que se debe hacer es demostrar esa piedad y esa comprensión para con los demás." Ella ha cumplido ese precepto piadoso y espera que aprenda la lección y la imite en el mismo sentido, si no es que resulta usted más despreciable de lo que se mostró hasta el presente.


  Sol, aferrando la escritura de cesión entre sus temblorosas manos, como si tuviese miedo a que se la arrebatasen, quedó un momento silencioso y luego, repuso:


  —Comprendo lo que ha querido decir y voy a demostrarla que sé corresponder a su piedad.


  "Yo tengo una docena de colonos en mis tierras, a los cuales les había advertido que o duplicaban la renta que pagaban, o debían desalojar sus parcelas.


  "Pues bien, voy a darle los nombres de esos doce colonos y usted extenderá doce escrituras de cesión gratuita de esas tierras para todos ellos, sin excepción a partir de este momento, son absolutos propietarios de esas parcelas y yo nada tendré que ver en ellas.


  El notario le miró un momento con asombro y luego, levantándose, le tendió la mano, diciendo:


  —Sol, es la primera vez que alguien estrecha su mano con afecto y emoción. Me congratulo que al fin se haya dado cuenta de la diferencia que existe entre el bien y el mal y haya sabido asimilar la lección que una débil, pero ejemplar mujer le ha dado.


  "Yo confío en que a partir de ahora, usted se convertirá en un hombre distinto y sabrá seguir esa senda piadosa y decente que Jane le ha marcado. Creo que siquiera sea en memoria de su madre, a la que tanto ha querido, según ha demostrado, se convierta en un hombre distinto del que ha sido hasta ahora.


  —Eso el tiempo lo dirá, señor notario. En este momento estoy tan emocionado, tan lleno de alegría, que hasta me parece que no soy el mismo.


  "Siento ganas de reír, de llorar, de saltar, no sé... es algo nuevo que ha brotado en mí de repente, como una catarata que se desborda y me ahoga, sin dejar que mi cabeza rija como es debido. Tendré que serenarme, dejar que mis lágrimas broten ardientes en memoria de mi madre, que creo que ha sido la que ha inspirado a Jane ese rasgo de piedad hacia mí y cuando la calma vuelva a mi espíritu haré un examen de conciencia y decidiré mi futuro.


  "Pero antes, tengo que ver a Jane, ponerme de rodillas a sus pies, besarla las manos con pasión decirle..., ¡no sé, no sé qué podré decirle, que ella quiera comprender sin reservas!


  "Pero se lo diré en nombre de mi madre, para que mis palabras adquieran más fuerza y confío en que ella, que es tan buena, me crea.


  "Gracias por todo, señor notario. No deje de extender las escrituras de esas cesiones lo antes posible y llámeme para firmarlas, pero antes comuníqueles mi decisión para que se queden tranquilos.


  Con la escritura en la mano, abandonó el despacho del notario y montando a caballo, se encaminó raudamente al rancho de Jane.


  Esta esperaba con inquieta curiosidad el efecto que podría producir en el ánimo de su enemigo aquel rasgo suyo, que él no esperaba. Su espíritu había quedado tranquilo después de la cesión, pues entendía que había obrado piadosamente con arreglo a su conciencia y lo que pudiese resultar de su noble acción, era cosa que sólo el tiempo lo aclararía.


  Se encontraba asomada a la ventana del despacho contemplando el alegre paisaje del verano, cuando descubrió un jinete que a todo galope se dirigía hacia el rancho y no tardó mucho en reconocer al caballista.


  Un extraño estremecimiento sacudió su ser al comprobar que se trataba de Sol. Su presencia iba a ser decisiva para calibrar el efecto que su rasgo había causado en él.


  Sol desmontó veloz al entrar en el patio y, desdeñando al peón que intentó cortarle el paso, atravesó el porche, subió los escalones de cuatro en cuatro y, llegando al despacho, abrió la puerta con violencia.


  Jane, como una estatua, estaba erguida de frente, con su breve cintura apoyada en el reborde de la mesa y Sol, clavándose de rodillas ante ella, avanzó con los brazos extendidos, clamando:


  —¡Jane, ángel del cielo, mujer piadosa hasta los confines del mundo, gracias por su rasgo generoso, gracias por su comprensión y gracias por la tremenda lección que me ha dado y que juro no olvidar jamás!


  “Permítame que bese sus manos y siga de rodillas dándole las gracias por lo que ha hecho. Yo sé que en estos momentos el alma de mi madre sentirá el gozo que no pudo disfrutar en vida, al comprobar que por ella, por sus mortales despojos, usted ha sido la mujer más generosa del mundo y yo..., yo he sido...


  Ella se desligó de las manos de Sol y con emoción, que no pudo reprimir, ordenó:


  —Sol, levántese y cese en esas muestras desmesuradas de agradecimiento. Lo que hice, no lo hice por usted sino por la memoria de su madre.


  “Yo sé que fue una santa, aunque la desgracia hizo que su padre y su hijo, fuesen dos demonios y, por tanto, no lo hice por usted, aunque usted espiritualmente se beneficie de mi decisión.


  —Lo sé, Jane, y sin embargo, yo se lo agradezco tanto como ella desde el cielo se lo agradecerá.


  "Y ahora, yo la suplico que escuche usted algo que tengo que decirla. ¡Ha llegado el momento de hacer acto de contrición y voy a hacerlo!


  "En primer lugar, le diré que el notario me repitió sus palabras y que las asimilé en el acto. A estas horas, el notario estará redactando doce escrituras de cesión gratuita de los terrenos que disfrutan mis colonos. A partir de este momento, serán los propietarios de esas tierras y no sufrirán amenazas ni angustias por mi causa.


  Jane no pudiendo disimular la alegría que recibía con aquella noticia. Había jugado una partida al albur, con la esperanza de que aquella baza fuese a su favor y el destino había querido que acertase. El hecho de que aquella pobre gente no volviese a tener problemas angustiosos por causas de las tierras que cultivaban, era para ella el mejor pago a su acción.


  Y sonriendo levemente, repuso:


  —Me congratula su reacción, Sol. Creo que esto empieza a demostrar que no es usted tan malo como aparentaba.


  —Como aparentaba, no; cómo he sido en realidad y debo confesarlo con rubor, pero con sinceridad, porque para mí ha llegado la hora de ser sincero.


  "He sido malo, egoísta, soberbio, pero ¿fue realmente culpa mía?


  "Usted conocía a mi padre; fue el hombre más duro, más tirano y más egoísta de la tierra. Amaba el dinero, sentía el placer de la tiranía y todo lo supeditaba a conseguir lo que se proponía.


  "Cuando yo era un niño, mi madre me mimaba, me quería, me comprendía y trataba de guiarme por unos caminos que yo entonces no estaba en edad de comprender, pero que proviniendo de ella, tengo que reconocer que eran los más nobles y justos.


  "Pero mi padre no consintió que fuese ella quien me educase y guiase mis primeros pasos. Cuando se dio cuenta de que yo quería mucho a mi madre y muy poco a él, montó en cólera y me separo de ella.


  "De la mañana a la noche, no permitía que me separase de él. Me llevaba a los pastos, a todos lados, me obligaba a trabajar como una bestia de carga en cosas superiores a mi resistencia física y cuando las cosas no las hacía a su gusto, me castigaba brutalmente, empleando incluso un látigo cuando su enojo era mayor.


  "A mi madre la veía muy poco y sólo durante la noche. Era ella la que me acostaba, la que además me curaba los ronchones que los duros castigos de mi padre hacían en mis carnes y apenas si tenía tiempo de dedicarme unos minutos cuando me metía en el lecho.


  "El resto del tiempo estaba bajo la soberanía de mi padre, siempre esforzado en que siguiese sus huellas, en que le imitase en todo, en hacerme entender que el dinero y la fuerza eran lo principal en la vida, pues sin esos elementos la gente le avasallaba a uno y le hacía víctima de sus apetencias.


  "Guando murió mi madre, para mí desapareció lo poco que me alegraba un tanto la vida. Los breves ratos que pasaba a su lado por las noches, eran para mí un sedante que templaba mis nervios, hasta que volvía a amanecer y la eché de menos como usted no puede figurarse.


  "Y al perder esa pobre contrapartida, todo me fue indiferente. Me dejé guiar por mi padre, sentí el orgullo de tener una buena hacienda, de poseer dinero de ser mirado con envidia y esto halagó mi pobre espíritu dominado por el de mi padre.


  "Y así, cuando él murió y me vi dueño de su hacienda, seguí sus huellas porque era el único camino verdad que me habían enseñado a seguir.


  "Pero dentro de mi espíritu había una chispa de sensibilidad más que humana, extra humana. El cariño que sentí por mi pobre madre y el ansia de hacer algo por ella, aunque fuese más allá de las fronteras de la vida.


  "Y le pedí a mi padre que me permitiese enterrarla en ese trozo de terreno que yo creí era nuestro. En sus ojos leí que estuvo a punto de negármelo, pero también él debió leer en los míos la rebeldía que iba a estallar si me lo negaba y accedió.


  "Pero no me consintió más que enterrarla allí. Cuando le hablé de levantar un mausoleo en su memoria, se negó terminantemente y decidí aceptar. Un día por ley natural faltaría del mundo antes que yo y entonces podría satisfacer mi deseo.


  "Y no hace falta que lo recalque. Usted ha visto la obra que realicé y que, siendo excesiva, a mí me parece pobre.


  “Y sólo yo sé lo que he sufrido cuando me enteré de que ese trozo de tierra le pertenecía a usted, y que con todo derecho la reclamaba. La seguridad de que su venganza sería infinita obligándome a desalojar ese pequeño cementerio, me volvía loco.


  "Y yo sólo sé lo que he sufrido estas tres noches pasadas, ponderando lo que iba a suceder. Algo extraño me iluminó haciéndome ver que todo lo que me estaba sucediendo era culpa mía y la más intensa amargura se apoderó de mi alma.


  "Ya no pensé en venganzas ni en represalias, sino en suplicar, en pedir perdón, en arrepentirme de mi vida pasada, para dar cara a una nueva, pero pensé con amargura que nadie creería en mi arrepentimiento y menos usted. Pero la realidad me ha demostrado que no todos somos iguales para el mal o para el bien. Usted me ha pagado en oro por plomo y no sé cómo podré corresponder algún día a su inmensa generosidad.


  "Y puesto a hacer confesiones, no me guardaré alguna más de la que usted puede reírse y todo el mundo, pero que es una verdad como ahora es de día.


  "Algunas veces, he pensado que, faltándome mi madre, si encontrara una mujer capaz de comprenderme y manejarme con severidad haciéndome ver muchas cosas que nunca quise ver, entonces, mi vida podría cambiar completamente haciendo de mí un hombre distinto.


  "Pero mirando en torno mío, no encontraba esa mujer capaz de conseguir semejante cosa. Sólo había una y esa una estaba para mí más alejada que las estrellas de la tierra.


  "Esa mujer era usted, pero usted era mi enemigo. La pugna que desde antiguo existía entre su padre y el mío, la habíamos heredado fatalmente usted y yo, el destino nos separaba de tal modo que resultaba un sueño pensar en esto.


  "Y sin embargo, pese a nuestra lucha, usted embargaba mis sentidos, se metía en mi pensamiento, me atormentaba con su recuerdo y mi rabia aumentaba, precisamente por saber que usted estaba tan lejos de mí.


  "Y hoy..., hoy daría media vida, porque se borrase todo este período de luchas estúpidas, porque nadie recordase lo sucedido, porque usted no viese en mí al enemigo implacable que he sido y me viese de una manera muy distinta de como he sido hasta ahora.


  "Dicen que al que es malo y se arrepiente le deben de perdonar, y yo sólo ansió percibir ese perdón, no precisamente de los demás sino de usted, a quien no sólo le voy a deber la mayor y única alegría de mi vida, sino la severa, pero útil lección que me dio y que al abrirme los ojos a la realidad, me ha hecho comprender que mi vida actual era un infierno y una hoguera inútil en la que estaba quemando lo poco bueno que se hallaba dormido dentro de mi alma.


  "Yo le juro que esto se acabó. De hoy en adelante, Sol Delaney será una cosa diametralmente opuesta de lo que ha sido hasta hoy. Espero que la gente se dé cuenta más o menos tarde y me perdone mis excesos, como ha sabido usted perdonarlos tan generosamente.


  "Y si un día pasado el tiempo, usted..., se convenciese de que me he vuelto un hombre normal, y decente, recto, generoso, y... y... no tuviese inconveniente en fijar sus ojos en mi como un posible candidato a su mano... ¡Oh, entonces yo me consideraría el hombre más feliz y más afortunado del mundo!


  Jane que le había estado escuchando con cierta emoción, pues adivinaba que la transformación sufrida por Sol era efectiva y sincera, repuso:


  —Escuche, Sol. No ande usted a saltos por la senda que va a emprender, pues puede tropezar y caer.


  "Asegura que va emprender una nueva vida de decencia y normalidad. Eso está por ver, aunque yo no quiero dudar de su sinceridad, pero hay cosas que no basta con prometerlas, sino que hay que cumplirlas y demostrarlas.


  "Yo quiero creer que esta confesión que ha hecho y esta decisión de cambiar radicalmente de vida, va a ser cierta, pero estoy obligada a comprobarla.


  "Después... yo no puedo prometer nada por anticipado. Nadie es capaz de asegurar lo que va a suceder mañana, ni lo que uno puede hacer y, por tanto, es muy aventurado que yo haga promesas “a priori” sin base alguna en que apoyarlas.


  "Como usted sabe yo estoy soltera y hasta la fecha, no me comprometí con nadie, pues he tenido muchas cosas más perentorias en que ocuparme. Quizá; cuando la tranquilidad vuelva a mí y tenga tiempo de preocuparme del porvenir, piense en casarme y en quién puede ser el hombre que colme mis aspiraciones.


  "Quiere esto decir, que el tiempo no me apremia y que en ese tiempo, pueden suceder muchas cosas.


  "Yo no tengo prejuicios sobre el pasado sino realidades sobre el presente y más aún sobre el futuro.


  "Usted puede cambiar totalmente como promete y borrar con hechos cosas que por su bien deben ser olvidadas. Si eso sucediese, usted podría ser un candidato como cualquier otro, pues yo no le tendría en cuenta lo pasado, sino lo que pudiese ofrecerme para el porvenir sin ningún género de reservas.


  —¡Oh!, yo le juro que estoy dispuesto incluso a ofrecerle mi vida, soy rico y no lo invoco como un mérito, pues no lo tiene, pero mi hacienda, mi dinero, mi persona, todo estaría a su disposición para que usted lo manejase como dueña y señora.


  "Yo no ansió ahora más que su cariño, su comprensión, ese afecto que tanto eché de menos y que sería como una bendición del cielo para mí y puede estar segura de que no encontraría un hombre más amante, ni más sumiso que yo para cuanto usted dispusiese.


  —Me congratula oírle hablar así y para mi será una enorme satisfacción ir comprobando el cambio, hasta que la gente termine por admitir que el Sol Delaney que ellos han conocido hasta ahora, pasó a mejor vida, para dar paso a otro Sol más decente y más digno de alabanza que el que fue hasta hoy.


  "Le repito que no doy ni quito esperanzas, pero eso es usted quien tendrá que darse prisa a hacer méritos para ponerse a la altura de cualquier otro y, si es posible, superarles. Sólo entonces, cuando llegase para mí el momento de pensar en un cambio de estado y tuviese que escoger el compañero futuro, usted podría ser ese candidato si lo mereciese, sobre los demás.


  "Como verá no tomo en cuenta el pasado sino el futuro. Medite sobre él y si de verdad siente usted por mi esa inclinación amorosa que confiesa, esfuércese en demostrar que se hace digno de la compensación.


  —Soy tenaz para mis decisiones, Jane. Y lo mismo que para el mal demostré esa dureza, juro que la demostraré para el bien. El solo hecho de que usted no me repudie de antemano y me dé un margen de futura confianza para poder alcanzar esa dicha a que aspiro, me hará excederme en merecerla.


  —De acuerdo. Creo que esta entrevista ha sido muy fructífera y que hemos pasado una esponja sobre el pasado, dejando la pizarra limpia para escribir las páginas del porvenir. Que el cielo le ilumine y el recuerdo de su madre le ayude a seguir adelante esta nueva etapa de su vida.


  "Y ahora, vaya a poner sus cosas en orden. Alivie el trámite para que sus colonos se vean propietarios de esas tierras que aman tanto como usted ama el trozo de tierra donde está enterrada su madre, pues también ellos han enterrado en ellas mucho sudor, muchos esfuerzos y muchas ilusiones, que han estado a punto de ver destrozadas despiadadamente.


  —Ese asunto depende del notario, Jane. Cuando él tenga las escrituras, las firmaré y como justicia obliga, les haré saber que no es a mí, sino a usted a quién deben esa alegría. Sin su generosa actuación, seguramente que yo no habría procedido de esa manera.


  "Y ahora, sólo quiero pedirla un último favor.


  —¿Cuál?


  —Quisiera ver a Smoking y darle las gracias por su intervención salvándome la vida. Me dolería que él dudase de mi sinceridad y me acogiese como... he merecido hasta ahora.


  —No se preocupe. Yo hablaré con él y estoy segura de que como yo olvidará lo pasado y estará pendiente del futuro. En algún momento habrá ocasión de que se estrechen ustedes la mano de una manera leal.


  —Lo deseo y espero que así sea.


  Sol se retiró del rancho radiante de satisfacción. Parecía un hombre distinto, como había prometido empezar a ser.


  Más tarde, Jane daba cuenta detallada a Smoking de la visita de Sol y de cuanto se había hablado. El rudo capataz, preguntó:


  —¿Cree usted en esa regeneración?


  —Estoy segura de ello. De no ser así, no hubiese regalado esas tierras a sus colonos.


  —Es posible que haya usted conseguido lo que no consiguió nadie hasta ahora, por aquello de que lo que no consiga una mujer, no lo consigue el diablo. Pero hay algo oscuro en todo eso, ama.


  —¿El qué?


  —Ese amor repentino que Sol empieza a sentir por usted y esa promesa vaga o esperanza ambigua, que le ha dado.¿Sería usted capaz un día de aceptarle por marido olvidando tantas cosas como hay detrás?


  —¿Tendría que ver el pasado con el presente, si el presente fuese limpio, honrado y sincero?


  —No sé... Quizá no, pero...


  —Escuche, Smoking. Ustedes los hombres son menos sutiles que nosotras las mujeres para captar o adivinar ciertas cosas que se resisten a creerla. Si Sol se convierte en el hombre que promete, ¿qué diferencia tendría con cualquier otro?


  —Su pasado.


  —Al contrario. Ser bueno por tradición, porque se empezó a ser bueno desde niño, es casi algo de rutina, pero renunciar a un pasado oscuro y sucio, para lavarlo con un futuro limpio y brillante, tiene mucho valor, porque el contraste entre lo bueno y lo malo es piedra de toque para calibrar el mérito de la redención.


  El capataz se quedó mirándola intensamente y luego, con una sonrisa comprensiva, comentó:


  —En consecuencia, que un día cualquiera voy a tener por patrón al hombre que hubiese enterrado con gusto debajo de siete estados de tierra.


  —¿Y qué perdería usted con eso, sí además de tener un patrón decente, me sabría usted a mí libre de peligros y además, se vería usted capataz de una de las haciendas más valiosas de esta parte del Estado?


  —Bueno, si llega esa ocasión, pruebe usted, pero no olvide qué si se equivoca, estrangularé a ese buharro con mis propias manos.
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